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    Un año antes.


    Salgo de la clínica y me dirijo hacia la cafetería donde he quedado con Ralph. Aún estoy en shock, no sé cómo ha podido suceder esto, aunque la ginecóloga me lo ha explicado bien clarito, pero está visto que no le he prestado demasiada atención.


    Menos mal que el lugar está cerca de aquí, y el paseo me vendrá de maravilla para poner mis pensamientos en orden. Camino despacio, voy con tiempo, por lo que puedo pararme a mirar los escaparates. Veo una tienda de chocolates y el aroma que desprende por su puerta me llama tanto que no tengo más remedio que entrar y comprar varios pasteles. El estómago protesta, por lo que cuando salgo por la puerta, abro el paquete y me meto un trozo del dulce en la boca. Casi gimo de placer, me reprimo porque estoy en mitad de la calle y parecería una loca teniendo un orgasmo en mitad de la acera de una de las calles más concurridas de Washington. Aunque ganas no me faltan. Está delicioso.


    Y es que desde hace un par de semanas todos los sabores se potencian más. Camino a mi ritmo, sin prisas, hasta que mi teléfono suena. Es mi madre.


    —Dime, mamá, ¿cómo estás?


    —Muy bien, hija, aunque te extraño mucho. Me siento muy sola ahora que tu padre no está.


    Mi madre enviudó hace cuatro años y no lo supera. Mi padre era la mejor persona que nadie puede conocer. Trabajador, cariñoso, un excelente marido que se desvivía por mi madre y por su familia. Cada vez que me acuerdo de él, las lágrimas recorren mis mejillas, pero las aparto de inmediato para darle ese consuelo que ella necesita.


    —Apúntate a un gimnasio, sal y haz amigas, mami.


    —No me veo yo con esas mayas apretaditas —replica, y sonrío por primera vez en la mañana.


    —No hace falta que te las pongas, con un chándal es suficiente. Y no te digo que te apuntes a zumba ni nada de eso, un poco de ejercicio suave te vendrá bien para dormir por las noches.


    Charlo durante un rato más. La escucho protestar por la vecina de abajo, quejarse del precio del aceite, de la cesta de la compra en general, y de todo lo que le gusta a ella quejarse, que para eso tiene un montón de arte. Después me cuenta las novedades de la última novela turca que ve con la vecina de enfrente hasta que llego al lugar donde me he citado con Ralph. Me despido de ella, cuelgo el teléfono y lo echo en el bolso. Lo que tengo que decirle requiere toda la atención.


    Me siento frente a él, que ni tan siquiera me mira a la cara, lo que me extraña y me cabrea de igual manera.


    —Dime lo que me tengas que decir rápido, no tengo tiempo para nada, me marcho a una misión en dos días.


    —Es importante que me escuches.


    —No. Mira, lo nuestro no puede ser, somos de dos mundos diferentes, el mío es… oscuro. Lo mejor para ambos es que no nos volvamos a ver. Olvídate de mí. Sí, hemos follado, y ha sido genial. Pero no quiero nada más allá de eso.


    Se levanta y se marcha sin decir nada más. Ni tan siquiera me ha dejado hablar. Tengo las lágrimas a punto de salir, pero como me llamo Sonia Jiménez que no derramaré ni una sola por este capullo engreído.


    Me incorporo con toda la dignidad que me queda y me voy directa al cuarto de baño. Solo cuando estoy ahí, al refugio de miradas indiscretas, me permito derramar las lágrimas.


    Vomito y, cuando me he recompuesto, llamo a mi madre.


    —Mamá, tengo unos días libres y he decidido ir a verte.


    Tras escuchar las exclamaciones de alegría de mi madre, me miro en el espejo del baño.


    —No te preocupes, garbancito. Yo te querré por los dos.
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    Un año después.


    No me ha dado tiempo de nada. Acabo de bajar del avión, y he alquilado un coche para venir directa hasta aquí. No he querido que me recojan mis chicas, no por nada, sino porque deseaba darles la sorpresa a todas al mismo tiempo, ver las caras que pondrán.


    Suspiro de emoción al mirarla. Por fin se ha quedado dormida. Durante el largo viaje, se ha portado demasiado bien, pero no deja de ser una niña pequeña de apenas tres meses que aún come a demanda. Quiero aprovechar todo el tiempo que me queda sin trabajar junto a ella, aunque trasladar tu vida a otro país con un bebé tan pequeño parece una mudanza en toda regla. He tenido que parar de camino para amamantarla, también porque lloraba desconsolada por los gases, y en otra ocasión, para comprar agua y estirar un poco las piernas. Las tengo hinchadas de estar tantas horas de viaje.


    Me bajo del coche y comienzo con mi particular ritual. Saca el cochecito del maletero, despliega, coge la mochila, y a la niña del coche con cuidado de no despertarla, ponla en el carrito, mécelo un poco para que vuelva a dormirse, ponle el chupete, mece de nuevo, pon bien la mochila con las cosas de la niña en el carro, la niña llora, le pongo el chupete, la mezo suave, parece que se queda dormida… Y ¡zas! Rompe a llorar.


    Con suavidad, la cojo en brazos. Con una mano, la incorporo un poco, con la otra, agarro el carro y avanzo hasta la puerta, donde se empieza a escuchar la música del jardín. Es verano, pero no quiero que mi niña se enfríe por el cambio de temperatura entre España y Washington, por lo que le he puesto unos patucos y la cubre una mantita fina de hilo que mi madre me tejió durante el embarazo.


    Respiro con profundidad antes de llamar al timbre. Los nervios me corroen por dentro, no sé si él estará, las últimas noticias que tuve fueron que se había marchado a Rusia por un operativo que había organizado la empresa.


    Recuerdo todo lo sucedido con mi amiga Dorcas. Gracias a Dios, todo ha vuelto a la normalidad, ella ya no tiene de lo que preocuparse. Al parecer, vive feliz con Luke, bueno, no exactamente, porque no viven juntos, pero sí que son una pareja que se aman.


    Amor, algo que ya parece lejano a mí, más ahora con una niña pequeña. ¿Quién en su sano juicio querría a una mujer con tal carga? Pero, para mí, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Salvo en los momentos como estos, en los que el olor me llega como una bofetada.


    ¡La madre que la parió!


    Pero si se ha hecho caca otra vez.


    Hace media hora que tuvimos que parar en una estación de servicio para cambiarle el pañal. Sonrío, porque mi niña es así. Una bomba de relojería. Imagino que como cualquier bebé, aunque claro, eso no te lo dicen, solo lo bien que huelen, lo bonito que son cuando están dormidos, pero no te hablan de las noches sin dormir por los gases, por las comidas cada tres horas, los cambios de pañal.


    Y el cansancio de una madre que no tiene con quien compartir estos momentos.


    Sonrío, porque, a pesar de todo, no me arrepiento de absolutamente nada. Es la personita más bonita, y a la que más quiero en esta vida. Lo daría todo por ella. Pero me ha costado un universo llegar hasta aquí, tomar la decisión de regresar a sabiendas de que me lo puedo encontrar y joder de nuevo mi mundo.


    O reclamar un derecho que perdió ese día.


    No lo consentiré.


    Imaginé una vida con él como padre, pero pronto me encontré con que no quiso ni escucharme, él se lo perdió. Yo no quería nada para mí, ni tan siquiera quería obligarlo a una relación. Solo que no se perdiera momentos tan bonitos de su hija.


    Amor incondicional, eso es lo que siento por ella, y lo que me hubiera gustado que su padre no se perdiera. La dejo en el coche, a pesar de que protesta, y lo muevo un poquito para calmarla.


    Llamo de nuevo, porque parece que nadie abre la puerta. Dos minutos más tarde, mi Cuñi aparece ante mí, y mis lágrimas, esas que he mantenido a raya durante tanto tiempo, hacen acto de presencia. Las hormonas, las putas hormonas que me tienen desquiciada. Me abraza con esa emoción que nos caracteriza, y comienza a gritar a las chicas para que vengan, aunque aún no se ha percatado del regalo que traigo a mi lado.


    —¡Hola, chicas! ¡Os he echado tanto de menos! —les digo cuando las abrazo una a una—. ¿Dónde está Dorcas? —les pregunto al no verla junto a ellas.


    —Como ya le he explicado a estas, la ducha se ha retrasado un poco más. Será que se le habrá caído el jaboncito al suelo, Luke ha ido a echarle una manita, y cuando se ha resbalado, le ha metido un pollazo, digo, la ha agarrado. Por eso se estarán entreteniendo un poquito más.


    —Chica, déjalos, que aún están en la etapa de enamoramiento.


    —¡Y que les dure! Que un Luke sin Dorcas es insoportable —añade Samuel entre risas. Sale a la puerta, me da un beso en la mejilla y, al ver el cochecito de la niña, me mira con una ceja alzada.


    Samuel ha estado en contacto conmigo desde que me marché. También lo tuve con Luke, cuando hacía las videollamadas con las chicas. Con Samuel entablé una especie de amistad, incluso estuvo unos días en Jerez hace poco menos de un mes. Gracias a mi madre y a las vecinas, que se quedaron con Manuela, pude cenar con él y que no se enterara de la existencia de mi hija. En ninguna ocasión, hablamos sobre Ralph, algo que le pedí y a lo que él accedió.


    En ese momento, la niña empieza a llorar, las chicas se percatan de su presencia y comienzan a gritar como locas. Manuela va de una mano a otra, todas hablan, exclaman y me preguntan a la vez, sin darme tiempo a que les responda. Está claro que les ha hecho ilusión eso de ser tías.


    —Uf, la niña es una monada, pero más vale que me la lleve para cambiarla. Deja que lo haga, anda, que me hace ilusión y ya nos contarás por qué nos lo ocultaste. Sé que no es el momento, pero después no te vas a librar —me pide María José. Rocío se pone a su lado y comienza a decirle cosas a la niña, bajo la atenta mirada de Samuel, que no la pierde de vista. ¿Me habré perdido algo?


    —Sí, por favor, necesito tomar un poco a de agua, estoy a punto de caerme de calor. En la bolsa, tenéis todo lo que os hace falta, pañales, la crema, las toallitas, ¿sabéis cómo se hace? Mejor, me decís dónde puedo cambiarla y lo hago yo.


    —Deja, deja, no seas más jartible. Nosotras nos encargamos. Tú descansa, que el viaje ha sido largo de cojones, y con esta preciosidad, mucho me temo que no has podido descansar.


    Veo que se marchan hacia un lateral de la casa, mientras Samuel apoya su brazo sobre mis hombros y me dirige hacia el jardín.


    —No te creas que te librarás de la explicación, aunque ahora no es el momento. Ya quedaremos tú y yo.


    —No. Y tú tampoco te librarás de la mirada que le has echado a Rocío. ¿A qué venía eso? —respondo. No hay mejor defensa que un buen ataque. Samuel se ríe, pero me doy cuenta de que no contesta. Alzo mi ceja y lo enfrento, él levanta las manos en señal de rendición y, con una carcajada, se marcha de allí, dejándome sola en el jardín.


    Observo a mi alrededor, y lo veo a lo lejos. Está junto a Michael Cook en la barbacoa. Hablan entre ellos, y por mucho que me haya concienciado durante el viaje de que me lo voy a encontrar, nada me ha preparado para este momento. El joío está más guapo que cuando me fui. Tiene el pelo más largo, una barba más espesa que hace que se le resalte los ojos con más profundidad. Solo lleva un bañador, y parece que sus músculos están más formados.


    ¡Madre del amor hermoso! ¡Si está para follarlo hasta que se quede sin aliento! Ya están las puñeteras hormonas haciendo de las suyas, y claro, tanta abstinencia tampoco ayuda.


    De repente, como si me hubiera escuchado, sus ojos me buscan, me penetran, y no en el mejor sentido. Parece enfadado. ¡Pues que se joda! Me ha demostrado que un hombre como él no es para una mujer como yo.


    Me envalentono, y pongo mi cara de enfadada. Él no va a ser el único. Giro el rostro hacia otro lado y, en ese momento, aparecen las chicas con mi niña en brazos. La sonrisa se me ensancha casi por inercia, no puedo remediarlo, el amor de madre lo tengo a flor de piel. La cojo en brazos, la alzo un poco y comienzo a besarla con devoción. Las chicas me rodean justo en el momento en que aparecen Luke y Dorcas cogidos con sus dedos entrelazados. Dejo a mi niña en el carrito, le pongo el chupete. Enseguida lo tira y comienza a lloriquear, quiere atención que de inmediato la tiene gracias a sus tías.


    Mi amiga corre a mi encuentro y, justo cuando me va a abrazar, se queda paralizada al ver lo que tengo a mi lado. La cara le cambia, aunque enseguida se recompone y la sonrisa se ensancha. Me abraza con alegría, me da la enhorabuena y me recrimina al mismo tiempo que no le haya dicho nada.


    —¿Por qué no nos lo dijiste?


    —Mira, si la hacemos ahora, se criarán juntos —bromea Luke con una sonrisa deslumbrante. Dorcas lo mira con chulería.


    —Ni lo pienses, Parker —replica.


    —¡Ouch! Si te llama Parker, mal asunto, amigo —replica Michael, que se acerca a nosotros y le hace carantoñas a la niña—. Lo mismo tienes que volver a subir y ser más convincente.


    Todos se ríen ante la broma, no lo comprendo bien, creo que me he perdido algo, y no me gusta. En ese momento, me doy cuenta de que yo también he sido injusta con ellas al no decírselo, pero el miedo a que Ralph se enterara y reclamara me paralizaba tanto que no me di cuenta de que con ellas jamás hubiera tenido ese problema.


    Una lágrima solitaria hace presencia en ese momento tan inoportuno. Dorcas y mi cuñi, que intuyen lo que me pasa, se acercan de nuevo a mí y me abrazan.


    —No importa. Estás aquí, somos sus tías, y a esta niña no le faltará nunca de nada —susurran en mi oído.


    —Los titos también cuidaremos de ella. Será una princesita —afirma Michael, que hace el gesto del brindis con la cerveza que tiene en la mano.


    El resto de los chicos también se acercan, comienzan a decirles cosas al bebé con tonos diferentes que provocan las risas al resto. Todos, menos uno, que no me quita la vista de encima, que me come con los ojos, pero que mantiene la distancia entre nosotros. Me ofrecen un zumo, estoy dándole el pecho, por lo que no puedo tomar ni alcohol ni refresco, he tenido que dejar hasta mis cafés fríos, y eso es lo que peor llevo. Me siento a un lado de la piscina junto a Dorcas, y hablamos durante un buen rato, mientras siento su mirada clavada en mí.


    No se acerca. Yo tampoco lo hago, no tenemos nada de lo que hablar. Si él quiere que esta sea nuestra relación, por mí no hay ningún problema, porque él será el que se pierda los momentos con su hija.


    Y eso es un tiempo que jamás podrá recuperar.


    Decidida, dejo a mi hija en brazos de Dorcas, que la coge con cuidado, para ir al cuarto de baño. Necesito respirar después de tomar la decisión. Jamás sabrá que es su hija. Cuando paso por su lado, me suena el teléfono, miro la pantalla y sonrío al ver su nombre.


    —Dime, Fran.
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    No supe cómo reaccionar. Al verla, se me cortó la respiración. ¿Cómo es posible que esté aún más guapa? Había visto fotografías suyas que Samuel me había pasado en sus innumerables guardias. Sí, la tengo vigilada y nunca me habían dicho que estuviera embarazada ni que salía con otro hombre. Las veces que fue, las fotos eran tomadas de espaldas o de lejos porque no quería que ella supiera que estaba allí.


    Le intervine el teléfono, y tampoco habló jamás de esa criatura. ¿De quién será? No había mensajes que la nombrara, y al parecer, las amigas tampoco estaban al tanto. Es imposible que tenga una relación y yo no me haya enterado.


    Pero no puedo separar mi vista de ella. Imposible. Hasta que Michael me da un par de palmadas en la espalda. Todos están atentos al bebé, le hacen carantoñas y le hablan de manera ñoña, incluido mis amigos, que son unos traidores. ¿Por qué se posicionan a su lado si no saben nada de ella?


    Pasa por mi lado y escucho con claridad cómo saluda a un tipo. Habla en español, aunque no hace falta que sepas ese idioma para entender la sonrisa tan bonita que se le pone al responder a la llamada.


    ¿Quién es ese Fran y por qué yo no sé nada al respecto? Rodarán cabezas. Me he tomado esto como un puto operativo, estudiado al milímetro, y me cuelan un embarazo, un parto y un tipo del que no sé nada. Claro que esto lo he hecho a espaldas de mis amigos, el único que sabe algo es Samuel, y no todo.


    Unos putos inútiles, eso era lo que había contratado. Tengo claro que no contaré con ellos para futuras operaciones. Si ella llega a ser un narco, nos cuela la mercancía en la puta cara.


    Cada segundo que pasa, mi cabreo va en aumento. No puedo tener nada con ella, y menos ahora con Solivsnov pisándome los talones y respirándome en la nuca.


    Pero la sigo.


    ¿Conocéis esa sensación de cuando sabes que estás cometiendo el mayor error de tu vida, eres consciente de ello y, aun así, caes? Pues eso es lo que me pasa en este momento. Soy consciente de que es un error, pero, al parecer, mi cuerpo no está de acuerdo y la sigue como un puto psicópata. Accede al interior de la casa mientras continúa su charla con el tipo ese que ya me cae como el culo. Creo que no se da cuenta de que la sigo, se mete en el cuarto de baño de abajo y la espero en la puerta, apoyado en la pared de enfrente y con los brazos cruzados bajo el pecho.


    Lo que me gustaría realmente es patear la madera, meterme con ella y recordarle quién soy a base de pollazos. Escucho su risa y, por un momento, me quedo prendado, hasta que oigo que alguien se acerca y corro en sentido contrario como si fuera un crío al que han pillado robando el carrito del helado.


    Lo que digo, estoy fatal.


    Me cruzo en el pasillo con Luke, que me mira con una ceja alzada. El muy cabrón se ha dado cuenta de todo.


    —¿Qué crees que haces? —me reprende.


    —Nada, iba al baño, pero está ocupado, voy al de arriba.


    —Ni se te ocurra, Ralph. Como esto me cause un problema con mi mujer, te la cargas —susurra amenazante.


    —No es tu mujer —me defiendo como un cobarde y salgo por patas hacia el baño de la planta superior.


    Cuando llego, me lavo la cara para tranquilizarme y realizo la llamada al equipo operativo. Hace un año que me marché a Rusia con la intención de infiltrarme en la Bratva Solivsnov, la que tomó el relevo después de que nos cargásemos a los jefes de Nouris y Kuhayze. Y he llegado a lo más alto, convirtiéndome en la mano derecha del Vor Solivsnov en apenas un año.


    Pero he pagado un precio demasiado alto.


    Aunque merece la pena solo por ver a mi amigo tan feliz.


    Luke ha dejado todo esto atrás, y para que él lo consiga, debo vigilar la retaguardia, y destruir a los posibles enemigos que se refuerzan en estos momentos tras su caída. Por eso, me he venido a EE. UU. con dos de los mejores perros de la Bratva.


    —¿Cómo siguen?


    —Inconscientes, jefe —sonrío. Al menos, los mantendré fuera de juego durante unas horas.


    —De acuerdo, organiza lo del club. Tenemos que hacernos con él y que sea nuestro centro operativo. Recluta a algunas de las mejores chicas. Ya sabes lo que tienes que hacer.


    Cuelgo la llamada sin despedirme, me miro en el espejo. Me dejé crecer la barba y el pelo un poco más para dar mayor sensación de malote, palabras textuales de Dorcas y, como lo dijo ella, va a misa. Espero que no le dé por disfrazarme con un puto tutú, o mi amigo me obligará a hacerlo.


    El amor es un asco. Por ese mismo motivo, huyo de él como de la peste. Y lo que siento por la chica del pelo morado, porque me niego a nombrarla, es un simple calentón de la polla, vamos, que no me quedé satisfecho del todo, y aún le tengo ganas.


    Salgo del baño y, al final del pasillo, escucho las voces de las chicas. Le hablan al bebé, lo deduzco por el tono infantil que utilizan y el lenguaje incomprensible. ¿De verdad que esa criatura las entiende, o pensará que son un grupo de locas? Me decanto por la segunda opción. Cuanto más las conozco, más me reitero en eso.


    No obstante, mis piernas actúan solas y se encaminan hacia allí sin pedir permiso. La puerta está encajada y como si fuera un ladrón, las observo a escondidas.


    —A ver, Cuñi, ya que estamos solas. ¿Por qué no nos lo dijiste antes? ¿Es que no te fiabas de nosotras? Y por cierto, ¿quién es el papá de la criatura? —pregunta María José. Me quedo casi sin respiración deseando escuchar la respuesta.


    —No se trata de que no me fiara de vosotras. Es que yo tampoco estaba preparada. Tenía que asumir muchas cosas, y con toda la enfermedad de mi madre, me era muy difícil hablar sobre esto. Siempre me decía que en la próxima videollamada os lo contaba, pero, al final, siempre me arrepentía. —Pero no contesta la pregunta que quiero, la evita. Esta mujer siempre es igual, ni la maternidad la ha cambiado.


    —Ya, lo entendemos, no te preocupes. Sabes que te apoyaremos hagas lo que hagas, para eso somos el equipo Chocochuga. Por cierto, esta noche, en casa, tendremos nuestra primera cena. En el sofá, con el chocolate, como en los viejos tiempos. Tenemos mucho de lo que hablar —propone Dorcas. Sé de uno que no estará nada contento. ¡Que se joda! Sonrío y espero a ver si contesta a lo del padre.


    —Y los gin-tonics, que no se te olviden.


    Todas se ríen, le hacen cosquillas al bebé, y Sonia lo coge en brazos, reparte besitos por su carita, y se levantan para salir del dormitorio. Me apresuro a correr escaleras abajo para que no me pillen, y me tropiezo con Samuel, que se ríe y niega con la cabeza. Lo miro mal y prosigo con mi escapada. ¡Joder!


    Pasamos un rato agradable en la piscina. Hacemos la barbacoa, almorzamos y bebemos algunas cervezas. Las chicas se tumban en las hamacas a tomar el sol después de comer, mientras que los chicos y yo entramos al despacho de Luke para que les ponga al tanto de todo.


    —Tío, en el fondo, no puedes mantenerte al margen. Llevas esto en las venas, igual que el resto, te gusta demasiado, y renunciar por una tía no me parece lo más inteligente, al final, te arrepentirás y eso repercutirá en la pareja. Terminaréis rompiendo —le aclaro.


    —Vaya, parece que lo tienes todo muy pensado. Eres un crack, colega. Lo que te ocurre es que no sabes lo que es eso —replica casi enfadado.


    —Esta vida no es compatible con la familiar. Lo sabes, desde siempre lo hemos tenido claro.


    —Por eso me he apartado, lo que no significa que no os pueda echar una mano.


    —Bueno, al grano, que nos desviamos del tema —interrumpe Samuel—. Tenemos poco tiempo antes de que tu mujer se dé cuenta de que estás aquí y nos estropee la fiesta.


    —Exactamente siete minutos.


    Todos ríen, mientras Luke enciende el portátil, y aparece en la pantalla toda la organización de la Bratva, incluida mi fotografía. Es curioso cómo el tiempo que pasé en Rusia debía mantenerme al margen de los asuntos de mis amigos, en cambio, cuando nos comunicábamos, lo hacíamos de manera fluida, con palabras claves para que no se desmontara el chiringuito.


    —A los perros, anoche le pusimos somníferos en el vodka. Tendrán una buena resaca, creerán que tuvieron una estupenda juerga. Ya me he encargado de retocar las fotografías que demuestren que estuvieron con mujeres, es lo que más les gusta. ¡Cabrones! Tenemos que vigilarlos de cerca, son unos capullos sin escrúpulos que se divierten de la manera más cruel —los informo.


    —De acuerdo. Samuel y Michael serán los encargados de estar contigo como si los hubieras reclutado para la organización.


    —Ya tengo a gente buscando un club para montarlo y que sea el centro de operaciones. Solivsnov me vigila las espaldas, sé que el teléfono de la Bratva está intervenido, por eso tengo otro. Ese tío no se fía ni de su sombra.


    —Hace bien, hay mucha gente que lo quiere muerto —aclara Michael.


    —Incluido a Nouris, que intentan resurgir de sus cenizas. Hay que vigilar al nuevo jefe. Está haciendo movimientos raros, se han centrado en la compra de armas y eso solo me hace pensar que piensan empezar una guerra en las calles —informa Samuel.


    Escuchamos las voces de las chicas en el pasillo y a mi amigo se le cambia la cara, pulsa un botón del ordenador y en la pantalla aparece un mapa de EE. UU. con los diferentes Estados, aunque no sé muy bien el motivo.


    —Tenemos que ampliar la empresa. He pensado que podíamos expandirnos a la zona oeste, en California —da un par de pasos hasta la puerta, la abre con cuidado y saca la cabeza—, hay muchos famosos, nos podríamos encargar de su seguridad allí.


    Cuando sabe que las chicas se han alejado lo suficiente, vuelve a cerrar la puerta con una sonrisa, como si estuviera haciendo una travesura, y vuelve a la pantalla anterior.


    —He vigilado los pasos de Solivsnov, de momento, no ha salido de Rusia, pero no debemos descartar que venga a hacer una visita sorpresa y vigilar todos los pasos que des a partir de ahora. Solo llevas aquí un día, no es tiempo suficiente como para que dude de ti, pero sabemos cómo se las gastan —añade Jeff.


    —¿Cuál es el club que has elegido para el operativo? Ten en cuenta todas las posibles salidas de emergencias, que tenga alguna que no se sepa demasiado, y no se las enseñe a los perros.


    —Lo sé, tenía en mente el Stacy Night. Es amplio, tiene varias salas privadas donde podemos cerrar acuerdos, además de tener un sistema de seguridad interno cojonudo. Me he puesto en contacto con el dueño, le he ofrecido una cantidad importante, una oferta que sé que no podrá rechazar, claro, con el visto bueno del Vor.


    —Estos son peores que Nouris, debemos tener vigiladas a las chicas. ¿Y si las apartamos durante el tiempo que dure esto?


    —Sí, claro, que son tontas y se van a dejar. ¿Qué le digo? ¿Cariño, te invito a un viaje con tus amigas al otro lado de país por tiempo indefinido cuando sabe que no soy capaz de separarme de ella ni un puto día? Muy lógico todo.


    Nos carcajeamos, porque es cierto, las chicas son un grano en el culo y no se creerán ni por asomo un viaje de ese tipo. Lo único que queda es que yo desconecte de ellos durante el tiempo necesario.


    —A partir de mañana, cortaré toda relación con vosotros hasta que esto termine. Solo nos pondremos en contacto por motivos estrictamente necesarios. Haga lo que haga, diga lo que diga, no os metáis, es la única forma de mantenerlas a salvo. Si Solivsnov se entera de que ellas son importantes para nosotros, serán un objetivo.


    —Entonces, estamos de acuerdo. Ten cuidado y, por favor, ponte en contacto de alguna manera para que sepamos que estás bien y que todo fluye.


    Salimos de allí con una sensación extraña en el cuerpo. Ninguno habla. Solo regresamos al jardín como si no hubiera pasado nada. Veo que Luke se acerca a Dorcas, la agarra por la cintura y le da un beso en el cuello con un cariño que nunca he visto en mi amigo, desvío mi mirada hacia la chica del pelo morado, que ríe con sus amigas. El brillo de sus ojos es diferente. Nuestras miradas se cruzan, y no la desvío durante lo que parece una eternidad. Ahora más que nunca debo olvidarme de ella.


    Por su bien. Por el mío.


    Aunque debo averiguar quién es el padre.


    Entro en la casa, y antes de cruzar la cristalera, la miro de nuevo. Ella deja su vaso sobre la mesa, y comienza a andar hacia donde me encuentro. Sigo mi camino y entro en el pasillo que lleva a las escaleras que suben a las habitaciones. Me paro.


    Válgame Dios, de Niña Pastori, cantada con Antonio Orozco, comienza a sonar por los altavoces. Imagino que lo habrán puesto las chicas, porque es música española. Recuerdo el día que la llevé en el coche y ella la buscó. Después la he escuchado tantas veces que casi bailo como el cantante.


    Entro en la habitación y dejo la puerta entrecerrada.


    Y ella aparece.


    «Quiero que me beses, que nadie se entere de lo que nos amamos».
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    No sé por qué lo he seguido. Pero cuando nuestros ojos se han cruzado, mis piernas traicioneras han actuado como si tuvieran vida propia. Subo las escaleras, al mismo tiempo que me recrimino por el camino ser tan débil, no debería serlo. Lo hago despacio, me niego a parecer ansiosa, lo imagino con esa sonrisa ladeada que le hace parecer triunfante, esa que me vuelve loca, la que se ha reproducido en mi mente una y otra vez a lo largo de este año.


    Me paro en uno de los peldaños, atenta a la letra de la canción de mi Antonio; me encanta. Intento calmar mis nervios. No puedo ponerme así cada vez que lo vea, por desgracia, creo que lo haremos en más de una ocasión por la relación que mantiene Dorcas con su amigo Luke.


    Lo cierto es que no comprendo que me pasa con él, apenas hemos hablado, las veces que estuvimos juntos eran puro fuego que terminaban en polvos apoteósicos en cualquier lugar, por muy inapropiado que fueran, pero las ganas nos podían, algo que no he experimentado con nadie más en mis veintisiete años. Reanudo el camino para encontrarme la puerta entreabierta. Sé que me espera. Lo conozco, a pesar de que tampoco interactuamos mucho, lo que me ocurre con Ralph no me ha pasado con nadie más, puedo leer sus expresiones, por mucho que intente esconderlas a toda costa.


    Abro ligeramente la puerta y me lo encuentro apoyado en la pared de al lado con las manos metidas en los bolsillos y su sonrisa traicionera, esa que me volverá loca un día, que me gusta tanto y que tantas veces he recreado en mi mente durante estos meses.


    —Sabía que vendrías —murmura con una tranquilidad aplastante.


    —Y yo que has venido hasta aquí para que te siga. Aquí estoy, dime —replico con toda la altanería que soy capaz de sacar en este momento. Lo miro a los ojos e inmediatamente los desvío hacia otro lado, no quiero que me afecten de nuevo y cometa la mayor locura de mi vida. ¡Joder! Esto es más difícil de lo que creía en un principio. Miles de veces he pensado como sería nuestro primer encuentro tras todo lo sucedido, cientos de escenarios se han reproducido en mi mente, incluso lo he escrito y descrito en un intento de terapia para olvidarlo; nada funciona.


    Se incorpora con un pequeño movimiento de su hombro sobre la pared y viene hacia mí con las manos aún en los bolsillos. Se acerca tanto que su perfume me invade de tal manera que me marea en el buen sentido, me nubla la mente. En un intento de calmarme, aguanto un poco la respiración. No quiero flaquear.


    —Me preguntaba cómo te fue en Jerez. No hemos sabido nada el uno del otro durante un año, solo quería que nos pusiéramos al día. Y saber quién es el padre de la niña, eso también me interesa.


    —Y eso te importa, ¿por? Hasta donde yo sé, te marchaste a Rusia sin mirar atrás por motivos laborales. Cada uno rehízo su vida de la forma que pudo.


    —Al parecer, tú mejor que yo —se acerca de nuevo, casi está pegado a mí. Me muevo para no flaquear, doy unos pasos despacio hasta llegar al enorme ventanal, y ya de paso alejarme de su influjo. Las vistas son espectaculares.


    Veo que se acerca a través del cristal; en esta ocasión no me muevo. Cruzo los brazos por debajo de los pechos para después alzar el mentón. No voy a permitir que me intimide con su sola presencia.


    —No te lo niego, este ha sido el mejor año de mi vida con diferencia. —Sonrío sin mirarlo a la cara, aunque por supuesto nos vemos a través del cristal de la ventana. Nuestros ojos se encuentran y enseguida retiro la mirada, no puedo sostenérsela, pero la sonrisa que me produce el pensar en mi niña no se me borra. Ralph alza una ceja, se pregunta a qué me refiero.


    —Ya he visto los cambios que se han producido, pero cuando te he preguntado por el padre de tu hija, no me has respondido. ¿Por qué?


    —¿Y por qué debería responderte? Creo que no es de tu incumbencia.


    —Cierto, aunque me intriga.


    —¿Por?


    —¿Es mía? Por las fechas cabe la posibilidad de…


    —No —lo interrumpo. No quiero que siga por ese camino.


    Se queda en silencio durante unos instantes, raro en Ralph, que siempre tiene algo que decir. Este silencio, en realidad, me mata, deseo salir de aquí a toda costa. Me giro, pero me lo impide al ponerse delante de mí. Clava su mirada en la mía.


    —¿Y quién es el padre? ¿Ese tal Fran con el que hablabas antes? —Alza una mano y acaricia mi mejilla en un gesto de lo más tierno, que no pega nada con todo lo que hemos vivido. Me separo. No quiero caer—. Si fuera mío, no dejaría que te marcharas tan lejos, me aseguraría de que estuvieras a mi lado todo el tiempo.


    Me río, pero es una risa irónica. ¡Manda huevos que diga eso! Empiezo a cabrearme de verdad, y una Sonia cabreada no es nada amable. Me deshago de su mano de malas formas y, cuando voy a dar un paso en dirección a la puerta, me lo impide al ponerse, una vez más, delante de mí.


    Nos retamos con la mirada. Parecemos dos toros de miura a punto de entrar en el ruedo. Somos muy cabezotas y ninguno da su brazo a torcer. Su gesto cambia en un instante, sus ojos se oscurecen y esa maldita sonrisa ladeada hace acto de presencia.


    Y, de repente, me besa. Sus labios me saben a miel, a chocolate fundido, a casa, a hogar. Me dejo durante unos instantes, necesito tenerlo de la forma que sea. Es obsesión, lo sé, pero no puedo remediarlo. Su lengua entra en mí sin pedir permiso, acaricia cada recoveco de mi boca, y sus manos viajan por todo mi cuerpo. La mía baja con toda la intención del mundo.


    Jadeo.


    Me recreo en sus abdominales por encima de esa camiseta que lleva, que se le marcan por encima de ella, y meto la mano por el interior. Escucho un gemido por su parte, y sonrío, a pesar de tener la boca ocupada. Es una sonrisa triunfal, lo tengo donde quiero. Paseo mi mano por todo su perfecto torso, y la bajo hasta la cinturilla del pantalón. Ahora el que sonríe es él, cree que ha ganado la batalla. Desabrocho el botón del pantalón y acaricio su abultada erección por encima.


    —Por suerte, no es tuya —respondo, y me separo con un movimiento brusco—. Y ni se te ocurra volver a hacer esto. Lo nuestro terminó, me lo dejaste muy claro cuando fui a hablar contigo y me dijiste que no podíamos tener nada porque te marchabas a Rusia en una misión.


    Me giro, y con una sonrisa de triunfo en la cara, bajo las escaleras a prisa para no darle tiempo a responder. Necesito alejarme de aquí. Mi venganza solo ha empezado. Este no sabe con quién ha jugado y, ahora, después de tener a mi hija sola, soy más fuerte.


    Llego hasta el jardín, donde el resto de las chicas están con las risas y las bromas alrededor del cochecito de Manuela, incluido Luke, que le pide a Dorcas un hijo para que mi niña ejerza de hermana mayor del suyo. Las carcajadas de las demás me llenan el corazón, las he extrañado tanto, a pesar de las videollamadas constantes, que tenerlas aquí, estar juntas de nuevo, es una sensación maravillosa.


    —Chicas, estoy un poco cansada, me gustaría marcharme. El viaje ha sido largo, y la niña también necesita un poco de tranquilidad o esta noche no dormiremos ninguna.


    —No te preocupes, nos marchamos ya a casa. Además, tenemos que hacer nuestra cena Chocochuga, ¿os parece? —pregunta María José.


    —No sé si seré capaz de aguantar, pero prometo intentarlo. Aunque no bebo alcohol, que le estoy dando el pecho a la niña.


    —Mira, así duerme toda la noche del tirón —replica entre risas.


    —¡Cuñi! —espetan a modo de regañina Dorcas y Pili a la vez. Todas soltamos las carcajadas por la ocurrencia de esta mujer. ¡Cuánto la he echado de menos!


    Tardamos un rato en recoger todo bajo la atenta mirada de Luke, que se muestra cabreado por no pasar la noche con su chica, aunque Dorcas, entre risas, le dice que lo llamará después y que se lo recompensará otro día.


    —Espero con impaciencia. Esto te lo haré pagar —le replica entre risas. En realidad, envidio un poco la relación que han construido durante este tiempo, pero de manera buena. Me alegro por ellos, sobre todo, por mi amiga, que se merece todo lo bueno que le pase.


    —Venga, que se nos hará de noche por el camino —demanda Pili.


    Salimos de la casa y nos vamos montando en los coches para irnos a la nuestra. Siento la mirada de Ralph clavada en mi espalda, pero no me permito ni tan siquiera verlo una vez más. Todo está como debe.


    Durante el trayecto, nos ponemos al día de nuestras vidas. Las charlas con ellas siempre son interminables y muy divertidas. Siguen tan locas como siempre. Cuando llegamos a nuestro hogar, ese del que salí hace un año sin mirar atrás, los recuerdos inundan mi mente. Todos buenos, todos con ellas allí, e incluso puedo ver a Richard deambulando por el salón. Descarto ese pensamiento de inmediato, eso pasó hace tiempo, ya está muerto y no hay que resucitarlo. Ahora empieza otra etapa más tranquila, una en la que comienzo un nuevo trabajo que me encanta dentro de dos días, donde tengo la compañía de mi equipo, con mi hija. Rehacer mi vida, esa es la mejor venganza que puedo hacerle al capullo. Y nunca nadie deberá enterarse de quién es el padre.


    Le doy el pecho a mi niña y, una vez que le saco los gases, pasa de mano en mano, mientras yo me limpio y bebo un vaso de zumo. Siempre me deja seca después de amamantarla.


    —Me la vais a espabilar, chicas. Como no duerma, os la planto en vuestras camas y os hacéis cargo de ella. ¿Sabéis cuántos meses llevo sin pegar ojo una noche entera? —les reprendo entre risas. Entro en el dormitorio y saco de la bolsa las cosas imprescindibles que voy a necesitar de Manuela para la noche y dejarlas preparadas.


    Dorcas viene, me ayuda a montar una cama plegable que teníamos debajo de su cama y la rodeamos con todos los cojines que encontramos en la casa para montar una especie de barrera para que no se caiga durante la noche y pegamos su cama a la mía. Por esta noche, servirá, aunque mañana tendré que salir para comprarle una cuna y más cositas que voy a necesitar para ella.


    De fondo, escucho las voces de mis amigas, que le hacen carantoñas a la niña, y esta se ríe. Siempre está así, y sus risas me llenan el alma y son el impulso que necesito para continuar mi vida.


    Hablo con mi madre durante un rato antes de sentarme en el salón con las chicas. Las tabletas de chocolate están encima de la mesa y, mientras comemos, charlamos durante horas antes de irnos a dormir.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo para ponernos al día. Pero vamos, guapa, que no perdiste el tiempo en Jerez. Fue llegar y besar el santo. Diste en la diana —exclama María José entre risas.


    Todas nos carcajeamos antes de acostarnos a dormir. Mañana será otro día, hemos quedado en ir todas de compras para la niña. En el avión no podía traerme todas sus cosas. Me acuesto, la miro antes de dormir. Sus ojos negros me recuerdan a él, son tan profundos como los suyos, y la mata de pelo largo es idéntica a la de su padre.


    Suspiro antes de quedarme dormida, tengo aproximadamente una hora antes de que se despierte para la siguiente toma.


    Y, durante esa hora, recreo el sabor de sus labios. Me cabreo conmigo misma por ser tan débil y me prometo que la próxima vez seré más fuerte.


    Tengo que planear mi venganza.
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    Ha pasado una semana desde esa maldita fiestecilla en el jardín de Luke y, a pesar de ello, cada vez que recuerdo sus labios, mi polla salta en los pantalones y tarda un buen rato en que la erección baje. Jamás en la vida me la he cascado tantas veces en la ducha como desde que conozco a esta mujer de pelo morado.


    Sus últimas palabras resuenan en mi cabeza una y otra vez; no consiguen enfadarme porque algo me dice que miente. No he conseguido acercarme a la criatura, y cada vez que pregunto a alguien del equipo, solo me dice que es un bebé que se parece al resto. Termino de ducharme cuando me corro y salgo con prisas. Llego tarde, he quedado con los perros de Solivsnov para ver el club que he conseguido para el jefe y ya deben esperarme en el salón.


    El dormitorio de la casa en la que estoy instalado como tapadera es de lujo, no se espera menos para un pakhan. Generalmente, este puesto lo ocupa el hijo o familiar directo del don, pero no tiene ninguna de las dos cosas. Me he ganado el puesto a base de cometer muchas locuras que no quiero ni recordar, porque si lo pienso, no podría vivir con mi conciencia, pero que eran necesarias para ganarme su confianza. Respiro con profundidad para volver a ponerme la máscara de frialdad delante de esos mamones.


    Me visto con el traje de tres piezas con la camisa blanca y la corbata. Me miro en el espejo, no me reconozco, aunque admito que me sienta de maravilla. Antes de colocarme la chaqueta, me cuelgo las pistoleras, para ponerme por último los gemelos con la insignia de la familia.


    A partir de este momento, tendré que cortar toda relación con el equipo, y eso incluye a las chicas. Estoy solo en esto, salvo por Samuel y Michael, que serán dos más de la familia tras pasar las pruebas oportunas que, por lógica, lo lograrán sin problemas.


    Con paso decidido, llego hasta el salón, en este momento, no puedo flaquear y mi papel debe ser impecable.


    —James, David, ¿todo preparado? —les pregunto nada más verlos. No me fío de ellos, el don me los ha puesto a mi lado para que les pase información sobre mis pasos, estoy seguro de ello.


    —Sí, jefe, todo listo —contesta James.


    —Nos esperan en el Stacy Night en una hora —informa David después de comprobarla en su caro reloj de la muñeca.


    Asiento. Ese es uno de los clubs que hemos barajado para comprar y que se convierta en la base de la familia en Washington. Luke se hizo con los planos hace unos días, y parece perfecto porque tiene de un sótano poco utilizado, y del que casi nadie conoce su existencia, además de un sistema interno de seguridad que es la polla. Perteneció en su día a un loco cabrón que se dedicaba a la prostitución.


    —Perfecto, no perdamos el tiempo.


    Nos montamos en los coches que nos ha conseguido la familia para movernos por aquí, un par de Dodge blindados con todos los lujos que se pueden tener en uno de estas características. Al menos, me aprovecharé de esto, aunque, al ser el pakhan, no se me permite conducir. ¡Una lástima, porque es una preciosidad!


    Llegamos al club en menos de una hora. Está a las afueras de la ciudad, en un lugar práctico y poco frecuentado, por lo que es perfecto para nuestros propósitos. Me bajo del coche y lo primero que hago es hacer una inspección visual de la zona. Tomo nota de los posibles puntos negros en los que se pueden esconder tanto mis socios como enemigos, y lo apunto todo en el móvil con disimulo.


    Al entrar, el local está vacío, aún no ha comenzado la hora en la que las bailarinas hacen su show y debemos llegar a un acuerdo con el actual dueño. Será duro de roer, pero estoy seguro de que tanto James como David serán lo suficientemente persuasivos como para que no ponga pegas. Ya conozco las técnicas de estos cabrones para que entre en razón.


    Me dirijo seguido por los dos perros hasta la barra más cercana y pregunto por el tipo en cuestión al camarero que se encuentra allí organizando las bebidas. Me mira con la interrogación en su rostro, aunque no me molesto en informar quién soy. Por mi actitud, deduzco que ya lo sabe.


    —Aún no ha llegado, estará a punto. No creo que tarde más de unos minutos.


    —Mi tiempo es oro, espero que sea puntual. No me caracterizo por ser una persona paciente.


    Pone sobre la barra un vaso con vodka y lo arrastra hasta mí.


    —Cortesía de la casa —dice sin más.


    En ese momento, se abre la puerta y entra un hombre de unos cincuenta y tantos años, con algunas canas, y una sonrisa falsa en el rostro. Es grande, se nota que se mantiene en forma a pesar de la edad. Se dirige con paso seguro hacia nosotros.


    —Buenas tardes, soy Kevin Klhon. Usted será el señor Yakovich.


    —Llámeme Zakharik, por favor. Me incomoda hacer negocios cuando me llaman por el nombre de mi padre, siempre me doy la vuelta por si el cabrón aparece y me lo jode todo —bromeo, metido en mi papel, dando solo los detalles de mi vida inventada que conocen los perros.


    —De acuerdo. Si te parece, Zakharik, podemos pasar a mi despacho. Allí estaremos más tranquilos.


    Lo sigo por un pasillo que hay al fondo, después cruzamos una especie de puerta que no se ve a simple vista, ya que está camuflada por unos espejos, y recorremos otro bastante largo hasta llegar a un despacho enorme. Me gusta. Tiene una pared repleta de pantallas que visualizan cada rincón del local.


    Nos sentamos en una mesa que está a un lado; es alargada, de madera oscura, con seis sillas a su alrededor.


    —Dígame, ¿por qué le interesa mi local? Hay ciento de ellos en Washington mejor ubicados y que estoy seguro que darán más beneficios que este.


    —Soy un hombre de negocios. Me gusta este precisamente por su ubicación, es perfecto en ese sentido. Antes de venir hasta aquí, lo he investigado, tiene la seguridad perfecta para mis chicas, además de que, como está casi en la quiebra, el precio que le voy a ofrecer es más que razonable.


    —No estoy dispuesto a deshacerme de mi negocio. Me ha costado muchos años levantar esto.


    —Estoy seguro de ello, pero no olvide sus problemas con el fisco, señor Klhon —lo amenazo, muy en nuestra línea. El puto Solivsnov tiene comprado a todo el jodido mundo. Así que habrá gente en el departamento del fisco que trabaje para él. Su rostro cambia por completo. Si es que Hacienda asusta más que la Bratva.


    —Intento arreglarlo —replica con altanería fingida, un ligero sudor le cae por la sien, y eso delata el miedo que le recorre el cuerpo en este instante.


    —No lo dudo. Pero son graves, no sé cómo lo hará sin una buena inyección económica a la empresa. No está en condiciones de negociar, ¿no cree? Eso sin contar con el dinero que le debe a los distribuidores, que ya se niegan a servirle sin el previo pago. Además de a las chicas. Ese es su mayor atractivo, si se queda sin ellas, ¿qué hará? Se convertiría solo en un local que a duras penas servirá alguna cerveza.


    —He llegado a acuerdos con ellas. No se irán. Y estoy en contacto con un posible socio.


    Asiento, esa información del socio no la tenía, miro a David con cara de mala leche, debería estar al tanto de ello, pero no se amilana y sonríe de esa forma que me pone los pelos de punta.


    —Ese posible socio apareció ayer muerto, señor Klohn —especifica James. Los dos se miran de manera cómplice. ¡Mierda! ¿Estos dos cabrones se lo han cargado? ¡Mira que son sanguinarios los hijos de puta! Intento que no se note el cabreo que eso me produce, podría haberle pagado al hombre, enviado lejos hasta que todo esto pasara y proporcionarle seguridad. Habría cogido algún cadáver del depósito que no reclamara ningún familiar y metido fuego para que no fuera reconocido, pero ya me han jodido los planes.


    El hombre enmudece, y su rostro parece el de un muerto. Se ha dado cuenta de que no nos andamos con chiquitas. Pero esto es un problema. Nadie debería pagar con su vida. Los miro con reprobación y apartan la vista de inmediato, creo que les ha quedado clara mi postura.


    Después de más de tres horas para negociar el traspaso del local, por fin lo consigo sin causar más bajas. Salgo de allí con un cabreo monumental. Estos dos idiotas van a pagar por lo que han hecho, pero hasta que no lleguemos a mi casa, no puedo estallar. Por el camino, saco el móvil y les envío un mensaje a Samuel y Michael para que vayan hacia allí y empezar con las supuestas pruebas que deberán pasar. Aunque lo único que me apetece en estos momentos es pegarle un puto tiro en la frente a estos dos por idiotas.


    El camino lo hago en silencio, no quiero que mi cabreo me delate y es lo único que podría suceder en este momento. Me repito una y otra vez que soy el pakhan, y que eso significa que soy más cabrón que ellos. Acabo de empezar esto y ya estoy hasta la polla.


    Cuando llego a la casa, estoy más calmado. Me dirijo del tirón hacia el enorme salón, todo aquí es inmenso y no sé para qué carajo necesito un lugar así, me sirvo una copa y me siento mientras espera a que los dos gilipollas aparezcan.


    —¿Por qué no me habéis informado de eso? —pregunto, intentando mantener la calma—. No os dais cuenta de que si no lo sé todo, esto se podría haber ido al carajo. El don quería ese club, no otro, por lo que si se hubiera jodido el negocio, estaríamos muertos. Ya sabéis que Solivsnov no se anda con chiquitas.


    —Zakharik, solo pretendíamos facilitarte el trabajo.


    —¿Y por qué lo matasteis? Con las amenazas es más que suficiente, estoy seguro de que estaría de mierda hasta el cuello. La extorsión es antes que la muerte. Un hombre extorsionado nos puede servir más adelante para nuestros propósitos; uno muerto solo lo hace para tener a la pasma respirando en la nuca. ¿Es que no aprendéis nada?


    —Zakhar, no es el caso. Te aseguro que la poli no se enterará de nada —intenta calmarme David, que se sienta a mi lado y se sirve otra copa.


    Lo miro, el tío tiene su atractivo, lo deduzco por cómo lo miran las mujeres en los clubes, sus ojos azul grisáceo son vivaces, tiene un cuerpo trabajado en el gimnasio, yo mismo he entrenado numerosas veces con él, y en alguna que otra ocasión que me he visto obligado a salir a tomar algo, tiene que quitarse a las chicas del medio. Es lo que llaman un mojabragas.


    —¿Y cómo puedes estar tan seguro? Nunca debemos perder la perspectiva —añado al mismo tiempo que lo golpeo en la frente con el dedo.


    —Como te he dicho, en este caso, no habrá problemas —asegura con arrogancia.


    —Podéis marcharos.


    —Están a punto de llegar los nuevos, debemos estar aquí para asegurarnos de que no sean unos chivatos.


    —¿Crees que no puedo con eso? Te recuerdo que soy el pakhan. No he llegado hasta ese puesto porque me fie precisamente de todo el mundo. Por no hacerlo, ni tan siquiera estoy seguro de vuestra lealtad a la familia.


    Sé que esto lo he dicho de una forma demasiado oscura, cada día me parezco más al puto Solivsnov, pero me tengo que ceñir al papel de malo. Llaman al timbre, James se encarga de abrir la puerta, cuando escucho unas exclamaciones de sorpresa. ¿Qué pasa?


    —Joder, tío, eres la última persona que esperaba encontrarme aquí. Me alegro de verte, amigo.
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    Esta semana ha sido una puñetera pesadilla. Dos visitas a Urgencias con la pequeña. Al parecer, fue una gastroenteritis. He vivido entre diarreas y vómitos. Menos mal que tenía a mis chicas; gracias a ellas, podía dormir algo. Eso sí, las bromas sobre el tufo de la niña eran constantes, pero también me hacían reír. Ahora parece que está algo mejor, al menos, le ha remitido la fiebre.


    Pospuse una entrevista de trabajo que tengo dentro de un par de horas. Es la primera vez que me separaré de ella desde que llegué. En Jerez tampoco salía demasiado, mi madre es mayor y no quería que cargara con mi hija durante mucho tiempo, aunque ella lo hacía con gusto. Al recordarla, sonrío, termino de arreglarme y salgo al salón, donde están las chicas alrededor de la niña. Hablan en bebeno y Manuela las mira con atención. Chica lista. Seguro que se estará preguntando quiénes son estas locas.


    —Tengo que irme o llegaré tarde. Ya sabéis que la leche está en el frigorífico. La toma le toca dentro de un par de horas. Si ocurre algo, avisadme, tendré el móvil encendido en todo momento.


    —Que sí, pesada. No te preocupes, Manuelita estará muy bien con sus tatas, ¿verdad, ni niña? —Y enseguida centra su atención en ella, le habla, le hace cosquillitas y parece que se entienden. La Cuñi tiene mano con los niños, siempre se le han dado bien.


    —Sonia, venga, que te dejo en la puerta y me voy al trabajo, no te entretengas, que llego tarde —me presiona Rocío para que salgamos. Me acerco a la niña, le doy un beso en la frente y salgo por la puerta del apartamento.


    Cuando lo hago, parece que veo a Ralph apoyado en la pared de enfrente, tal y como hacía cuando vivía aquí antes de marcharme, con esa sonrisa tan canalla. Ahora, sus rasgos están más endurecidos, y tiene unas sombras debajo de los ojos, aunque eso no le resta ni un poquito de atractivo. El jodío es guapo hasta decir basta, y su cuerpo sigue atrayéndome como el primer día.


    Descarto esos pensamientos. No puedo ni debo estancarme en un pasado que solo me acarreará problemas. Abrí una nueva etapa en mi vida con mi hija y quiero disfrutarla al máximo. Ahora, mi mayor prioridad es encontrar trabajo. Tengo ahorros, soy una persona que se sabe administrar, y cuando trabajaba de editora, me pagaban muy bien. Con eso he sobrevivido a lo largo de este año, sin embargo, no me puedo permitir el lujo de estar más tiempo ociosa.


    —La niña es un encanto. —Rocío abre el coche y me siento en el lado del copiloto—. Hoy iré de compras cuando salga de la reunión, así que no me esperéis para almorzar.


    —¿Vas sola? —le pregunto. Sé que ha recibido varios mensajes de WhatsApp y creo saber de quién se trata. ¿Se estarán viendo a escondidas? Recuerdo la mirada de Samuel cuando llegué a casa de Luke. No. Rocío nos lo contaría con todo lujo de detalles.


    —Sí, quiero comprarme algo para la fiesta del sábado, ya sabes, la de la presentación en la que he trabajado durante este último mes. Es importante para mí y quiero estar perfecta.


    —¿Quieres que te acompañe a elegir el modelito?


    —No, eso ya lo tengo. Necesito unos zapatos y el bolso. Además, tengo cita en la peluquería, aunque sí me gustaría que me acompañaseis a la presentación.


    —¿Y qué hago con la niña? ¿Me la pongo de llaverito? —Rocío aparta su mirada un momento de la carretera para posarla sobre mí, me guiña un ojo y vuelve la vista al frente. Tiene algo en mente, lo sé. Conozco esa mirada.


    —Luke y Dorcas —los nombra y se queda tan pancha. Para en un semáforo que se ha puesto en rojo y se gira un poco para mirarme a la cara—. No vienen porque nuestra amiga tiene que entregar un trabajo para el máster la semana que viene y debe terminarlo. Pasa el fin de semana en casa de Luke, allí tiene la documentación necesaria, y él puede hacerse cargo de la niña por una noche. El plan es genial. Además, estará encantado, así practica. —Me quedo mirándola como si le hubieran salido tres cabezas y suelta una carcajada que retumba en el interior del coche—. Nuestro chico quiere dejar embarazada a Dorcas, intenta convencerla, pero ya sabes cómo es, tiene la cabeza demasiado dura y no está por la labor.


    Mete la marcha y proseguimos el camino. Enciende la radio, manipula su móvil y la música latina inunda el habitáculo. No volvemos a hablar sobre el tema y pocos minutos después llegamos a la puerta del edificio donde tengo la entrevista. Me despido de ella con un beso en la mejilla y salgo deprisa, se ha parado en doble fila y ya los otros conductores comienzan a impacientarse.


    Miro la fachada de la construcción. Es de cristaleras y el sol se refleja en ellas, parece señorial. Respiro con profundidad y entro sin más preámbulo al mismo tiempo que miro la hora en el móvil. Llego con diez minutos de antelación. La recepción es amplia, con un mostrador de piedra a un lado, y separa la zona de los ascensores con las barreras magnéticas. Me dirijo hacia la chica, una rubia con una sonrisa agradable.


    —Disculpe, tenía una cita con el señor Brian. Soy Sonia Jiménez.


    —Un momento, por favor. —La secretaria teclea algo en el ordenador sin quitar la sonrisa—. Sí, le espera en ocho minutos en la planta 12. Tome, la tarjeta. Pase por la barrera, tome el ascensor, y cuando llegue a la planta, segundo pasillo a la izquierda, al fondo, encontrará el despacho.


    —Muchas gracias.


    Me dirijo con paso decidido hacia donde me ha indicado, y me quedo parada a la espera de que llegue el ascensor. Una vez dentro, al estar sola, puedo mirarme en el espejo y retocarme el maquillaje de los labios mientras subo a la planta. Me coloco bien el pelo y me quito las arrugas inexistentes de mi traje chaqueta. Doy un último vistazo antes de salir y dirigirme hacia el despacho.


    Me hace ilusión enfrentarme a un nuevo reto. Es un trabajo que me apasiona, y después de un embarazo un tanto difícil, y estar tanto tiempo sin hacer nada, me vendrá de maravilla. He escogido este por sus políticas de conciliación laboral y familiar. Tienen una guardería donde dejar a mi hija y, cuando necesite un colegio, también hay uno fantástico aquí cerca.


    Me pierdo en mis pensamientos cuando me encuentro justo en la puerta del despacho que me indicó la chica. La secretaria me recibe con otra sonrisa, vuelvo a comentarle todo, marca un número en el teléfono, susurra algo con la persona que está al otro lado de la línea y me hace pasar.


    Llamo con los nudillos, a la espera de que me den paso, hasta que oigo la voz de alguien en el interior.


    —Buenos días.


    —Buenos días, usted debe ser la señora Jiménez, pase, por favor. La esperaba. Tome asiento —me ofrece con una sonrisa que no le llega a los ojos. Su acento es raro.


    —Gracias. —Cruzo el habitáculo intentando aparentar una tranquilidad que no siento. Reconozco que estoy más nerviosa que cuando hice mi primera entrevista de trabajo.


    El hombre mira con atención la pantalla durante unos instantes que se me hacen interminables. El señor Brian es el jefe del departamento de Recursos Humanos. Me llamaron cuando aún estaba en España y pedí que retrasaran la entrevista. Fue cuando me decidí regresar, pese al miedo que me provocaba hacerlo por todo lo que suponía, aunque pensaba que él estaba en Rusia aún, por lo que su regreso me ha trastocado un poco. Cuando me quiero dar cuenta, el señor Brian está hablando y no me he enterado de lo que me ha dicho entre que estaba perdida en mis pensamientos y su problema de dicción a la hora de hablar en español. Mira con atención detrás de su mesa de despacho con las manos cruzadas sobre ella, a la espera de mi respuesta. Pienso durante un instante.


    —Por su política de conciliación laboral y familiar. Pocas empresas tienen una tan clara y que sea efectiva —respondo. Estoy segura que me ha preguntado la típica de «¿por qué le interesa trabajar con nosotros?». Siempre es la primera que hacen, no sé el motivo, porque es un poco absurdo. ¿Tal vez porque estoy en paro y necesito pagar facturas y dar de comer a la familia?—. He estudiado su empresa a conciencia, y como verá en mi currículum, tengo una hija de tres meses, y poseen una de las guarderías más interesantes de Washington, lo que me permitiría que accediera a ella. El catálogo de sus autores es bastante amplio, aunque hasta ahora su sello se dedicaba exclusivamente al género negro, y me consta que quieren abrir mercado con otro para abarcar más autores y que les permita ampliar la cartera. Me parece una decisión empresarial muy atractiva.


    —Veo que ha estudiado bien el puesto al que aspira. Inteligente y atractiva, rompedora y diferente. Me gusta esa combinación, señora Jiménez.


    —Señorita, si es tan amable. Si me llama de ese modo, busco con la mirada a mi abuela. —«Y ahora no es el momento para que aparezca».


    El hombre se carcajea y me mira de nuevo con un brillo en los ojos que antes no estaban.


    —De acuerdo, señorita Jiménez —recalca lo último con una sonrisa y que le devuelvo. Es un hombre atractivo—, tengo un par de entrevistas más a lo largo de la mañana, pero ya me ha quedado todo claro. La llamaremos. Muchas gracias por todo.


    —Gracias a usted, señor Brian.


    Me despido con un apretón de manos formal que mi posible jefe alarga un poco más de lo necesario y salgo del despacho con las piernas temblando. Le digo adiós a la secretaria con un simple gesto de cabeza y me dirijo hacia los ascensores. Solo queda esperar que me llamen para el trabajo. Aunque creo que es mío. Entro en el cubículo de nuevo sola y pulso el botón de la planta baja. Me miro en el espejo.


    —¿Qué? —le pregunto a mi abuela, que está detrás de mí.


    —Sabes que el puesto es tuyo, ¿verdad?


    —Eso creo, pero aún tienen que entrevistar a dos posibles candidatos más.


    —Ah, déjate de gilipolleces, eso es un simple paripé. Ese hombre babea por ti y escribió en el cacharro del infierno contratada. Además, justo cuando entraste, veía porno en el ordenador.


    Me trago la carcajada que estoy a punto de soltar cuando el ascensor se para en una de las plantas y entran un par de personas. Nos saludamos con cortesía, y continuamos bajando. Cuando llego por fin a la calle, suelto un «toma» de celebración porque la entrevista creo que ha ido genial y me dirijo sin pensarlo a la cafetería que hay enfrente para tomar un café bien frío, lo necesito con urgencia.


    Me siento en una de las mesas que hay libres y les mando un mensaje a mis Chocochugas para contarles lo sucedido y, de paso, preguntar por mi niña.


    —No te preocupes, la hemos cambiado, dado el bibi y duerme como una bendita.


    La Cuñi me manda una foto de Manuela en su cunita, tan tranquila y bonita que de inmediato sonrío sin poder remediarlo. El chat se llena de emoticonos con corazoncitos. Todas están encantadas con ella y ejercen de titas orgullosas.


    —¿Puedo sentarme? —Una voz demasiado conocida me sobresalta de mi estado de ensimismamiento. Alzo la vista y me encuentro con los ojos verdes más penetrantes que he visto en mi vida, con una barba que jamás me olvidaré y una sonrisa que provoca que pierda el norte en cada ocasión que aparece. Me quedo sin saber qué contestar, y eso es difícil en mí. Carraspeo para poder contestar con coherencia.


    —Claro. —«Muy original, sí señor». Retira la silla que está frente a la mía y se sienta sin apartar la mirada de mí.


    —Creo que es importante que hablemos.


    —¿De qué? Pensé que lo dejaste todo aclarado antes de marcharte a Rusia.


    —Me gustaría saber si tu hija es también mía. —Lo miro durante un instante, me debato entre decirle la verdad o no, insiste demasiado en el tema. Cuando llegué aquí, lo tenía decidido, aunque ahora no sé si será buena idea. No se merece saber la verdad, aunque también es cierto que cuando se marchó a Rusia, no sabía nada de mi embarazo, y tampoco me dejó hablar. ¡Grrr! No sé qué hacer. Tengo un dilema, no obstante, es un tema demasiado importante como para decidirlo a la ligera—. Estoy esperando una respuesta. Y no soy una persona demasiado paciente, deberías saberlo.


    Lo enfrento. Esa última frase me ha tocado la fibra, por no decir otra cosa más fea. Le voy a soltar una fresca cuando mi teléfono suena. Miro la pantalla. Salvada por la campana. Lo cojo y contesto con una sonrisa sincera en los labios.


    —Fran, ¿qué tal?
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    Sonia se levanta para hablar por teléfono y que yo no me entere de la conversación. Eso me toca los cojones y no en el buen sentido. El camarero llega para dejar su pedido, aprovecho para hacer el mío, y mientras vuelve, miro el móvil. Necesito que me busquen información lo más rápido posible de ese tipo del que no sé nada. ¿Por qué Samuel no me informó? Se suponía que estuvo en Jerez para investigarla. Agudizo el oído, pero hay demasiado ruido en el local para enterarme.


    Mi cabeza va de un tema a otro. No debería haber venido, pues ayer por la tarde empezó todo y puedo ponerla en peligro, sin embargo, mis ganas han ganado a la razón. Los que creía que eran los perros de Solivsnov resultaron ser amigos de la infancia de Pope, putos infiltrados en la Bratva desde hace años. Serán buenos aliados, porque pensaba que eran rusos, me engañaron tan bien que ni tan siquiera les pasé las fotos al equipo para que los investigara.


    A partir de ahora, solo estamos los cinco. Romperemos toda relación con el resto y eso incluye a mi chica del pelo morado. Por eso necesito verla una vez más y dejar todo atado antes de empezar con el operativo. Si me pasa algo y esa niña es mía, no quiero que le falte de nada. Mando el mensaje con rapidez a mis hombres y, justo en ese momento, Sonia corta la llamada y vuelve a la mesa. ¡Joder! Soy un puto salido, porque le veo los pechos más grandes y apetecibles, lo que provoca que mi zona sur brinque dentro de los pantalones.


    —Perdona, la llamada era importante —interrumpe mis pensamientos, fijo la mirada en ella y tiene un brillo especial en los ojos.


    —No te preocupes. Te vas a tomar el café frío —le aclaro, pero cuando miro el vaso y veo los hielos, me quedo con cara de gilipollas. Ella se limita a alzar una ceja, divertida.


    —Me gusta así, no te preocupes.


    —¿Quién era? —pregunto de manera más brusca de lo que tenía planeado.


    —Fran —responde—. Es un amigo de mi tierra. Nos conocemos desde niños, estudió en el mismo instituto que yo, salíamos todos en el grupo, su madre es amiga de la mía…, y cuando regresé a Jerez, retomamos la amistad.


    «¡Mira qué bien! ¡La puta suerte que he tenido! Se han vuelto a reencontrar, ¡qué bonito!».


    —Eso está bien. Reencontrarse con amigos de la infancia siempre hace ilusión —escupo todo lo contrario a lo que pienso, aunque sí que he remarcado lo de «infancia».


    —¿Qué quieres, Ralph? —pregunta con un tono de molestia. Apoya los brazos en la mesa y se acerca un poco para que solo la escuche yo, aunque mis ojos se desvían hacia sus pechos, que quedan más abultados al comprimirlos con sus brazos—. Que yo sepa, no te he pedido nada, solo vivo mi vida. No te he buscado en ningún momento, no te he llamado y… ¿cómo sabes que estaría aquí?


    Se acaba de dar cuenta. Me remuevo inquieto en la silla, no me apetece reconocer que soy un puto acosador que la tiene vigilada y que sabe cada movimiento que da. Menos mal que, en ese momento, vuelve el camarero con mi café, lo deja sobre la mesa, por lo que me da unos pocos segundos más para que piense algo medianamente coherente.


    —Pasaba por aquí y te vi entrar en esta cafetería.


    —Claro, y los cerdos vuelan, y mañana es el día de la invasión extraterrestre.


    Me trago la carcajada. Esta mujer es capaz de hacerme reír en los momentos más inoportunos. Niego con un gesto de la cabeza y pongo mi máscara más seria, no obstante, sé que no se la traga ni por asomo.


    —Solo quiero aclarar el tema de la cría.


    —¿Y qué te hace pensar que la cría, como tú la llamas, es tuya? Para empezar, se llama Manuela y es mi hija, con eso es suficiente… —Se echa hacia atrás, apoya su espalda en el respaldo con un gesto de lo más chulesco y una sonrisa en los labios que tengo ganas de borrar a base de besos o pollazos, me da igual.


    —¿No decías que tenías un DIU hormonal? ¿O es que te lo quitaste nada más llegar a Jerez para quedarte embarazada de ese amigo soplapollas de la infancia?


    La miro con detenimiento, si soy capaz de sonsacarle información a tíos preparados de la mafia y la escoria más inmunda, podré con una mujer, ¿no? Tengo que saber de quién es la niña.


    —Un error de cálculo. El día que fui a la consulta, no fue para ponerme el DIU, sino para tomarme unas muestras y ver que mis reglas eran jodidas por un tema hormonal, no porque tuviera algún problema ginecológico… Así que no sé exactamente qué día me quedé embarazada —«¿No dicen que las mujeres saben eso, que son capaces de recordar cuándo… ¿O es que tiene una vida sexual tan activa que no sabe ni quién es el padre». La miro de nuevo, pero ella es capaz de esconder sus sentimientos, es casi tan buena como yo, y eso me cabrea y me pone burro a partes iguales.


    —Mira, he venido para saber si es mía. Si lo fuera, no soy tan cabrón como para desentenderme del asunto, querría colaborar de algún modo, pasarte alguna pensión alimenticia… —Estar presente en su día, llevarla al colegio o estar a su lado cuando enferme, pero eso me lo callo, porque es imposible, totalmente incompatible con la vida que llevo, con mi profesión. En cambio, enfrento su mirada, que cambia por una más sombría.


    —Esa niña es mía. Por suerte, no hace falta que ningún hombre me pase una manutención ni pague nada. Tengo trabajo para mantenerla y una familia que me apoya en caso necesario, además de mis amigas.


    Tras decir eso, se levanta con cara de mala leche para marcharse de allí sin posibilidad de réplica. Me quedo sentado en la cafetería, a pesar de que lo único que me apetece en este momento es ir tras ella y suplicarle como un perro desvalido que me diga de una vez la verdad, pues no me he creído en ningún momento lo que me ha contado. Hay algo que me dice que esa cría es mía, pero tengo que asegurarme. Estoy obsesionado con eso, con saber la paternidad de esa niña, me lo repito en varias ocasiones, a ver si de ese modo soy capaz de convencerme.


    Frustrado y cabreado, me marcho de allí. Cojo el coche para dirigirme hacia el club donde me reuniré con mis hombres, aunque antes debo cambiarme de ropa para parecer el temible pakhan que debo interpretar. Hoy toca reclutar a las chicas y, aunque no sea algo que me agrade demasiado, debo hacerlo para poder investigar más a fondo el paradero de Irina. Llevamos buscándola un año y aún no tenemos ni una sola pista.


    Llego a casa, me doy una ducha rápida y me visto con el traje de tres piezas, incluyo los gemelos con el escudo heráldico de la familia, algo que me otorga la autoridad. Todos lo conocen, y ese simple detalle hace que me teman. Cuando estoy listo para marcharme, recojo de la mesa el móvil y las llaves del coche, además de las pistolas, y salgo deprisa, ya voy tarde.


    Por el camino al club, recibo la llamada de Luke, algo que me extraña mucho, ya que quedamos en que no nos comunicaríamos a través del teléfono, que puede estar pinchado por el cabrón del Vor Solivsnov. Es un tío despiadado que no se fía ni de su propia sombra. De hecho, ni de su propia madre, a la que tiene casi encerrada enmascarándolo en una fingida seguridad.


    —Dime —respondo escueto cuando aprieto el botón del manos libres.


    —Ya tienes todo lo que pediste —replica escueto—. Las chicas estarán en el local en media hora.


    —De acuerdo, gracias. —Cuelgo sin decir nada más. Todos estamos haciendo cosas que no queremos para poder desmantelar a estos cabrones. Las chicas son miembros de nuestro equipo, aunque no todas, porque a algunas las trasladarán desde el Este. No quiero ni pensar en las condiciones en las que viajarán ni en las que llegarán.


    Acelero el coche para llegar cuanto antes y soltar la frustración en la que vivo desde hace un año. Antes de que quiera darme cuenta, he llegado al aparcamiento del local, a las afueras de la ciudad.


    Miro a mi alrededor, mi instinto me dice que pasa algo extraño, demasiado silencio, a pesar de que la música aún no debería sonar por la hora. Mi sexto sentido nunca me falla. Me pongo en alerta al mismo tiempo que llevo mi mano hacia la pistola y la saco con cuidado. Doy un par de pasos parapetado tras el coche, con las piernas ligeramente flexionadas. Oteo a mi alrededor, pero no hay nada que indique peligro, solo ese extraño silencio que retumba en mi mente cada vez con más fuerza.


    Al no ver nada fuera de lugar, me dirijo con paso ligero y arma en mano hacia el interior del local, eso sí, abro la puerta con cuidado y me asomo antes de entrar. Observo al camarero en la barra, que hace inventario. No hay nada que me haga sospechar, por lo que me decido y entro sin que nadie se dé cuenta.


    —Buenas tardes —saludo al chico, que hace una leve inclinación de la cabeza, y me dirijo hacia el que será mi despacho con prisas. Nada más entrar, enciendo el ordenador para ver las cámaras de seguridad y llamo al encargado del Washington Harbour en el distrito de Georgetown. El tipo es alguien sin escrúpulos que mi jefe tiene en nómina.


    —Robert, ¿qué tal todo? —pregunto por cortesía. Me importa una mierda cómo le vaya, por mí como si se muere ahogado.


    —Bien, ya lo tengo todo listo, no se preocupe por nada. Esta noche habrá un fallo informático que afectará a las cámaras, y he cambiado los horarios de los de seguridad para que tengáis el Puerto a vuestra disposición durante una hora.


    —Perfecto. Estoy seguro de que Solisvnov agradecerá su colaboración.


    Comprobado eso, cuelgo la llamada. Las chicas que viajan desde el Este para que formen parte del club llegarán al puerto a través de uno de los yates más espectaculares propiedad del cabrón del Vor, como si fuera una fiesta en alta mar. Allí las recogerá una furgoneta que conducirá David para traerlas directas aquí. Vivirán en unos departamentos que hay en el sótano, no sé si podré soportar ver las condiciones en las que estarán sin hacer nada al respecto, pero, si tenemos suerte, podremos compensarlas pronto. Solo espero que esto no se prolongue demasiado en el tiempo, ya estoy asqueado de todo lo que hago, y cada día que pasa me pesa más.


    Con un resoplido frustrado, me levanto del asiento de cuero para servirme un vodka, lleno el vaso y me lo tomo de un solo trago antes de que entren David y James.


    —Esto es una mierda —espeta David bastante hundido, que se deja caer en el pequeño sofá de cuero, a juego con el sillón del despacho. Ahora que todos sabemos quiénes somos en realidad, podemos relajarnos un poco. Cuando pensaba que eran unos perros de Solivsnov, no podía bajar la guardia en ningún momento.


    —¿Ha ocurrido algo que deba saber? —Miro a ambos con desconfianza. David sirve dos copas y le da una a James, que se la bebe del tirón.


    —¿Sabes que el cabrón ha organizado una fiesta de presentación el sábado para dejar claro que este es su territorio? —Asiento porque me lo dijo anoche en la videollamada que mantuvimos—. También aprovecha para presentar uno de esos productos chorras que fabrica para blanquear el dinero, ¿no?


    —Sí, lo sé. Tiene tantas empresas que ya ni sé cuál le pertenece. ¿Adónde quieres llegar?


    —¿Sabes cuál es el producto que presentará el sábado? Y lo que es peor, ¿qué empresa ha comprado y se encarga de ello? —pregunta David con bastante molestia, cosa que me escama. No me había parado a investigar eso, ya que lo dejé en manos de Pope, quien entra en ese momento como si se tratara de un león enjaulado con unos papeles en la mano que deja de malas formas sobre la mesa antes de servirse otra copa. El ambiente está calentito, de aquí nos vamos todos a Alcohólicos Declarados, porque de anónimos no tenemos nada.


    —Princepessa, esa es la puta empresa que ha comprado. ¿Te lo puedes creer? Mucho me temo que Solivsnov nos ha pillado por los huevos.


    Pope tira el vaso de cristal que choca contra la pared y cae hecho añicos en el suelo. La puerta vuelve a abrirse, esto parece el puto camarote de los hermanos Marx, voy a gritar al que se atreva a entrar sin llamar cuando el puto Vor asoma con una sonrisa en los labios tan falsa como temeraria.


    «Ahora sí que estamos muerto».
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    Estoy tan enfadada que no sé ni por dónde empezar. En cuanto llego a casa, me quito los zapatos con la malaleche contenida y los arrojo sobre el suelo de mi dormitorio. Por suerte, la niña está en el salón con el resto. Me cambio de ropa por algo más cómodo y, cuando estoy a punto de salir para ver a mi hija, el teléfono móvil me suena.


    —¿Diga?


    —Señorita Jiménez, soy Brian, el director de Recursos Humanos. Hemos tenido una entrevista esta mañana. La llamaba para decirle que ha pasado el proceso de selección.


    Sonrío por primera vez desde que me he cruzado con ese neandertal y escucho con atención los datos que me da sobre el horario y cuándo debo ir para firmar el contrato. Más tranquila, salgo al salón mientras bailo una música inexistente para celebrar el nuevo empleo.


    —Me acaban de llamar. ¡El curro es mío! —los gritos y expresiones de alegría por parte de las chicas provocan que la niña se despierte. Me acerco, la cojo en brazos y bailo con ella, que ahora sonríe feliz emitiendo pequeños soniditos inentendibles. Me acerco a su diminuto cuello y aspiro el aroma. Es algo que me encanta y me tranquiliza.


    —¡Esto hay que celebrarlo! —exclama María José, que se une a mi baile.


    —Sí, lo haremos el sábado en la presentación —apostilla Rocío.


    —Además, mañana llega Fran.


    —¿Fran?, ¿nuestro Fran? —cuestiona la Cuñi.


    —Sí, claro.


    —¿Y cómo se obra ese milagro?


    —Tiene unos días libres —aclaro sin más. La Cuñi y yo lo conocemos del instituto y sabe la relación que mantengo con él; como las demás me miran de forma extraña, decido sacarlas de dudas—. Chicas, no pongáis esas caras. Fran es un gran amigo de la infancia. Hacía mucho tiempo que no lo veía. Cuando llegué a Jerez, me lo encontré un día en el centro comercial, en el Luz Shopping —especifiqué—, iba al Alcampo para comprar algo y ya de paso dar un paseo por las tiendas. Entré en una de las heladerías que hay fuera y allí estaba él sentado en una de las mesas tomando un café. Nos pusimos al día y, desde entonces, estrechamos lazos.


    —¿Cuánto lo estrechasteis? —pregunta Ampi con los ojos entrecerrados—. ¿Nos quieres decir que Manuela es hija de ese Fran?


    Sonrío, todavía no les he aclarado nada. Me debato sobre si hacerlo o no, pero son mis chicas, confío en ellas y sé que nunca me van a defraudar. Me siento en el sofá con la niña en brazos, le hago una carantoña para que se quede tranquila y las miro a todas con atención, saben a la perfección que les voy a decir la verdad.


    —No. Manuela es hija de Ralph. Cuando me enteré de que estaba embarazada, fui a buscarlo para hablar con él y decírselo, pero me recibió un hombre frío, duro, que no quiso escucharme, que me aclaró que entre nosotros no podía haber nada y que se marchaba a una misión a Rusia, por eso me callé. En ese momento, decidí que sería solo mío, bueno, mía, porque resultó ser una niñita, ¿verdad, hija, que nosotras no necesitamos a nadie?, ¿que estamos muy bien las dos solitas?


    —¿Por qué no nos lo dijiste? ¿No te fiabas de nosotras? —Rocío se sienta a mi lado, con la duda en el rostro, pero también con el dolor reflejado en él.


    —Por supuesto que sí. Pero estaba embarazada, las hormonas bailaban conmigo, lloraba y reía al mismo tiempo, no me entendía ni yo, y necesitaba hablar con mi madre, estar con ella, que me reconfortara. Además, sabéis que se puso enferma…


    —¿Y por qué no nos lo contaste antes? ¿O cuando te preguntamos en casa de Luke? ¿No querías que lo supiéramos?


    —No, no os enfadéis, el que no quería que lo supiera era Ralph, y allí se podía enterar, por eso he esperado. Él no debe saber bajo ningún concepto que esta niña es suya. ¿Me lo prometéis?


    —Te guardaremos el secreto hasta el fin de nuestros días, puedes estar segura.


    —Sonia, eres mi amiga, te quiero un montón, pero sabes que Luke es mi pareja y entre nosotros no hay secretos. Como lo sepa, me vas a meter en un buen lío.


    —Por favor, guárdame el secreto. Si es preciso, llegado el momento, seré yo misma la que hable con Luke.


    —Vale, no diré nada hasta que tú lo decidas.


    —Lo sé, confío en vosotras. Y, ahora, voy a bañar a esta pequeñaja que huele que apesta.


    Me marcho a mi dormitorio más tranquila tras sincerarme con mis chicas, en el fondo, que ellas no lo supieran me producía desasosiego porque entre nosotras nunca ha habido ningún tipo de secretos. Le hago carantoñas a mi niña, que me devuelve una sonrisa capaz de quitarme hasta el agotamiento más grande que tenga. Es mi quitapenas particular, la que ilumina mis días más tempestuosos desde que nació.


    La dejo sobre la cama rodeada de cojines mientras lleno la bañera y preparo su ropa. Me recreo durante unos minutos en jugar con ella en el agua, es el momento que más me gusta, ella ríe feliz y mueve los bracitos y piernecitas salpicando de gotas todo lo que hay a su alrededor. Suspiro feliz e imagino cómo sería este momento si estuviera con alguien al que amara, me permito unos instantes en los que sueño que son los fuertes antebrazos de Ralph los que sostienen a su hija con delicadeza y, sin proponérmelo, la sonrisa aflora en mis labios al fantasear con su torpeza.


    Cuando termino, y le doy de comer, cae dormida como una bendita. La dejo sobre su cuna, cojo el vigilabebés y bajo hasta el salón para tener un momentito de relax con mis chicas. Necesito desconectar.


    —¿Alguna sugerencia para la cena? No tengo demasiadas ganas de cocinar, la verdad es que estoy tan cansada hoy que me conformo con…


    —Pues nada, esta noche se cierra el broche —me corta la Cuñi.


    —¡Eh! Que esa expresión es de Dani —replica Daniela—. La decía mucho su madre.


    —Lo sé. Oye, ¿qué ha pasado con ella? Hace mucho que no sabemos nada.


    —Estará liada con sus libros —explica Dorcas—. Al parecer, cuando le conté todo lo que me pasó, comenzó a escribir la historia.


    —Pues ya lo que me faltaba es que escribiera la de todas nosotras.


    —No te extrañe.


    —Creo que nos desviamos del tema. ¿Quién cocina hoy? —reconduzco la conversación porque se desvían con facilidad. Están todas tiradas en el sofá, con la televisión puesta mientras ven un episodio de CSI.


    —¿Qué tal dieta Chocochuga? He comprado unos yogures de chocolate y caramelo que están de muerte —propone Ampi.


    Todas nos apuntamos a eso, las ganas de cocinar ahora mismo son pocas. Terminamos de ver el episodio entre risas, chocolates y charlas mientras me saco la leche suficiente para dejar varios biberones preparados y nos retiramos cada una a su dormitorio, el día ha sido largo. La Cuñi lo ha pasado preparando el cáterin para la fiesta del sábado que organiza Rocío. Ampi ha tenido problemas en el trabajo, Daniela lleva frustrada varios días con el final de su última novela y Pili está demasiado callada, algo que nos escama, pero no la forzamos a contar nada para lo que no esté preparada, ya lo hará cuando sienta que es el momento.


    Durante los dos días siguientes, tanto Ralph como Pope intentan ponerse en contacto con nosotras, pero ignoramos sus llamadas. Paso de cogerle el teléfono a una persona que me ha hecho tanto daño. Además, he comenzado a trabajar y está siendo más duro de lo que pensaba en un principio, la separación con mi hija me cuesta horrores, y cuando llego a casa, lo único que me apetece es pasar tiempo con ella. Rocío y Pili, que la ayuda con la presentación del nuevo producto, están tan ocupadas que no tienen tiempo ni de respirar. La Cuñi se ha enfrascado en el cáterin, por lo que se va muy temprano a su empresa y vuelve demasiado tarde, casi no coincidimos hasta el sábado por la mañana, cuando Dorcas se va a casa de Luke con mi pequeña.


    El resto de las chicas ya tienen todo preparado para la noche, por lo que nos arreglamos a media tarde. He escogido un vestido vaporoso a media rodilla que se adapta a mi cuerpo curvi como un guante. No soy una chica delgada, pero no me avergüenzo. Tampoco me privo de nada, estoy con la lactancia, a mi hija no le puede faltar ningún nutriente. Y si no lo estuviera, este cuerpo serrano necesita mantenerse.


    Cuando estamos listas, pedimos unos taxis que nos lleven a la discoteca con ganas de pasarlo bien. Será la primera vez que saldré de fiesta desde que supe que estaba embarazada.


    —Chicas, esta noche es para pasarlo bien. ¿Desde cuándo no salimos todas juntas? —nos anima María José, es única para eso.


    —Creo que desde que le echaron algo en la bebida a Dorcas. ¿Recordáis ese día? ¡Joder! Creo que supuso un antes y un después en nuestras vidas —rememora Rocío—. Solo espero que esta noche todo salga bien. Ha venido el jefazo, tengo que darle una buena impresión.


    —No te preocupes, con lo perfeccionista que eres en tu trabajo, seguro que todo saldrá al milímetro.


    —He contratado a un coctelero que hará diferentes bebidas con la marca que represento; entre los dos haremos un show que espero que sea inolvidable.


    —Pues ni imagináis las delicias que he hecho, os vais a chupar los dedos de lo bueno que está.


    —Todo saldrá genial esta noche, chicas, no os preocupéis. Nos divertiremos después de tanto tiempo, nos lo merecemos. Y si tengo suerte, a ver si hay algún muerto que me inspire para el final de la novela.


    —¡Joder, Daniela! No seas pájaro de mal agüero, hija —le recrimina Ampi.


    —No te preocupes, hoy he encendido las velas de miel, las blancas y hasta las de canela para que todo salga bien.


    —¿Las de canela? —cuestionamos casi todas al mismo tiempo.


    —Sí, la canela es afrodisíaca, a ver si de ese modo alguna pilla cacho —replica, encogiéndose de hombros para quedarse tan pancha cuando lo suelta; el resto estallamos en carcajadas.


    Al llegar, el Stacy Night aún está cerrado. Falta un par de horas para la apertura, sin embargo, los trabajadores ya deben estar dentro para que todo esté preparado a tiempo. Solo hay un guardia de seguridad en la puerta que parece el hermano malo de El padrino. Rocío se acerca y le comenta algo mientras el resto esperamos un poco más alejadas. Están enfrascadas en una conversación, en cambio, yo me desplazo un poco para caminar por los alrededores. Hay una explanada justo al lado donde varios coches de alta gama están aparcados. No sé muy bien, pero la discoteca no me da buen pálpito, está demasiado lejos de la ciudad. Hay varios tipos del mismo estilo del segurata alrededor haciendo la ronda. Esto lo sé por el tiempo que pasé con Ralph, mi mente vuela de nuevo hacia él, y el vello se me pone de punta, por lo que de inmediato me alerto.


    —¡Sonia! —me llaman las chicas, que están entrando en la discoteca. Me esperan, aligero el paso para ponerme a su altura y accedemos sin más.


    Es una sala enorme, muy bien decorada. La música suena de manera suave, es sugerente. Hay un escenario en el fondo y está iluminado bastante bien, ya que aún no han abierto. Imagino que cuando lo hagan cambiarán tanto la una como las otras. Rocío se acerca a la barra, habla con el camarero, saca su tablet para comprobar los preparativos, al igual que la Cuñi, y ambas comienzan a dar órdenes para que todo quede impecable.


    De inmediato, el resto nos ponemos a su disposición y las ayudamos en todo lo que nos piden, desde que comprobemos la limpieza de los baños hasta que el DJ tenga preparada la lista de reproducción que ha preparado para los momentos importantes de la noche. Comprobamos el sistema de sonido, que funcione el micrófono por el que hablará Rocío, y cuando comienza el estribillo de la canción, todas nos emocionamos, aunque ya antes estamos canturreando. Y gritamos:


    A quién le importa lo que yo haga,


    a quién le importa lo que yo diga,


    yo soy así, así seguiré, nunca cambiaré.


    Lo escenificamos como si fuéramos la mismísima diva de Alaska.


    Mi destino es el que yo decido,


    el que yo elijo para mí.


    Y justo cuando repetimos el estribillo, me encuentro que Ralph sale de lo que supongo que será un despacho y se queda con la mirada fija en la mía. Y canto más alto, porque me reafirmo, junto a mis chicas, en mi forma de ser. Nunca cambiaré, y menos por un hombre.


    No soy de nadie, no tengo dueño.


    Y cuando digo esto, Ralph se acerca a mí como un toro de miura cuando le ponen el pañuelo rojo por delante.
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    Sé que la visita del Vor no tiene nada que ver con la cortesía. Pese a que en la reunión con él solo se limitó a comprobar las instalaciones del nuevo negocio, reconozco que me puso en estado de alerta. Por suerte, se marchó pronto. No teníamos tiempo de organizar ningún operativo y tampoco era viable que se suspendiera o que le pidiéramos a las chicas que no vinieran, eso despertaría todas las alarmas en ellas, además de que estoy seguro que harían todo lo contrario solo por joderme.


    Tan solo nos quedaba reforzar la seguridad, tener a alguien constantemente pegado a las cámaras para vigilarlas y rezar para que estuvieran tan cansadas que su visita fuera lo más breve posible.


    Me quedé durante toda la tarde en el despacho, junto a Pope, con el teléfono pegado a la oreja y ladrando órdenes que mis hombres acataron a la primera; ninguno se atrevería a llevarme la contraria por la frustración y el enfado que exudaba por cada poro de mi piel. Por supuesto, el único que podría quedarse pegado a las cámaras era Luke, aunque dudaba que pudiera prestar toda la atención que requería con Dorcas y un bebé en su casa.


    Por suerte, las chicas que tenía que seleccionar llegaron antes que ellas y pude esconderlas en la planta inferior. Solisnov les dio el visto bueno e incluso cató a una, que tuvimos que llevar a Doc para que le curase las heridas que le había causado el muy cabrón.


    Cuando volví del médico, solo esperaba tener un par de horas para templar mis nervios, por lo que me encerré en el despacho y me serví un vaso de vodka que tomé de un solo trago. Después de una larga reunión con mis hombres, decidimos que el que se encargaría de vigilar las cámaras sería David. Y seguí bebiendo.


    Justo cuando acabo de terminar el tercer trago, escucho unas voces que cantan a gritos. Agudizo el oído para luego encender el ordenador y comprobar por mí mismo lo que ocurre. Y la veo.


    Todas las chicas cantan sobre el escenario la canción de Alaska que tanto le gustaba a mi abuela. Ella era española, de un pueblecito gaditano, Chipiona, que se casó con un militar destinado en la base de Rota. Me enseñó a hablar el español, aunque hace tanto que no lo practico que apenas lo recuerdo. Pero esa canción sé qué significa.


    Salgo del despacho con grandes zancadas, la mandíbula apretada y los puños cerrados dispuesto a golpear todo lo que se me ponga por delante, y me planto delante del escenario en apenas tres pasos para quedarme con la vista fija en ella. ¡Joder!


    No puedo apartar mis ojos porque la muy capulla está preciosa con ese vestido que le hace un escote de lo más sugerente. Como es lógico, la zona sur de mi cuerpo reacciona de inmediato al ver esos labios carnosos y apetecibles maquillados en el mismo color de su pelo, que me recuerdan al día que su boca decoró mi erección de manera perfecta. Y me endurezco más.


    Me cruzo de brazos para dejar clara mi postura; sin embargo, ella no recula ni un poquito, prosigue con la canción con una sonrisa en su rostro que sé que me va a traer más de un problema. Jodido, así es como estoy, y no de la manera en la que me gustaría.


    —¿Ya habéis terminado? Porque os recuerdo que esto es un negocio y está a punto de empezar la presentación. Este local no es un karaoke de carretera para que os divirtáis.


    Espero con paciencia una respuesta de las suyas que no llega. En cambio, con una sonrisa falsa en su bonita cara, se baja del escenario sin decir absolutamente nada, les hace una seña a las chicas, que la siguen y se dirigen hacia la barra entre risas, sin dedicarme ni tan siquiera un saludo.


    Tengo ganas de liarme a puñetazos con todas las cosas del local hasta quedarme tranquilo, aunque dudo que eso sirva para algo. Por el contrario, regreso a mi despacho y me sirvo otra copa bajo la mirada atenta de Pope, que sonríe.


    —Ni una sola palabra. Y más te vale borrar esa sonrisilla de la cara o te hago una nueva. Dudo que eso le gustara a la del pelo rojo —replico con más inquina de la necesaria. A mi favor diré que estoy muy cabreado.


    —No sé de qué me hablas —refunfuña sin quitar el gesto que tanto me irrita—. ¿Qué es lo que crees que no le gustará?, ¿mi sonrisa?


    —Mi puño en tu cara de gilipollas.


    —Creo que necesitas follar.


    —Y tú que te largues antes de que me arrepienta y cumpla mi amenaza.


    Pope sale del despacho con una carcajada que se escucha incluso después de cerrar la puerta. Me quedo allí sin saber muy bien cómo actuar y activo las cámaras para poder vigilarla mientras termino con todo el papeleo en el que estoy encerrado y llamo a mi informante para saber si ha encontrado algo sobre el paradero de Irina. Aún no la hemos localizado y es algo que me preocupa.


    Si la tuviera Nouris, nuestros infiltrados la hubieran visto o sabrían algo, pero no es el caso. Pienso que podrían haberla vendido; sin embargo, no tenemos noticias de que estuviera en alguna de las cargas que han llegado a EE. UU., también es cierto que podrían cederla a algunos de los cárteles de Colombia, Bolivia o Venezuela. Le mando un mensaje a David para que abra una nueva línea de investigación en ese sentido. Creo que es mejor que barajemos todas las posibilidades antes de darla por muerta.


    La música comienza a sonar más alta y veo por las cámaras que las luces han cambiado a por otras más sugerentes, por lo que sé que todo el meollo ha empezado ya. La gente comienza a entrar, hay demasiada, y esto, aunque es bueno para el negocio, no lo es para controlar todo el local, a pesar de las cámaras. No me gusta el hecho de que los rusos anden por aquí como si fuera su casa.


    Cuando no tengo más remedio, salgo al local. Debo encontrarme con Solisnov; no ha llegado aún, a pesar de que sé que no tardará en aparecer, por lo que tengo que estar atento para que no se fije en las chicas. Espero que pasen desapercibidas. «¡Ja! ¡No me lo creo ni yo! Este grupo no pasa inadvertido ni aunque lo intenten con todas sus fuerzas».


    Paseo entre la gente sin quitarle el ojo de encima cuando me encuentro de nuevo con Pope. Ya se ha puesto el comunicador y se acerca hasta mí con pasos ligeros.


    —¿Más tranquilo? Toma, te buscaba para dártelo, ya sabes lo que dijimos en la reunión. David está en la sala de seguridad, las vigila a todas, no tienes nada de qué preocuparte.


    —¿De verdad me dices que tú estás tranquilo? —Lo miro con una ceja alzada, con la interrogación reflejada en mi rostro.


    —¡Ni de coña! No podemos relajarnos ni un solo momento, pero el que hayas bebido de más hace que me cuestione si estás en condiciones.


    Miro a mi alrededor, al final, le hago una cara nueva a este cabrón. Cierro los puños en un intento de no liarla aquí en mitad de un local atestado de gente y con personal en nómina del cabrón de mi jefe. La música cambia a un ritmo más latino y todos comienzan a bailar. Respiro hondo para calmar mis nervios. No obstante, algo morado que se mueve desvía mi atención.


    Es ella, que baila contoneando sus caderas de una manera tan deliciosa que me empalmo de inmediato. Un chico que no conozco se le acerca, la coge por la cintura y le sigue el ritmo. No puedo despegar la vista de esa escena que me vuelve loco. «Coño, ¡que es la madre de mi hija! No, no lo es, o al menos, es lo que dice ella. No la creo. En el fondo, sé que esa niña es mía. Debo hacerle una prueba para salir de dudas».


    Pero cuando me he dado cuenta, he llegado hasta ella sin pensarlo, la he cogido por el brazo y me la he llevado a mi despacho. Estoy por encerrarla con llave aquí y que no salga hasta que me sacie de ella en todos los sentidos.


    —¿Qué puñetas crees que haces?


    —Alejarte —digo sin más, no estoy dispuesto a darle más información de la necesaria. Aunque, en realidad, no sé si me refiero al tío con el que bailaba o del peligro. Me decanto por la segunda opción como una manera de convencerme a mí mismo.


    —¿De qué? —cuestiona con esa cara de chula que pone y que me pone burro, todo al mismo tiempo.


    No sé qué contestarle, porque cualquiera de las dos respuestas dice más de lo que quiero. Me quedo un segundo callado, ella hace un gesto con la mano para que hable, me lleva al límite, a pesar de que lo he estado desde que la he visto en el puto escenario cantando esa canción.


    Y sin que lo espere y sin que lo haya pensado demasiado, ataco su boca como un animal herido a muerte que la necesita para sobrevivir, y es así justo como me siento ahora mismo. Si no la beso, creo que me muero. Lo mejor de todo es que ella me corresponde, abre sus gloriosos labios para darme un acceso que acepto de inmediato. Mi lengua acaricia cada recoveco de su interior de una forma tan animal y primitiva que necesito más.


    Me aprieto contra ella, con exigencia, para mostrarle el estado en el que estoy. Me bebo un suspiro que me sabe a gloria y cuando sube sus manos hasta mi cuello para sostenerme, las mías bajan hasta el borde de su vestido con un temblor que no es típico en mí, fruto de todo lo que me hace sentir esta pequeña bruja. Recorro sus piernas con prisas hasta llegar al borde de ese tanga que me enloquece de tan pequeño que es. Tiro de él para que la minúscula cinta se abra ante mí al igual que su dueña está a punto de hacerlo. Acaricio su hendidura con las yemas de mis dedos como si lo hiciera con una burbuja de jabón, con delicadeza, que contrarresta con la premuera de mis besos.


    —¿Tomas la píl…?


    Me olvido de lo que voy a preguntarle cuando su mano deja mi cuello para posarse con sensualidad sobre mi erección, a punto de reventar en ese momento. Me abre la cremallera con prisas al mismo tiempo que baja el borde del bóxer y la saca para recorrerla en una caricia tan interminable que estoy a punto de correrme.


    —Estoy con la lactancia. —Como si eso lo explicara todo. No lo comprendo, pero ahora mismo mi única neurona la tengo en otro sitio, así que cojo su pierna, la llevo hasta mi cadera y de un solo movimiento entro en ella. Me quedo así unos instantes, estoy en el puto cielo, en el nirvana más explosivo. Un placer inmenso recorre mi columna.


    Jadeamos.


    —Te voy a follar hasta que pierdas el sentido. —Salgo de ella y vuelvo a entrar de un movimiento rápido y certero.


    —Hablas demasiado.


    Ataco su boca para silenciar sus salidas de tono. Mis empellones son fuertes, certeros, que nos dejan al borde en cada uno de ellos. Paro de manera abrupta para bajar su escote y acariciar como un puto loco desquiciado esas dos fresas que coronan sus pechos perfectos, para luego volver a empujar y entrar en su dulce cavidad, que me acoge con gusto.


    Me siento frenético, empujo mientras ella amasa mis nalgas, algo que me pone más cachondo, si es que eso es posible. Pierdo el norte y, cuando estoy a punto de correrme, bajo el ritmo para que dure más. No quiero separarme de ella.


    La cojo entre mis brazos, me acerco hasta la mesa, barro con una mano todo lo que hay encima y la poso con suavidad, necesito más profundidad, más tiempo, y eso me ha otorgado el suficiente para reponerme.


    Salgo por completo de ella para recorrer con mi erección su clítoris.


    Temblamos.


    Lo hago durante unos instantes, para calmarnos, para retrasar el orgasmo todo lo que pueda sin pensar más allá de que ahora la tengo entre mis brazos. La observo. Tiene los ojos cerrados, la boca entreabierta, sus jadeos salen como espiraciones entrecortadas. Tan bonita que duele.


    Y con la necesidad nublando mi estado, arrasando con todo como un huracán cuando llega sin previo aviso y arrasa con todo, llegamos al orgasmo más arrollador de los que he sentido hasta el momento.
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    Lo echaba de menos. Desde que regresé, he querido que me desee, que acaricie mi cuerpo con esas ganas infinitas de mí, que se coma mi boca con tanto ímpetu que duela, pese a que esto no signifique nada más que un simple polvo porque no puedo volver a caer en sus garras. Al fin y al cabo, es solo un envoltorio, no tiene corazón, por muy bonito que sea el papel en el que se presenta.


    Todo se trata de perspectivas. Puedes comprar un anillo de hojalata y empaquetarlo como si se tratara de una joya comprada en Tiffany´s. Sin embargo, hay alhajas a las que no les hace falta ningún paquete para que sean auténticas maravillas. ¿Sabéis a qué grupo pertenece Ralph? Sí, él es el típico regalo de los chinos, aunque no le falle las pilas.


    No quiero enfrentarlo, ni decir nada, por lo que busco como puedo el tanga que me rompió al principio. Lo miro de reojo, su sonrisa sibilina me hace sospechar de que ha conseguido su propósito, un polvo rápido. Eso es lo que ha estado buscando desde que entré en casa de Luke y me acorraló. ¡Pues ya lo ha conseguido! ¡Y yo también! Porque, en realidad, yo sí quería.


    Le devuelvo esa sonrisa sin decir nada más. El despacho está en un silencio ensordecedor que me incomoda, por lo que termino de arreglarme con rapidez para salir de allí lo antes posible. Necesito encontrar a mis amigas, olvidar que esto ha pasado y tomarme una copa o dos, aunque no pueda beber alcohol. ¡De puta madre! Me conformaré con un zumo e imaginaré el resto.


    —¿Adónde vas con tanta prisa? —Se ha recolocado la ropa, aunque ha dejado su camisa por fuera de esos pantalones de vestir, se ha quitado la chaqueta y su erección sigue teniendo el mismo grosor que cuando entré. ¿Es que no se ha quedado satisfecho?


    —Con las chicas, deben estar preocupadas por mí.


    —Nos vieron venir juntos aquí, así que no creo que estén alarmadas de ningún modo, y si lo estuvieran, ya habrían aporreado la puerta hace rato.


    En eso tiene razón, pero ellas son mi excusa, mi escudo para no quedarme aquí dentro ni un solo segundo más, por lo tanto, me plancho esas arrugas invisibles de mi vestido con las manos, me coloco bien el escote y me peino como puedo para salir de allí lo antes posible.


    Justo en el momento en que voy a abrir la puerta sin decir nada más…


    ¡Boom!


    Se escucha una enorme explosión que provoca que la puerta salga disparada y me desplace unos metros sin verlo venir. Todo se vuelve confuso, y pierdo el conocimiento por el impacto durante unos minutos. Cuando abro los ojos, aturdida por lo sucedido, tengo a Ralph sobre mi cuerpo y todo a nuestro alrededor está lleno de polvo, de destrucción. Su rostro demuestra lo asustado que se encuentra. La puerta se ha arrancado de su sitio y desplazado hasta la otra punta del despacho, arrasando a su paso todo lo que había. El ordenador está tirado en el suelo, junto con los papeles, archivadores y utensilios de escritorio; la enorme pantalla de televisión está rajada por la mitad fruto del impacto de algún objeto que ha volado por los aires.


    Me falta el aire.


    Mis manos tiemblan, al igual que lo hace el resto de mi cuerpo, sin control alguno.


    Y, de repente, mis chicas aparecen por mi mente.


    Miedo.


    Grito angustiada.


    —Tranquila, tranquila, estás a salvo, ¿vale? No te muevas de aquí, veré qué ha sucedido —susurra demasiado pegado a mí.


    —No me quedo aquí sola… Las chicas… ¿Qué ha pasado?


    —No lo sé, pero pienso averiguarlo ahora mismo. —Con agilidad, se levanta de encima de mí y pulsa algo en la parte trasera de su pantalón. Tiene un pinganillo que no había visto antes—. ¿Situación? —Silencio, parece que escucha a alguien al otro lado—. No las perdáis de vista, evacuad al resto, tenemos poco tiempo. En cinco minutos, tendremos aquí a la pasma. —De nuevo se queda callado, y a mí me falta la respiración, solo espero que mis amigas estén bien. Las lágrimas amenazan con salir cada minuto que no tengo el control—. Sonia está aquí. La llevo, de acuerdo. Nos vemos en dos minutos.


    Me coge de la mano con la intención de salir del despacho. Me ayuda a reincorporarme, pero me tiemblan tanto las piernas que no soy capaz de dar ni un solo paso, rodea mi cintura con su brazo para ayudarme a avanzar de manera lenta. A cada movimiento que hacemos, nos paramos, vigila el perímetro, damos un par de pasos más y avanzamos de nuevo. No soy capaz de mantener la atención en nada, apenas veo por dónde vamos. Se escuchan lamentos, llantos, gritos y horror.


    —Tranquila —susurra en mi oído. Me coge la cabeza con delicadeza y la esconde sobre su pecho para que no vea nada de lo que ocurre a mi alrededor—. ¡David! ¡James! ¡Pope! ¡Avisad al resto!


    En cuanto veo a mis chicas y las escucho, corro hacia ellas y nos abrazamos entre llantos e hipidos. Solo puedo pensar en mi hija, si me pasara algo, no tendría a nadie con quien quedarse y rompo en un llanto desconsolado cuando el frescor de la noche me da en el rostro. De repente, el reconfortante abrazo de Ralph desaparece, dejando paso a un frío desolador y un temor aún más desagradable.


    —¿Qué ha pasado?


    —¡Joder! Esto es una puta pesadilla…


    —Estamos vivas de milagro…


    Las escucho en la lejanía, junto a un constante pitido que tengo en los oídos. Ralph regresa a mi lado, me acaricia el rostro cuando lo enmarca con sus dos grandes manos para que lo mire a los ojos, al mismo tiempo que limpia mis lágrimas y no soy capaz de controlar los espasmos que recorren cada centímetro de mi cuerpo.


    —Escúchame con atención. Ahora os van a llevar a casa de Luke, allí estaréis seguras, además de que la niña está con ellos. ¿De acuerdo? Tranquilízate, por favor. No ha pasado nada, solo son daños materiales reemplazables. Lo importante es que no ha habido ningún muerto, sino heridos sin importancia.


    Lo miro a los ojos. Tiene la preocupación reflejado en ellos; no sé si me miente, pero logra calmarme un poco. Asiento con el rostro porque soy incapaz de decir nada. Me duele la garganta, la cabeza y todo el cuerpo, además de ese pitido tan incómodo que se ha instalado en mis oídos.


    Casi sin darme cuenta, nos llevan hacia un coche negro con los cristales tintados, ni tan siquiera soy capaz de saber quién nos ha llevado hacia allí, quién conduce o dónde está el resto de las personas que disfrutaban de una noche de fiesta. Las sirenas de la policía se escuchan en la lejanía cuando el coche arranca de forma abrupta y emprende un camino diferente por el que hemos llegado, a través del campo.


    —Le dije a mi jefe que esta noche quería fuegos artificiales, pero os aseguro que no me refería a esto cuando los pedí —murmura Rocío que parece ida. La miro y rompo a reír en carcajadas descontroladas fruto de los nervios. El resto también lo hace. De vez en cuando, escuchamos la voz del conductor que dice algo que no logramos descifrar. El copiloto, al que no le veo la cara, señala una dirección, hablan entre señas y parecen que se entienden a la perfección.


    Poco a poco, nos vamos calmando hasta sumergirnos en un silencio poco habitual en nosotras. El resto del camino lo hacemos en silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos. Los míos van desde lo sucedido esa noche con Ralph hasta mi pequeña. Solo cuando la tenga entre mis brazos seré capaz de tranquilizarme. Ella es mi tesoro, la persona que me ancla a este mundo y provoca que quiera luchar con uñas y dientes contra todo.


    Cuando me doy cuenta, cruzamos la verja de la casa de Luke. Hay dos personas armadas que nos dejan paso. Soy incapaz de mirar más allá, aunque tengo la certeza de que esto parecerá una fortaleza, que Luke habrá reforzado la seguridad a niveles casi obsesivos. Mi pequeña está a salvo aquí, esa sensación inunda mi pecho y baja la intensidad del dolor que me aprieta.


    Al parar el coche, Dorcas abre la puerta con premura. Llora desconsolada y el temor y el miedo se refleja en cada gesto y movimiento de su cuerpo. Nos bajamos atropelladas y, custodiadas por cuatro hombres que no conozco, nos apremian para que entremos en la casa. Lo hacemos casi sin rechistar, ahora mismo, ninguna es capaz de pensar con claridad, solo nos dejamos llevar para que nos protejan.


    —¿Manuela? —le pregunto una vez dentro.


    —Está arriba dormidita, no te preocupes —me tranquiliza Dorcas y me señala el vigilabebés que tiene en la mano, aunque la necesidad de tenerla entre mis brazos ahora mismo es mayor que cualquier otra cosa—. Sonia, sé que quieres verla, aunque primero deberíais ducharos y cambiaros de ropa. Yo me quedo con ella mientras, ¿de acuerdo?


    —Sí, pero necesito verla.


    Ambas subimos las escaleras con prisas. Entro en su dormitorio para mirarla en la distancia. Dorcas tiene razón, no puedo cogerla en brazos ahora que sé la pinta que tengo. Huelo a algo que no sé qué es, pero deduzco que será fruto de la explosión, estoy llena de polvo y una sustancia negruzca maquilla mi rostro. Cuando me he empapado lo suficiente de ella en la distancia, salgo del dormitorio con cuidado y encajo la puerta.


    Luke y sus hombres se han encargado de todas. Cada una está alojada en un dormitorio y están en la ducha. Hago lo mismo que ellas al coger la ropa que han traído de nuestro apartamento.


    Parece que voy a cámara lenta. Entro en el cuarto de baño y me desnudo con cuidado. Después de abrir el grifo del agua, me apoyo sobre los azulejos de la pared para dejarme caer sentada sobre la fría placa y rodear mis piernas con los brazos mientras el agua resbala por mi cuerpo. Sin poder evitarlo, rompo a llorar, necesito soltar toda la adrenalina que se acumula en mi interior y poco a poco me doy cuenta de la gravedad de lo sucedido. No sé el tiempo que ha pasado desde que estaba entre los brazos de Ralph. De repente, me acuerdo de él y mil preguntas asaltan mi mente, provocando una sensación de intranquilidad en mi pecho que provoca que me falte de nuevo la respiración. ¿Estará bien? ¿Le habrá pasado algo? ¿Habrá detonado otra bomba? ¿Quién será el que ha hecho esto? ¿En qué está metido? ¿Qué coño hacía en ese pub como su fuera el amo del universo?


    Necesito respuestas. Y las necesito ya, por lo que me termino de duchar con prisas, demasiadas para pensar en el motivo por el que estoy tan intranquila ahora mismo al pensar en ese hombre sin corazón, envuelto en un precioso papel de regalo. Me visto y bajo al salón, donde me encuentro a mis amigas sentadas en el sofá. Todas tienen el rostro serio, con rastros de lágrimas y los ojos enrojecidos mientras Luke lleva una bandeja en la mano con tazas.


    —Tomad esto, os sentará bien.


    Atravieso el salón con paso demasiado lento y me siento al lado de Dorcas, que de inmediato comienza a acariciarme la espalda con un gesto cariñoso. El resto está en silencio, algo demasiado raro entre nosotras, aunque el miedo por lo sucedido flota en el ambiente de una manera que corta la respiración. Ninguna se atreve a preguntar nada, no me decido a enfrentar una verdad que puede ser demasiado dolorosa. ¿Corremos peligro? ¿Corre peligro mi hija? Ante este último pensamiento, rompo a llorar de nuevo.


    Cojo una taza para dar un sorbo, el sabor caliente y amargo de la infusión atraviesa mi garganta como si me hubiera tragado un ramillete de espinas, sin embargo, doy otro trago y otro más, hasta que me la termino por completo y, poco a poco, mis músculos se van relajando. Apenas soy consciente de lo que sucede a mi alrededor, hasta que entra en el salón David seguido de Pope y James.


    Rocío, sin que nadie lo esperemos, corre hacia Pope y lo abraza.


    ¿Qué me he perdido?


    —¿Dónde está Ralph? —La pregunta sale de mi boca antes de que mi mente le dé permiso para hacerlo.


    Todos se quedan mirando. Ninguno contesta. ¿Le habrá sucedido algo?
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    Una vez que Sonia se ha marchado, me quedo más tranquilo. Al menos, está a salvo, eso es lo único que importa en este momento. Con paso ligero, entro de nuevo en el local. El ambiente es irrespirable, hay heridos en la pista, aunque no son de gravedad, la policía nos pisa los talones, por lo que bajo hasta el sótano donde ya se encuentran David y James.


    —¿Cómo están las chicas?


    —Muy asustadas, pero ninguna ha resultado herida.


    —Sacadlas de aquí por la puerta de atrás, yo me encargaré de la poli.


    —De acuerdo.


    Veo que ambos se ponen en marcha, y comienzan a sacarlas del sótano, les dan mantas para que se abriguen y reparten botellas de agua con prisas. Todo es una auténtica locura. Los dejo allí y subo a la planta superior para hacerme cargo de la situación. Algunos de los chicos se encargan del fuego utilizando todo lo que tienen a su alcance, extintores, agua, etc., al mismo tiempo que sacan como pueden a los heridos del local. Solivsnov llega en ese momento con el rostro descompuesto, los puños apretados y dando grandes zancadas. Su cuerpo emana peligro.


    —¿¡Qué cojones ha pasado!? —grita al llegar a mi lado. Me encojo de hombros, lo único que sé es que una bomba ha explotado en el exterior del local, a un lado tan pegado que causara heridos, sin embargo, no la han activado en el interior, por lo que deduzco que no querían una masacre mayor. Lo tenían controlado. Estos mamones sabían lo que hacían. Y lo que es más importante, conocían el local para ponerla en el punto exacto.


    —Nos han atacado, jefe —respondo sin más. No quiero proporcionarle datos que no le incumben—. Pero no dude ni por un momento de que investigaré a conciencia lo sucedido y daremos con el culpable.


    —Si no lo haces tú, utilizaré mis propios medios para conseguirlo, por lo que ya te puedes dar por muerto. Cuando sepas quién es, quiero que le des el escarmiento que se merece, necesitamos enviar el mensaje alto y claro. Conmigo no se juega, ¿entendido?


    —Por supuesto, señor. Esto se ha convertido en algo personal.


    Se queda unos instantes más, él es un tipo muy controlador. Durante un rato, visiona las cámaras de seguridad, menos la de mi despacho, que he tenido el tiempo justo de borrar las últimas imágenes. Recordar a Sonia me provoca un escalofrío. Concretamos con rapidez dónde dejaremos a las chicas y se marcha por la puerta trasera. Salgo con él y me aseguro de que se han ido para entrar de nuevo: debo esperar a la policía. Las sirenas se escuchan ya a pocos metros.


    David y James se quedan conmigo para hacer frente al desastre. Recogen muestras del explosivo con prisas y hacen copias de seguridad en la nube de todo una vez que el Vor se ha marchado mientras yo me he encargado en un primer momento de borrar todas las imágenes para que no las vea la policía; para acto seguido bajar al sótano y cortar un cable del servidor, de esa forma tendremos la excusa perfecta para la avería del sistema, y que todos dejemos nuestras armas en buen recaudo en una caja fuerte que está camuflada en mi despacho justo a tiempo de que la unidad de los ATF entre como si se tratara de una redada, portando sus armas, junto a algunos bomberos.


    Después de tumbarme en el suelo, cachearme y comprobar mi segunda identidad, el jefe de la unidad se viene conmigo al despacho para interrogarme mientras el resto se queda con mis hombres para el mismo propósito. Durante las siguientes cuatro horas, los convencemos de que somos unos honrados ciudadanos que solo queremos montar un negocio legal. A pesar de que no están demasiado convencidos y con la amenaza velada de que continuarán con una investigación a fondo de lo sucedido, se marchan cuando ya parte de sus hombres creen que han recogido muestras suficientes.


    La noche está siendo larga y agotadora. Tengo la impresión de llevar aquí dentro siglos, por lo que decido salir a respirar un poco de aire fresco. Las ambulancias ya se han llevado a los heridos, los bomberos se han marchado después de comprobar que no quedara rastro de incendios ni que el edificio fuera a derrumbarse por los destrozos de la explosión.


    —Llamad a alguien de confianza que se encargue de apuntalar esa pared de inmediato. Debemos contratar una empresa que se encargue de la restauración del local lo antes posible. No tenemos tiempo que perder —ladro las órdenes sin mirar a nadie en concreto mientras voy camino de la puerta de salida. El teléfono no para de sonar, mis hombres están preocupados. Rechazo las llamadas porque no tengo tiempo que perder.


    —¡Pope! —Se acerca con prisas a mi lado para salir conmigo. Una vez fuera, nos dejamos caer sobre un coche que está cerca de la puerta y nos encendemos un cigarro—. ¿Las chicas?


    —¿A cuáles te refieres? Si son las del sótano, las hemos llevado a la nave. Por supuesto, con toda la seguridad que no sepan el recorrido. Le hemos dado unos somníferos para que se tranquilicen, dormirán varias horas. —Asiento con impaciencia, porque no son esas las que me preocupan—. Si te refieres a las otras, en casa de Luke. Hemos redoblado la vigilancia allí, David ordenó a quince de nuestros hombres que se organizaran. Todo está controlado. De momento, están tranquilas.


    —¿La niña? —No me hace falta decir nada más. Esto es una puta pesadilla, no quiero que se involucre en toda esta mierda. Es la inocencia personificada.


    En ese momento, me doy cuenta de la gravedad del asunto. Si sigo tanto con esto como con Sonia es probable que les salpique. Por primera vez en mucho tiempo, tengo ganas de llorar, todo era más sencillo cuando no tenía a Sonia cerca de mí. Un nudo en la garganta me impide que trague la saliva y cada vez se agranda más. Debo dejarla ir, que sea feliz con otro hombre mejor que yo. El tal Fran me viene a la cabeza, ese con el que habla tan a menudo por teléfono, y tengo ganas de arrasar con todo, de pegarle un puto tiro en la frente a Solivsnov y acabar con este asunto de una vez por todas, pero me recuerdo que si no es ese cabrón, será otro el que ocupe su lugar en la organización. Las ratas se reproducen a la velocidad de la luz. Nouris ha tardado un puto año en reforzarse, y Kuhayze se ha aliado con los putos italianos después de que Dorcas renunciara a su familia y matáramos a su primo. ¿Qué les han ofrecido? No tenemos ni la menor idea, pero es algo que debemos averiguar lo antes posible.


    —Ya sabes que estaba en casa de Luke, está protegida. Espero que podamos salir de esto, Ralph. Todo se está jodiendo. ¿Qué grupo es lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a Solivsnov? O son unos putos kamikazes, o tienen la alianza perfecta como para jodernos vivos.


    Le doy una larga calada a mi cigarrillo y dejo que el humo se escape entre mis labios, con la vista fija en las figuras que realiza, mis pensamientos vagan de un asunto a otro sin que nada los conecte.


    Son cerca de las cuatro de la mañana cuando me voy para la nave donde hemos alojado temporalmente a las chicas. En un principio, no deberían estar aquí más de un par de días, ya que la subasta estaba prevista para el lunes en el local que ha saltado por los aires. La trata de mujeres es uno de los principales negocios del puto Solivsnov, junto a las armas, las drogas y el petróleo ilegal. Tiene en nómina a la mayoría de los miembros del gobierno ruso, un negocio rentable, enmascarado en una pantalla bien gruesa de empresas legales de todo tipo para blanquear el puto dinero, desde gasolineras a clubs nocturnos, pasando por los principales periódicos rusos que filtran la información a su antojo. Tiene ojos y oídos en todas partes.


    —¿Quién piensas que puede ser?


    —Ni idea. Estamos agotados, colega. Ha sido una noche demasiado larga, con muchas emociones enfrentadas. Lo que sí me queda claro es que debemos sacarlas de aquí cuanto antes… —deja la frase sin terminar. Sé que se refiere a nuestras chicas. Lo miro porque creo que hay algo que me he perdido. Le voy a preguntar, pero, justo en ese momento, Solivsnov me llama al teléfono. Miro a mi amigo y alzo una ceja.


    —Ya ha tardado en llamar —farfullo cabreado—. Dime, jefe.


    —¿La poli?


    —No tienes de qué preocuparte, ya me he encargado. También vendrá mañana una empresa afine a nosotros para arreglar este desastre y hemos trasladado a las chicas a un lugar seguro.


    —¿Alguna baja?


    —Ninguna. Respecto a los clientes, se ha difundido el rumor de que ha explotado una bombona de gas. Todo está controlado. Eso es lo que saldrá en todas las noticias.


    —De acuerdo. Esto va a desatar una guerra en las calles, debemos estar preparados para todo. Además, la poli ha pillado hoy tanto las lanchas que entraban en el puerto con la coca como los dos coches que venían cargados. Solo puede haber sido un chivatazo. —Ese comentario enciende todas mis alarmas. Con este tío no podemos dejar nada al azar, ningún comentario que haga es por casualidad—. Nos han atacado por todos los flancos que teníamos hoy, ¡es imperdonable! —grita de tal manera que me alejo el teléfono de la oreja para no quedarme sordo. Deduzco que las pérdidas económicas deben ser astronómicas, y no le gusta perder, esto solo nos acarreará problemas. David y James se acercan al trote y con los rostros descompuestos. Ahora mismo, no entiendo nada.


    —No te preocupes, jefe, lo controlaremos todo. Deja que me encargue con mi equipo.


    —No, necesito que te reúnas aquí conmigo ahora. Ven a mi hotel. Es una orden.


    —De acuerdo, jefe. Llegaré enseguida, en cuanto termine de organizarlo todo por aquí.


    Miro a mis tres compañeros, están descompuestos. Algo ha sucedido, lo sé.


    —No, te vienes ya, y no me toques los cojones. Otro de mis hombres va en camino, él se encargará del resto mientras tú y yo tenemos una charla.


    —¿Te fías de él? Yo solo lo hago de mis hombres, pongo la mano en el fuego por ellos.


    —No lo hagas, corres el riesgo de perderla.


    —No creo que el chivato esté entre los míos.


    —¿Juzgas a tu Vor?


    —Por supuesto que no. Nunca lo haría, señor. —Miro a mis colegas y sé que me queda poco tiempo para que me cuenten lo que sucede. Debo colgar cuanto antes—. Estaré allí lo antes posible. Salgo en dos minutos.


    —Treinta segundos. —La llamada se cuelga. ¿Qué carajo pasa?


    —Hablad. No tengo tiempo, el capullo me reclama.


    —Hemos mirado las cámaras con más atención después de todo esto, pasando el programa de reconocimiento facial por si alguien sin invitación se hubiera colado en el club. Hay dos rostros que no hemos podido identificar, además de que faltaba Sonia en el momento oportuno. —Les explico por encima que debía hablar con ella y que nos tomábamos una copa en mi despacho. No digo nada más.


    —Hay algo más, ¿verdad?


    —Sí. Irina es la que puso la bomba, se la ve a través de la cámara exterior, no llegó a entrar en el local, pero eso nos lleva a suponer que conoce las instalaciones del club, por lo que o bien tiene a alguien dentro, o bien para el que trabaja le facilitó los planos. Sin embargo, lo que querían era advertirnos.


    Me quedo paralizado, porque si Irina está aquí y no nos ha dicho nada, es que trabaja para alguien, pero ¿para quién? Con todo eso en mi cabeza dando vueltas, me enciendo otro cigarro, me voy para mi coche y me monto en él. Antes de arrancar, bajo la ventanilla.


    —Chicos, si por la mañana no he dado señales de vida, seguid con la investigación aquí como si no pasara nada. No os pongáis en contacto conmigo. Vigilad a nuestras chicas con vuestra vida. Mucho me temo que mi tapadera ha sido descubierta. Dile a Sonia… Da igual, cuidad de ella por mí, ¿entendido?


    Arranco el coche y me dirijo a una reunión que no sé muy bien cómo terminará. Le doy una calada al cigarro, enciendo la radio y Válgame Dios inunda el vehículo. Durante el trayecto, pienso en mi chica, en la del pelo morado, en la que se ha convertido en algo más allá del deseo.
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    Hace dos días que no sé nada de Ralph. La incertidumbre me mata por dentro; aunque nos han pedido que sigamos con nuestra vida con normalidad, hay algo en todo esto que no cuadra. Nos han asignado un guardaespaldas a cada una, y uno de los chicos siempre está en el apartamento. Eso me da un poco de tranquilidad, al menos, mi hija está protegida. Sé que cualquiera de ellos daría su vida por Manuela.


    Tengo la impresión de que me falta energía, mis movimientos son más lentos, una sensación de vacío se ha apoderado de mi interior y, cada vez que pienso en él, un nudo se estrecha en mi pecho, y me duele como si tuviera una loza encima. Termino de subirme las medias, me calzo los zapatos para luego mirar el resultado en el espejo. Se me notan las ojeras que tengo pese al maquillaje, me plancho con las manos las arrugas inexistentes de mi vestido y con un suspiro lastimero salgo de mi dormitorio. Hoy empiezo a trabajar, todo se mezcla en mis pensamientos como si fuera una coctelera que esté a punto de explotar. Así es como siento ahora mismo mi cabeza.


    Voy hacia la cocina para coger del frigorífico un café frío, ahora mismo lo necesito para refrescar las ideas y despertar, estoy tan agotada que no sé si me podré mantener en pie durante el resto del día. La noche ha sido movidita entre las tomas de la niña y las veces que me despertaba con las pesadillas de lo sucedido en el club.


    —¡Buenos días! —saluda Rocío, al entrar, con su habitual buen humor.


    —Chicas, venga, empecemos el lunes con energía, que hoy el tiempo está fantástico, hace calorcito del bueno, del que nos gusta a nosotras, que nos recarga de vitamina. Hoy voy a ir a ver un local, he pensado en volver a montar algo así como lo que tenía en Jerez. ¿Qué os parece la idea? —parlotea Pili a la vez que pone la cafetera. Por las mañanas, tiene una energía envidiable.


    —Madre mía, necesito uno, me he pasado la noche en vela con la novela nueva. Creo que voy a desayunar y a caer rendida en la cama.


    —¿Has empezado otra? ¿Qué tal es? —le pregunto a Daniela. Poco a poco, la cocina se va llenando, menos mal que es enorme. Mi escritora favorita se encoge de hombros.


    —Ya sabes, tengo que avanzar un poco más.


    —Seguro que será fantástica.


    —Oye, si logro lo que quiero hacer, podríamos organizar una firma de libros.


    —Claro, por mí no hay ningún problema.


    —Chicas, ¿podéis hablar más bajito? Quería quedarme un poco más en la cama, no entro a trabajar hasta dentro de un par de horas, pero, con vosotras, es imposible. Sois unas capullas —nos regaña la Cuñi. Va directa hacia la cafetera que ha preparado Pili y se echa uno cargado.


    Solo queda Ampi, que entra en ese momento con los ojos pegados y aún sin vestir. Todas la miramos, en cambio, nos aguantamos la risa sin decir nada. Va directa a la máquina, emite un sonido raro a modo de saludo y se echa el líquido caliente. Abre el frigorífico y comienza a preparar tostadas para todas.


    —Sois unos desastres. ¿Solo café? Necesitáis desayunar algo.


    Jeff Tunner, el que se ha quedado esta noche con nosotras, entra y se pone al lado de Ampi. Ambos se miran y ella le prepara también uno cargado. Cuando se lo da, sus dedos se rozan y se quedan con la mirada anclada el uno en el otro. Alzo una ceja en dirección a mi amiga, que se encoge de hombros, sonríe de nuevo y se aleja con la intención de llegar hasta el trasto y echarse otro, el segundo de la mañana, algo poco habitual en ella.


    —¿Estáis preparadas las que vais a salir? Necesito vuestros recorridos para asignaros la vigilancia. Chicas, esto es serio, por favor, de aquí directas al trabajo y de vuelta a casa. Si necesitáis salir por algún motivo, poneos en contacto con vuestro personal de seguridad, de ese modo, no nos arriesgaremos más de lo necesario, ¿de acuerdo? Y no cometáis ninguna tontería. Michael vendrá a sustituirme en un rato.


    Todas asentimos en silencio. Sabemos que no debemos hacer nada que comprometa nuestra seguridad. Miro el reloj, y se me ha hecho tarde. Corro escaleras arriba para coger el bolso y el móvil, beso a mi peque y, antes de marcharme, le paso el intercomunicador a la Cuñi, que será la que se encargue de ella durante el día de hoy. Hasta que no se aclare todo lo sucedido y dejemos de estar en peligro, Luke me aconsejó que era mejor dejarla en casa en lugar de la guardería del trabajo.


    En cuanto salgo de casa, un hombretón se posiciona a mi lado, vestido de negro, con el típico intercomunicador en el oído, calvo y con cara de mala hostia. Lo miro. «Ya me podrían haber asignado alguien más atractivo». No digo nada, sino que espero con paciencia a que salga Rocío, que es la que nos acompaña en el coche que han puesto a nuestra disposición. Si no empezara este trabajo nuevo, cogería un avión y me volvería a Jerez. Allí todo era más sencillo. El camino lo hacemos en un silencio que es casi asfixiante. Las dos nos limitamos a mirar por la ventanilla del coche, la preocupación por todo lo sucedido la noche del club, el refuerzo de la seguridad nos recuerda el secuestro de Dorcas. Estoy preocupada por la niña, es lo único que tengo en esta vida que sea mío de verdad, una cosita tan pequeñita que depende de mí. No sé qué me ocurre, pero las lágrimas amenazan con salir y no parar en mucho tiempo.


    En cuanto llego al trabajo, me despido de Rocío y me bajo del coche, acompañada del Calvo que no me deja ni un segundo sola.


    —Nos vemos después —me despido de Rocío y me paro frente al edificio. Lo miro desde abajo, respiro hondo antes de encaminarme hacia las puertas de la entrada de cristal.


    Cuando entro, paso mi tarjeta de empleada y accedo a la zona de los ascensores. Allí, parado al frente, con una postura relajada y las manos en los bolsillos, me encuentro con el señor Brian, el director de Recursos Humanos que me hizo la entrevista. Al darse cuenta de mi presencia, me mira de arriba abajo con una sonrisa ladeada y me saluda con un simple movimiento de cabeza.


    —Buenos días —mascullo sin ganas de entablar ninguna conversación.


    A pesar de que la entrevista fuera en la planta doceava del edificio, pulso el botón de la octava, que es donde se ubica mi despacho. El viaje en ascensor se me hace eterno e incómodo, siento su mirada clavada en la nuca, ya que se ha posicionado al final del habitáculo. Cuando logro salir, respiro con tranquilidad y me dirijo hacia la mesa que se supone que es donde trabajaré.


    —Buenos días —me saluda una chica con una sonrisa agradable.


    —Buenos días. Mi nombre es Sonia Jiménez, empiezo hoy. Me han dicho que pregunte por Mar.


    —Sí, soy yo. Encantada de conocerte, Sonia. Te enseñaré las instalaciones y te diré cómo trabajamos por aquí. El señor Brian me dijo que te guiara el primer día.


    —Gracias, es muy amable por tu parte. ¿Por casualidad eres española?


    —Sí. En nuestro departamento casi todos los somos, ya que estamos en la sección de literatura española. Es mucho más fácil para la editorial, así entendemos mejor a los autores y la relación con ellos es más fluida.


    —Comprendo.


    Cruzamos un par de pasillos y me lleva directa a la sala de descanso. Hay una mesa enorme con varias sillas alrededor, me presenta a varias chicas más, de las que no recuerdo el nombre, y me explica que allí hay un frigorífico para dejar el almuerzo o bebidas, también cafeteras, teteras y una bandeja con dulces que tienen una pinta deliciosa.


    —Cada día, una de nosotras trae algo para compartir durante el desayuno. Aquí tienes el cuadrante de cuándo nos toca a cada una. Hay chicas que hornean galletas o traen bizcochos caseros, no estás obligada a hacerlo, solo que nos gusta tomarnos un cafelito con algo dulce y charlar los minutos del descanso del desayuno o después del almuerzo.


    Me cae bien de inmediato. Parece una chica simpática, que intenta ayudar en todo lo que puede. Después de hacer un recorrido por toda la planta y presentarme a algunos compañeros más, me acompaña hasta mi mesa y me explica todo lo que tengo que hacer.


    Durante las siguientes horas, me dedico a ponerme al día en el trabajo. Estar enfrascada en él hace que me olvide por completo de todo lo que hemos vivido durante el fin de semana, aunque el recuerdo de Ralph arrolla mi mente cada vez que me distraigo un segundo. A media mañana, llamo a la Cuñi para preguntar si todo sigue en orden. Me manda una foto que miro con admiración porque mi niña es preciosa, y prosigo enfrascada en mi trabajo hasta que me doy cuenta de que es la hora de salir.


    Recojo la mesa, apago el ordenador y me dirijo hacia el ascensor, donde me encuentro de nuevo con Mar.


    —Un par de compañeras vamos a ir a tomarnos una cerveza al bar de enfrente, ¿te apuntas?


    —Gracias, pero hoy tengo cosas que hacer, quizá otro día.


    —Cuando quieras.


    Bajamos en el ascensor y salgo del edificio, donde ya me espera de nuevo el hombre de seguridad. Me monto en el coche, justo cuando me suena el teléfono. No he parado de mirarlo en todo el día, con la esperanza de poder encontrar una llamada o un mensaje de Ralph, pero a estas alturas, todavía no se ha puesto en contacto conmigo y no sé cómo tomármelo, si cabrearme porque otra vez pase de mi culo o preocuparme por si le ha sucedido algo. Estoy tan enfrascada en mis pensamientos que no me doy cuenta de que el teléfono para de sonar, para volver a hacerlo de nuevo. Lo miro y veo el nombre de Fran en la pantalla. Me apresuro a descolgar.


    —Fran, ¡qué alegría escucharte! ¿Cómo estás?


    —Muy contento, preciosa. Ahora mismo estoy en el aeropuerto de Dulles. Acabo de llegar a Washington. —Pego un grito de alegría al enterarme.


    —¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Voy a recogerte? ¿Dónde te quedas? —lanzo las preguntas una tras otra sin darle tiempo a responder. Mi amigo se ríe.


    —No hace falta, puedo coger un taxi. Pensaba quedarme contigo hasta que encuentre mi propio apartamento, ¿hay algún problema?


    —Por supuesto que no hay ninguno, ya sabes que puedes quedarte conmigo el tiempo que te haga falta. Y de coger un taxi, ni lo pienses, ahora mismo voy a recogerte.


    Con una nueva ilusión por ver a mi amigo de nuevo, le digo al chófer que, después de recoger a Rocío de su trabajo, debemos pasarnos por la terminal. Durante el trayecto, mando un mensaje a mis chicas para hacerles saber que Fran se quedará con nosotras.


    —No te preocupes, en tu dormitorio hay una cama en la parte de abajo, podemos sacarla y que se queda allí. ¿Te parece? —responde Dorcas de inmediato.


    —Por supuesto. No le importará, otras veces hemos dormido más incómodos y será solo el tiempo que tarde en alquilarse algo.


    Enseguida, el chat se llena de emoticonos, de bromas que me sacan una sonrisa.


    —Esto no le va a gustar al jefe. Se va a liar parda.


    —Sí, arderá Troya.


    Y tanto mi guardaespaldas como el chófer que me llevan de camino sueltan una carcajada.


    «Que vuestro jefe se vaya a la mierda; me importa un pepino después de no ponerse en contacto conmigo y sí con vosotros».
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    Me muevo por un terreno pantanoso. Sabía que esto podía ocurrir desde el principio, lo que nunca imaginé es que el Vor desconfiara de mí a la primera de cambio. Llevaba un puto año trabajando para él, un año en el que me he jugado la vida cada segundo. Debía hacerlo por mi seguridad tras la reunión mantenida con Solivsnov y su amenaza nada disimulada.


    La reunión fue un desastre. El jefe está fuera de sí, se ha quedado sin el cargamento de coca que debía entrar y distribuir en la costa este, al igual que la inauguración del club que supuestamente sería la base de la organización, y con ello, fastidiaron también la gran subasta de chicas, que supondría su entrada en el país por la puerta grande, quedándose con la mayor parte del pastel. Ahora no tiene nada, y eso lo pagaremos caro.


    Además de mi grupo, en los que tengo plena confianza, nadie fuera de su organización sabe nada de la llegada del cargamento, por lo que el cerco se estrecha a su círculo. Desde siempre desconfié de David y James, a los que llamaba «sus perros», hasta que descubrí que también eran agentes infiltrados. ¿Quién más estará en el ajo y para quién trabajará?, ¿para el gobierno?, ¿para otra organización? ¿Se habrán aliado con otros?


    Demasiadas preguntas sin respuestas, y eso es algo que no me gusta absolutamente nada. Tres días desde que mantuve la reunión y sigo sin tener ni idea de lo que sucede, ni una sola pista de nada. Solo que Irina fue la que puso la bomba, no la hemos podido localizar, es como un puto fantasma que se mueve con total impunidad por el mundo. Espero que Pope me traiga alguna información.


    Termino de enjuagarme y salgo de la ducha. He quedado aquí con los chicos para hacer algo que jamás creí que fuera necesario. Me visto con rapidez y, cuando me estoy secando la humedad del pelo con la toalla, recibo la llamada de Jack, el guardaespaldas que he asignado a Sonia. Espero que no se ponga en peligro, que no cometa ninguna tontería, aunque algo en mi interior me dice que esta vez será diferente, no expondría la vida de su hija, o de la nuestra, porque algo me dice en mi interior que esa niña es mía, por mucho que ella quiera esconderme ese pequeño detalle.


    —Dime.


    —Señor, me parece que debo informarle de algo. No sé si será importante…


    —Déjate de rodeos, Grimes.


    —Pues verá, ayer, al recoger a la señorita Jiménez del trabajo, tuvimos que llevarla al aeropuerto.


    —¿Al aeropuerto? ¿Y que se suponía que hacía allí? —lo interrumpo, la paciencia ahora mismo no es una de mis mejores virtudes.


    —Recoger a un chico que llegó de España, al parecer es un amigo.


    —¿Qué amigo? ¿Lo habéis investigado? ¿Por qué no me habéis pasado el informe? Y lo que es más importante, ¿por qué carajo has tardado un día en decirlo?


    —Fue tarde, con todo lo que sucede, no tenía nadie que me supliera en su vigilancia, por lo que doblé turno y acabo de salir ahora mismo.


    —¡Me importa una mierda! Su seguridad es lo principal y la habéis puesto en peligro al dejar que alguien que no conocemos entre en su vida como si nada. ¿¡Y si se trata de alguien que está infiltrado!? —grito esto último. Voy a añadir algo más, cuando llaman a la puerta. Respiro para calmarme antes de abrir porque, aunque espero a los chicos, puede ser cualquier otro idiota. Me acerco por el pasillo, cojo mi pistola del salón y me la engancho en la parte trasera del pantalón antes de abrir con cuidado. Se trata de Luke, acompañado de los demás. Me relajo—. Quiero un informe completo sobre mi mesa antes de dos horas.


    Cuelgo la llamada sin añadir nada más, ellos saben lo que deben hacer, o eso espero. Entran en casa de manera atropellada.


    —Irina ha vuelto a San Petersburgo, no tenemos ni idea de lo que planea, ni tan siquiera si se ha pasado al otro bando, pero es algo que me escama. Hemos organizado la subasta para mañana, se ha llegado a un acuerdo con los colombianos. Dos chicas a cambio —me informa David nada más entrar en la casa.


    —No es mal trato, esos tipos no suelen ser de los más crueles. ¿Has infiltrado a alguna de las nuestras entre ellas? —pregunto, aunque miro a mi amigo.


    —No pienso arriesgarme —refuta Luke con seguridad.


    Resoplo, aunque le doy la razón. Todo esto me trae de cabeza. Me acerco al mueble bar y saco las copas junto con una botella. Lo dejo sobre la mesa y sirvo bebidas para todos. Estamos agotados, llevamos varios días en los que apenas dormimos ni descansamos. Nos sentamos en el enorme sofá que preside el salón.


    —Supongo que habéis traído lo que os dije, ¿no? —Luke asiente con un movimiento de cabeza. No añade nada más—. Pues no perdamos el tiempo, necesito que me pongáis el puto chip de perro lo antes posible.


    —Si te lo localizan, eres hombre muerto, lo sabes, ¿verdad? Estos no se andan con chiquitas, conoces al loco de Solivsnov y su obsesión con la seguridad —me increpa James, no está de acuerdo con esto, en realidad, ninguno lo está.


    —¡Venga, hombre, no me vengas con esas! Yo mismo soy el que paso el localizador por el cuerpo de esos putos mafiosos.


    —Pero no has estado en el punto de mira —afirma David con tanta rotundidad que logra que se me erice todo el vello del cuerpo.


    —¡Basta! Necesito hacerlo. En otras circunstancias, no me habría importado ponerme en peligro, vale. Pero no ahora.


    —¿Y qué ha cambiado? —me cuestiona James. Se acerca a mí en dos zancadas, enfrenta mi mirada y se cruza de brazos a la espera de una respuesta que no pienso dar.


    —Ninguno de vosotros os moveréis de mi lado, siempre quiero a uno conmigo, y si me tienen que pasar la puñetera máquina, seréis vosotros, que sabéis dónde lo tendré y evitaréis a toda costa esa zona, ¿me habéis entendido?


    —Por supuesto. Pero solo a vosotros dos se os ocurre pensar con la polla en pleno operativo —inquiere David.


    —¡Eh! A mí no me metas —replica Luke con molestia.


    —Por supuesto, como que tú no te enamoraste de igual forma hace un año.


    —Sí, y es lo mejor que me ha pasado en mi vida.


    —Y un puto grano en el culo que te tiene cogido por los huevos —rebato—. «Sí, cariño» —imito la voz de Dorcas, y todos ríen, ganándome una mirada de mala leche por parte de mi amigo. Suelto una carcajada, al menos, hemos conseguido destensar el ambiente—. Bueno, llegados a este punto, ¿no sería mejor que alejemos a las chicas de Washington por unos días? No creo que sea buena idea que sigan su vida… Lo que me recuerda que Peter me ha comentado que ayer llegó un amigo de ellas, ¿no? ¿Qué sabéis de él? —pregunto como si nada. Todos se miran sin contestar.


    —Es amigo de Sonia, no del resto. Dorcas no lo conocía.


    —¿Y no lo habéis investigado? —le pregunto con seguridad. Sé que mi amigo es muy protector con su chica.


    —Por supuesto. Está limpio. Francisco Peralta, veintisiete años, jerezano, amigo de la infancia de Sonia, estudió en el mismo instituto que ella, crecieron juntos.


    —¡Qué bonito! Se reencuentran años más tarde —añado con ironía—. ¿Dónde se aloja el capullo?


    —Con las chicas.


    Ahora empiezo a verlo todo de color rojo sangre. Y eso es precisamente lo que quiero que le salga a ese tío por la boca, quiero desangrarlo, rajarle el estómago hasta que sus tripas rebosen y cortarle los labios para que no se atreva a besar a mi chica. Me muevo por el salón en busca de una calma que no encuentro. No sé cómo gestionar todo esto. Tengo ganas de pegarle puñetazos a algo o, mejor dicho, a ese tal Fran que puede disfrutar de Sonia mientras que yo no puedo ni acercarme a ella.


    Golpeo la pared con furia. Luke me coge por los hombros para separarme de la pared y me enfrenta.


    —¡Cálmate! Ahora no te conviene distracciones. Nosotros nos encargamos de vigilarla, no te preocupes.


    —¿Que no me preocupe? Entonces, ¿me puedes decir dónde cojones se queda? Porque, hasta donde yo sé, no hay más habitaciones disponibles.


    En cuanto lo digo, me arrepiento, pues ya sé dónde lo hace. Eso es lo último que me faltaba por saber, que el muy capullo duerme con ella todos los días, que pueda tocar y adorar su cuerpo como yo quiero hacerlo, con calma, no con las prisas de un despacho fruto de un calentón, porque ella no se lo merece. Tengo ganas de arrasarlo todo, de cogerla a ella y a la niña y largarnos a una isla donde no nos encuentren jamás, solo los tres.


    —¡Ralph! ¡Reacciona! Entre ellos…


    —¡Me da igual! ¡No pienso consentir que se quede en su dormitorio!


    —Es solo hasta que encuentre un apartamento donde alojarse.


    —¿Solo? Pues nada, se le busca uno, que no le falte de nada al muchacho. ¡Y un trabajo! Si es posible, en la otra punta del estado, ¿entendido?


    Miro a mis amigos, que me observan con la diversión reflejada en el rostro, aunque en el mío hay una furia que me es muy difícil disimular.


    Después de terminar las copas, me insertan el microchip en la nuca, por debajo del nacimiento del pelo, a través de una especie de pistola. De esa manera estaré localizado en cualquier momento, al menos, si me pasa algo o desaparezco de manera sospechosa, podrán localizarme.


    Todos se marchan, no es seguro que permanezcan aquí durante mucho tiempo. Además, David y James deben terminar de organizar la subasta para mañana y a la que acudirá también el Vor. Tengo una reunión con él en un par de horas, por lo que me siento en el sofá, enciendo mi portátil y entro en las cámaras de seguridad del apartamento de las chicas. Durante un rato, me quedo con la mirada fija en ella. Está en el salón junto a la niña, le da el biberón y fantaseo con la idea de poder abrazar a esa pequeña, de darle de comer yo mismo. Descarto esos pensamientos que solo me producen un vacío enorme en el pecho, porque es algo impensable de momento.


    ¿Por qué es tan difícil? No quiero que nada malo les salpique a ninguna de las dos. ¿Cómo es posible que ella piense que no las quiero? Me trago el nudo de la garganta que impide que pueda respirar con tranquilidad, algo que me ocurre en cada instante que pienso en ellas. Pero ahora debo amarla en silencio, sin que nadie se entere de nuestro amor, como si fuera un pecado o algo malo, cuando es lo único bueno que me ha pasado en esta vida.


    Pienso en mis padres, en esos que me dejaban durante noches enteras solo cuando apenas tenía cuatro años, en el miedo que pasaba al estar en una casa con la única compañía de un perro, mi único amigo durante la infancia. Recuerdo el día que ambos murieron en un accidente y cómo mi abuela se hizo cargo de mí. Descarto esos pensamientos, cojo las llaves del coche y salgo rumbo a la reunión.


    Conduzco por el distrito de Colombia, las calles están casi vacías. Miro por el espejo retrovisor y veo un Bentley negro con los cristales tintados. Giro a la derecha en la primera calle que puedo para saber si me sigue. Un segundo más tarde, el coche hace el mismo movimiento. Acelero un poco con la mirada fija en el retrovisor. El Bentley vuelve a acelerar al mismo ritmo que el mío.


    —¡Joder! —Doy un golpe seco al volante—. ¡Lo que me faltaba! —Marco el teléfono de Pope—. Tengo compañía.


    Acelero todo lo que puedo, el coche me pisa los talones. Y justo cuando voy a adelantar a uno que impide que acelere, un camión se atraviesa en la calzada.
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    Me siento impaciente. El trayecto en coche hasta el aeropuerto se me hace eterno. Tengo tantas ganas de verlo que es imposible que la emoción no recorra cada poro de mi piel y me olvide por completo de los dos hombres que me acompañan. Fran fue un compañero y amigo excepcional durante todo mi embarazo, me acompañó a cada ecografía con la ilusión de un padre primerizo y, por supuesto, me agarró la mano durante las interminables horas de parto. Incluso fue el primero en coger en brazos a nuestra niña. Solo que no comparten ADN.


    En cuanto llegamos, salgo del coche casi sin esperar a que se pare. Recorro la terminal como una loca hasta que llego al lugar donde hemos quedado hace unos minutos por mensaje. Lo veo a lo lejos, el corazón se salta tres latidos para que mis pies se muevan con mayor rapidez, y recorran los escasos últimos metros que nos separan y fundirnos, por fin, en un abrazo apretado, de esos que tanto nos gustan. Las lágrimas traicioneras, mezcla de felicidad y añoranza, amenazan con salir a borbotones sin pedir permiso.


    Sentir sus enormes manos alrededor de mi cuerpo me tranquiliza. Acaricia mi espalda con pasadas suaves y reconfortantes, de esas que son tan familiares.


    —Ya está, preciosa. ¿Qué le ha pasado a mi Sonia? Ella no llora —murmura en mi oído una y otra vez para intentar calmar mis nervios maltrechos.


    —Tenía tantas ganas de verte…


    —Lo sé, y yo a vosotras. ¿Cómo está mi preciosa niña?


    Un carraspeo justo en ese instante interrumpe nuestra conversación. Ya no recordaba a los dos hombretones que me siguen a todos lados. Fran me mira con un gesto de incredulidad. Después pasa su mirada de ellos a mí y de regreso a ellos con un gesto de lo más divertido.


    —Ni preguntes —susurro para que solo me escuche él.


    —De acuerdo —dice, al fin, tras un silbido, una carcajada y poner las manos en alto en señal de rendición con un brillo divertido en sus ojos color azabache.


    Mi amigo es guapo, muy guapo. Un andaluz que quita el hipo, como diría mi abuela. Un morenazo con una mata de pelo bastante abundante, un cuerpo de infarto curtido en gimnasio y una piel canela que luce con orgullo tanto en la piscina como en la playa. Le encanta broncearse en cualquier época del año y por ello no escatima en sus vacaciones para largarse a cualquier lugar del mundo donde brille un rayo de sol. ¡Suertudo! Él que se lo puede permitir. Es el dueño de una de las bodegas jerezanas más conocidas a nivel mundial y, a pesar de sus múltiples reuniones, de su ajetreada vida empresarial, sigue siendo el mismo Fran que conocí cuando teníamos cinco años.


    —¿Nos vamos? Creo que estar aquí no es buena idea, señora.


    —Señorita, si es tan amable, por favor —le digo con un gesto de incomodidad, y también de cabreo, al Calvo que compone mi cuerpo de seguridad. El hombre rebufa. Lo cierto es que aún ni tan siquiera me he molestado en preguntarle el nombre, creo que es algo que le molesta, y por ello insisto en no saberlo—. Ni preguntes, ya te explicaré —le murmuro al oído a mi amigo, que suelta una carcajada, rodea mi cintura con su brazo y, agarrados el uno al otro, salimos de allí rumbo a casa.


    *****


    Cuando llegamos, solo están Daniela y María José, que lo acorralan en el salón y lo acribillan a preguntas, mientras que yo me acerco al dormitorio para ver a mi niña. María José lo conoce de Jerez, también pasó mucho tiempo con nosotros, sobre todo, en la época en la que yo salí con su hermano. Miro a mi hija en su cunita, pese a que duerme, se la llevaré para que su tito Fran pueda disfrutar de ella durante unos minutos. Me cambio de ropa, dejo su maleta en mi habitación y bajo con la niña en brazos, que sigue dormida a pesar de que suele despertarse en cuanto siente que la cojo.


    —He traído un par de botellas que te gustarán. Pertenece a la edición limitada que hice hace unos meses. Están en la maleta. Podemos abrirla para la cena.


    —De acuerdo, pero me niego a hacerla yo. Hoy no cocino —le aclaro antes de que me diga que quiere que le haga cualquiera de sus comidas preferidas. Le doy a la niña y su mirada cambia por completo. Los ojos le brillan con ternura y la acribilla a besos al mismo tiempo que la halaga con esa voz pueril que emplea con ella y que me produce tanta diversión.


    —Está bien, si lo prefieres, podemos salir a cenar para celebrar que estoy aquí.


    —Ni de coña —rebato—. Mañana trabajamos, que tú estés de vacaciones no quiere decir que el resto lo estemos. Además, ya sé cómo terminan tus cenas. Lo aplazamos para el sábado, pero no podemos desmadrarnos mucho porque nos tendremos que llevar a la peque, no pensarás que nos iremos de fiesta con ella, ¿verdad? Una cosa es dejarla en la guardería por cuestiones laborales y otra muy diferente por irme de juerga.


    —No pensaba ir a ningún lugar sin mi niña, cabrona. Además, ¿quién te ha dicho que estoy de vacaciones? Me mudo aquí, te lo recuerdo.


    —Eso me lo tienes que explicar. ¿Qué coño vas a hacer con el trabajo? ¿Quién se hará cargo de la bodega?


    —Necesitaba un cambio, ya lo sabes. Desde que sucedió eso…, no he sido el mismo. La bodega no estará desatendida, me haré cargo desde aquí en cuanto encuentre una oficina, y el encargado es muy bueno, además, aprovecharé para expandir el negocio y dar a conocer mis vinos aquí en Estados Unidos, de hecho, tengo concertadas un par de reuniones.


    Fran pasa por una situación difícil. Su última pareja lo dejó porque su familia no lo aceptaba. Al final, terminó por aburrirse, por cansarse de luchar contra una situación que los desesperaba a ambos, que provocaban discusiones constantes que nada tenían que ver con el amor que se procesaban el uno al otro, y aún no se ha recuperado después de un año.


    Suspira con pesadez, y se queda en silencio. Sé que piensa en los buenos momentos que pasaron juntos. Me acerco a él, y le cojo una mano para apretársela en señal de apoyo.


    —Pues ya tienes tu cambio. Y esta pequeñaja te dará mucho trabajo. Oficialmente, hoy serás el encargado de su baño. Y si estás muy aburrido, cuando se despierte de noche, te la dejo enterita para ti.


    Suelta una carcajada que me llena el alma de alegría, he conseguido mi objetivo, que se olvide de esos pensamientos que no le llevaban a ninguna parte buena.


    —Muy bonito todo esto del reencuentro y de recordar viejos tiempos y tal, pero aún no sabemos qué vamos a cenar. Y el resto está a punto de llegar —interrumpe la Cuñi, que se gana una mirada de mala leche de mi parte.


    —¿Pizzas? —pregunta Daniela. Es una de sus comidas favoritas.


    —¿Sushi? —propone Fran. Él es más fino, yo me conformo con pedir arroz a las tres delicias del restaurante chino de abajo de casa.


    Los dejo en un debate sobre la comida a pedir y subo a mi dormitorio para buscar la ropa de Manuela, es su hora del baño. Preparo todo lo necesario antes de regresar al salón para cogerla.


    —No, no, me niego. Hoy la baña su tito Fran. ¿Quién le dio su primer baño cuando llegaste del hospital después de dar a luz? Yo, ¿no? Pues me dejas, que de esta preciosidad hoy me encargo yo —me suelta sin dejar que coja a la niña en brazos—. ¿Quién es el tito más estupendo? ¿Quién es el que la va a hacer reír en la bañerita y la va a dejar limpita y perfumada? —le pregunta con voz de bebeno—. Por cierto, también he traído regalitos para ella. Le he comprado un conjuntito de ropa que será la envidia de todas las bebés del parque.


    Suelto una carcajada. Subimos las escaleras mientras nos entretenemos con la niña en decirle tonterías a lo que ella responde con sus soniditos particulares. Nos distraemos más de la cuenta en el baño. Fran tiene una destreza increíble para manejarla, siempre ha querido ser padre y estoy segura de que sería uno estupendo y comprometido. No hablamos de nada más que implique algo personal o doloroso. Solo queremos disfrutar del momento que estamos juntos, de acortar esa distancia que los kilómetros han impuesto entre nosotros.


    Cuando bajamos, ya han llegado el resto de las chicas. Tras las presentaciones, nos disponemos a pedir el surtido de sushi que ha tocado tras hacer el sorteo para la cena. Yo me conformo con un buen trozo de chocolate, al fin y al cabo, el cacao proviene de una planta, es sano, ¿no?


    —Este vino está de muerte, Fran, y eso que ya sabes que yo soy más de gin-tonic —comenta la Cuñi tras saborear la segunda copa.


    —¿Y dices que no la vas a comercializar? Tío, estás perdiendo un filón, aquí no hay vinos tan buenos como este. Te aseguro que lo cojo yo y lo llevo hasta lo más alto. Estoy segura de que los mejores restaurantes de EE. UU. pagarían lo que fuera por tenerlo en su carta.


    —Lo sé, pero es de una cosecha especial. No quiero comercializarlo —afirma Fran con rotundidad. Pertenece a la primera de la que se hizo cargo, tuvo numerosos problemas y enfrentamientos con su familia, que no veían con buen ojo la modernización de los sistemas que quería llevar a cabo, además de corresponder al mismo año que se atrevió a comprometerse con su pareja pese a las discrepancias.


    —El sello es una maravilla —halaga Ampi. Se echa otra copa y saborea un sorbo del dulce líquido.


    —Sí, es un diseño muy especial, lo creó mi pareja una noche en plena madrugada después de que llegáramos del campo de hacer una escapadita romántica —explica con cariño.


    En ese momento, escucho a través del intercomunicador el llanto desconsolado de mi hija. Subo hasta el dormitorio, la cojo para acunarla entre mis brazos. No sé qué le ocurre, generalmente, al sentir mis brazos, se calla, pero esta vez es diferente. Está demasiado acalorada y su rostro enrojecido. Beso su frente y de inmediato me alerto, está ardiendo.


    Mi corazón comienza a latir de manera desesperada. Con ella en brazos, rebusco en el cajón su termómetro. La mano me tiembla y no atino a encontrarlo. Sé que debería calmarme, que los niños pequeños es frecuente que enfermen, que será cualquier tontería como la que le ocurrió cuando llegué… A pesar de saber todo eso, mi cabeza y mi corazón van por separado. Y, ahora mismo, la razón pierde la batalla.


    Aparto varias de las medicinas del cajón, las empapaderas, las toallitas. Saco los pañales y los arrojo al suelo con prisas, sin mirar siquiera dónde caen, mientras que balanceo mi cuerpo al ritmo de una nana inexistente y le hablo de manera dulce a mi hija para que se calme.


    —¿Qué le ocurre? —pregunta María José con preocupación. Todos han subido y ni tan siquiera me he dado cuenta.


    —Tiene fiebre. No logro encontrar el puñetero termómetro, ¡joder!


    —Cálmate, si tú estás nerviosa, ella lo siente. A ver, déjame que te ayude —me tranquiliza Pili.


    Ella y Fran van hacia el cajón y, tras apartar una toalla, encuentran el dichoso termómetro. Me siento en la cama y se lo pongo, no pasa ni un minuto cuando suena.


    —Cuarenta. Me voy al hospital.


    —Te acompaño —afirma Fran con tal rotundidad que no puedo negarme, aunque lo cierto es que tampoco quiero.


    —Pediré un taxi —dice María José antes de salir del dormitorio.


    —Espera, Cuñi. Habla con tu guardaespaldas —me aconseja Daniela—. Él puede llevarte. No sabemos si estamos en peligro…


    —¡Me importa una mierda! Ahora mismo no tengo tiempo que perder. Llama al taxi.
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    Doy un volantazo tan rápido que ni yo mismo me lo creo a la vez que acelero, un jodido error de novato. El coche derrapa casi sin control, giro el volante hacia el lado contrario, miro por el espejo retrovisor, el Bentley me pisa los talones y se acerca de manera peligrosa, vamos a chocar y, cuando está a punto de darme, recupero el control y salgo por patas. Acabo de esquivar el puto camión por los pelos. Acelero, y el Bentley también. El siguiente semáforo me lo salto en rojo y, justo en el cruce, cuando creo que voy a tener tiempo de esquivarlo, da un volantazo en mi dirección y comienza también a perseguirme. Ya son dos. ¡Cabrones! ¿Quiénes serán ahora? Llamo a David, necesito ayuda con urgencia y sé que están cerca de aquí.


    —Dime.


    —¿Dónde está Pope? Lo llamé hace unos minutos para decirle que tenía compañía, se supone que debía darme al encuentro, ¡joder!


    —Va en camino, ¿puedes aguantar?


    —Haré lo que pueda, pero tengo a dos detrás de mí.


    No cuelgo el teléfono, sino que intento marcar el número de uno de mis informantes. Necesito quedar con él para saber qué está ocurriendo. Me incorporo a la Interestatal 295 y hundo el pie en el acelerador, sorteando el tráfico. Adelanto a un coche que parece que lo conduce una persona mayor antes de tener que pisar el freno de nuevo.


    —Soy yo —le informo en cuanto descuelga—. ¿Sabes si hay un nuevo distribuidor de coca en las calles?


    —De momento, todo está tranquilo. —«Sí, claro, excepto que me persiguen dos coches que no tengo ni idea de quiénes son».


    —Investiga sobre eso. Se ha perdido un cargamento que tendrá que estar guardado en algún almacén hasta que las aguas se calmen. Comprueba el alquiler de los últimos días de todos los putos locales; también si ha entrado en el país durante la última semana por los aeropuertos algunos de nuestros amigos italianos o si ha aterrizado algún vuelo privado. —Reduzco la marcha para girar hacia la derecha y meterme en un desvío, miro por el espejo retrovisor y aún me sigue.


    —Me pongo de inmediato, en cuanto tenga algo, te informo.


    —Lo necesito para ayer.


    Cuelgo la llamada, diviso a lo lejos un centro comercial que tiene un aparcamiento subterráneo y veo por ahí mi única oportunidad, adelanto a otro coche, acelero lo que puedo, hago una maniobra de despiste hacia la izquierda, pero, en el último momento, giro hacia el lado contrario y entro en el subterráneo.


    Compruebo. No me han seguido, parece que los he despistado. Bajo hasta la planta tercera y busco una plaza lo más alejada posible de los demás vehículos para bajar del coche de inmediato. Respiro con profundidad cuando sé que los he despistado, me apoyo en la fría chapa y me enciendo un cigarrillo. Aspiro el humo con profundidad, aguantándolo unos segundos más de lo necesario dentro de mis pulmones, para sacarlo de golpe, en un intento de templar mis nervios. Ha faltado poco y en otras circunstancias no me hubiera importado, incluso reiría con este chute de adrenalina, sin embargo, algo ha cambiado.


    Me dirijo hacia las puertas de cristal que acceden al centro comercial después de apagar el cigarrillo contra la pared de la entrada y tirarlo en el cenicero, y el frescor del aire acondicionado contrasta con el calor que desprende mi piel después de la frenética carrera que he protagonizado. Miro a mi alrededor por si alguien me sigue, pero no veo nada que salga de la normalidad. Niños con sus padres, parejas o personas mayores que realizan su compra como si fuera un día cualquiera en sus vidas. Marco el número de Security Miller y la voz de Anabelle me tranquiliza.


    —Señor, me alegro de que esté bien.


    —Gracias, ¿el equipo está preparado?


    —Sí.


    —Conéctame con ellos.


    —Ralph, ¿dónde estás? —pregunta David preocupado.


    —Eso no importa. Debéis acceder a las cámaras de seguridad de tráfico, mirad las imágenes de mi recorrido hasta la Interestatal 295 y comprobad la matrícula de los cabrones que me seguían; había dos coches. ¿Dónde demonios se ha metido Pope? ¡Le pedí ayuda, joder! —mascullo entre dientes. No puedo gritar aquí todo lo que me gustaría. Busco en los carteles el del baño y voy en esa dirección. Cuando entro, compruebo que los cubículos estén vacíos, abro el grifo de agua con la intención de refrescarme la cara.


    —Estamos en ello. La matrícula de uno no se ve con claridad; no obstante, acabo de cotejar los datos del otro con tráfico y pertenece a una camioneta del 84.


    —Es robada.


    —Exacto.


    —Comprueba en la base de datos de la policía si han denunciado el robo, y a quién pertenece.


    —¿Y eso para qué se necesita?


    —Para que habléis con él y le preguntéis dónde se las robaron. Si sabemos el lugar exacto, podremos acceder a las cámaras y ver quién lo hizo.


    —Me pongo de inmediato.


    —Dejaré aquí el coche, que venga Pope a recogerme.


    —Pope no está, Ralph.


    —¿Dónde se ha metido?


    —Verás…


    —¡Habla!


    —Vale, pero tranquilízate, ¿de acuerdo?


    —¿Me quieres decir de una vez qué es lo que ocurre?


    —Verás, cuando Peter hizo la comprobación rutinaria de la noche, se dio cuenta de que no estaban ni Sonia ni la niña…


    —¿Me estás diciendo que les ha podido pasar algo? ¿Ha podido ser el capullo ese del amiguito? —Salgo del baño y me dirijo a paso rápido hacia el coche, necesito localizarla lo antes posible.


    —Negativo.


    —¿Cómo podéis estar seguro?


    —Hemos hablado con las chicas, Ralph. Pope se dirige en este momento hacia el hospital donde están ambas.


    —¿Qué hacen allí? ¿Por qué no lo sabíais?


    —La niña se puso enferma con bastante fiebre…


    —¿En qué hospital están?


    —¡No jodas, Ralph! ¡Ni te acerques a ellas o las pondrás en peligro! En unos minutos, Pope estará con ellas, al igual que Peter, estarán protegidas y no les pasará nada.


    —¡Y una mierda! Tan protegidas que han salido por la puerta y ni tan siquiera os habéis dado cuenta. Quiero que me digas ahora mismo cómo está la niña. —Entro en el subterráneo, miro a todos lados en busca de alguien sospechoso o por si veo el coche que me siguió hace unos minutos.


    —No puedes acercarte a ellas, si te ven allí y las relacionan contigo, las pondrás en peligro.


    —¡Joder! —grito al mismo tiempo que pego un puñetazo a una de las columnas del parking—. ¿Cómo está la niña? ¿Qué le ha pasado?


    —No lo sabemos.


    Cuelgo la llamada. Ni me molesto en despedirme, necesito saber qué le ocurre a mi niña o si puedo hacer algo. Marco el número de Sonia. Espero y me salta el buzón de voz. Vuelvo a llamar, para mi desesperación, con el mismo resultado. ¿Y si le pasa algo y no estoy con ella? La frustración me lleva a liarme a puñetazos con la puerta del vehículo, que termina abollada. Estoy tan alterado que soy incapaz de pensar con claridad. Entro en el coche de nuevo, sin saber muy bien adónde dirigirme. Arranco, salgo del aparcamiento para conducir sin rumbo por las calles desiertas de la ciudad. Intento tranquilizarme, lo único que necesito es saber dónde se encuentran. Lo intento de nuevo, pero otra vez la llamada se desvía al contestador.


    La simple idea de que pueda ocurrirle algo y yo no esté allí para acurrucarlas a ambas, para consolarlas o compartir un sufrimiento común me enferma tanto como me cabrea. Un sabor amargo sube desde mi esófago hasta la garganta. El estómago se me contrae para dejar paso a unas arcadas que intento controlar a base de respiraciones, pero que es muy difícil. Siento algo mojado en mis mejillas y, cuando me llevo la mano a la derecha, compruebo con desolación que lloro por primera vez en mucho tiempo. Noto un pinchazo en el pecho, un dolor sordo que impide que respire con normalidad. Busco un lugar donde poder aparcar y, como no lo encuentro, giro de nuevo para regresar al parking del centro comercial. Salgo del coche dando un portazo, mientras que intento sujetarme a una columna para impedir caerme. Apoyo mi espalda en ella y me deslizo hasta el suelo para esconder mi rostro entre las manos.


    —Hijo, ¿se encuentra bien? —La voz de una señora mayor se abre paso entre las tinieblas en las que vivo en este momento. Soy incapaz de levantar el rostro, de enfrentarla; sin embargo, esa señora se merece una respuesta que no sale de mi boca, por lo que me limito a asentir—. Muchacho, lo más importante de esta vida es la familia, no lo olvides nunca. Ellos siempre estarán ahí para ti, para cuidarte, para consolarte, sin desfallecer, sin preguntar. El amor incondicional es lo único que mantiene el mundo. Podrán decir que el dinero, el poder o la venganza son quienes rigen las normas, pero, sin dudas, el afecto de la familia es capaz de paralizar el mundo, moverlo o cambiarlo. ¿No tienes a alguien a quien puedas llamar?


    Quito las manos de mi rostro para enfrentarla por primera vez y las paso por el pelo para echarlo hacia atrás. Nuestros ojos chocan. En los suyos veo la sabiduría de aquel que ha vivido cien años, que ha pasado mil calamidades y superado cien mil obstáculos. También, la ternura de alguien que se preocupa por el prójimo, algo excepcional en estos tiempos. Su pregunta provoca en mí sensaciones que nunca antes he experimentado, me revuelve por dentro, me retuerce las tripas de tal modo que hace que me replantee toda mi vida.


    Aparto esos pensamientos de mi mente, ahora debo mantenerla fría. Asiento y le sonrío para que se aleje lo antes posible. Como si fuera una madre que consuela a su pequeño, me acaricia el pelo y, con un movimiento afirmativo de su cabeza, se marcha con pasos lentos, pausados, cansados de vivir. La observo mientras se aleja. Mi mente divaga de un tema a otro, desde el Vor y en lo que estoy metido hasta la persecución, pasando por mis chicas en el hospital sin que yo pueda acercarme a ellas. Soy dañino. Si permanezco a su lado, les puede ocurrir algo, las pongo en peligro. Debo solucionar todo para poder tener una oportunidad de estar con ellas, con mi mujer y mi hija, porque lo único que tengo claro en estos momentos es que Sonia es mi mujer, aunque ella aún no lo sepa, y haré todo lo que esté en mi mano para mantenerlas a salvo.


    Con esa nueva determinación, me levanto del suelo y llamo a Peter. Debo saber el estado de mi niña, organizar su protección.


    —¿Vas camino del hospital? —le pregunto en cuanto descuelga la llamada.


    —Sí, jefe. Llegaré en tres minutos.


    —De acuerdo. Me da igual cómo lo hagas, cierra la planta en la que estén, pon en cada puerta a dos hombres, que no la mantengan en la sala de urgencias con el resto, llama a Doc, que él se encargue de los trámites burocráticos del hospital para que la pongan en una habitación a solas. Que nadie entre ni salga sin la autorización necesaria. Investiga al personal sanitario, que solo se encarguen de ellas un grupo reducido y que podamos controlar. Te quiero a su lado en todo momento, y te aseguro que como les pase algo a alguna de ellas dos, te vuelo la puta cabeza. ¿Me he explicado con claridad?


    —La suficiente, jefe.


    —Entonces hablamos el mismo idioma. Intentaré pasarme por allí lo antes posible. Mientras tanto, pásame un informe cada media hora.


    Con una nueva determinación, entro en el coche y arranco. Me dirijo hacia Security Miller, desde allí accederé a toda la información que pueda, debo terminar con esto lo antes posible. Marco el siguiente número de mi lista.


    —Luke. Debemos hablar. En diez minutos estoy en la base.
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    Ya estoy más tranquila. El tiempo que pasé en Urgencias entre las radiografías y las analíticas, la incertidumbre sobre lo que le pasaba, me tuvo con el corazón en un vilo. Ahora sé que la fiebre derivó por un virus que había cogido. Al parecer, es bastante frecuente en los bebés y por eso la ingresan, para suministrarle un suero intravenoso por precaución y que no se deshidrate, no obstante, queda que pase el médico para que le recete la medicación, por lo que el alivio mejora mi estado de ánimo.


    Menos mal que Fran no se mueve de mi lado en ningún momento. Es mi apoyo, aunque sé que cualquiera de las chicas también haría lo mismo. Las llamo para tranquilizarlas en cuanto entramos en la habitación a la que la han trasladado.


    —Ahora está dormida.


    —¿Necesitas que te llevemos algo? —se ofrece Pili.


    —No. Creo que no estaremos aquí mucho tiempo. Descansad, ya hablaremos mañana a primera hora. La fiebre le ha bajado un poco, es buena señal. Aunque la pobre ha llorado mucho.


    —Lo importante es que ya está mejor. Seguro que mañana os dan el alta.


    Me despido de ellas y cuelgo la llamada. Fran ha ido a por algo de comer para nosotros a una de las máquinas expendedoras, algún sándwich de esos, al menos, espero que esté comestible. Cuando entra en la habitación viene cargado con una bolsa donde además trae un par de latas de refresco. Se lo agradezco, no hay nada que me apetezca más en este instante.


    —¿Cómo está mi niña?


    —Mejor que nosotros. Duerme como una bendita.


    Nos acercamos a la camita tipo cuna y la miramos durante unos instantes hasta que llaman a la puerta y la abren con sumo cuidado. Es Pope, que se acerca hasta mí con el rostro desencajado.


    —¿Cómo está? ¿Qué le ocurre?


    —No te preocupes, es un virus. Le han suministrado un poco de suero para que no se deshidrate. En unas horas, estará repuesta.


    —Me alegro. Aunque no debiste salir sola, Sonia. Tendrías que avisar a Jack…


    —Ahora no, Pope. Estoy agotada, está siendo una noche larga y lo único que quiero es comer algo y descansar hasta que le toque la toma a la niña.


    —¿Eso es lo que vas a comer?


    —Es lo único que Fran ha podido comprar en la máquina; a estas horas, está todo cerrado. Ya comeré algo cuando llegue a casa. No te preocupes. —Pope asiente con un gesto de la cabeza sin añadir nada más, aunque me da la impresión de que tiene mucho más que decir.


    Llega una enfermera, comprueba el gotero, anota algo en su historial y se marcha de nuevo mientras permanecemos en silencio por si nos indica algo más. Al cerrar la puerta, Pope me mira, ahora sé que se muerde la lengua, pero no tengo intención de preguntar, tan solo necesito sentarme y comer algo.


    Coloco una silla justo al lado de la pequeña camita de la niña y me siento junto a ella. El tiempo aquí se hace eterno, le acaricio la manita y la miro unos instantes. Fran se pone a mi lado para darme un apretón tranquilizador en el hombro. Cojo su mano con la mía y la aprieto en señal de agradecimiento. Los tres permanecemos en silencio, no quiero despertarla, perturbar su sueño con una charla de cortesía.


    —Estaré fuera por si necesitas algo. En breve, llegará Jack y me sustituirá.


    —No hace falta. Aquí estamos seguras —le rebato desafiante.


    —Sonia, no estoy de acuerdo con algunas de las cosas que hace Ralph, sin embargo, en esto tiene razón. No le lleves la contraria, por favor.


    —De acuerdo, haced lo que queráis mientras no molestéis a la niña. Ella es mi prioridad. Si le pasa algo…


    —Eso no ocurrirá —me interrumpe. Sale de la habitación sin más, cerrando con cuidado.


    —Este está bueno, pero el Calvo tiene algo que me provoca un morbo tremendo.


    Me río ante la ocurrencia de Fran, siempre tiene alguna frase ingeniosa que me provoca la carcajada.


    —Y eso que no has visto al resto. Este equipo parece una jodida revista de modelos esculturales. El sueño húmedo de cualquier fémina.


    —Y de cualquier hombre, porque me lo imagino en el gimnasio y se me pone dura.


    —Calla, despertarás a Manuela.


    —Ya le toca la toma, y la cría no perdona la tetorra de su madre. Así que te recomiendo que comas algo antes de que te deje seca.


    Comemos el sándwich rancio de la máquina, nos bebemos el refresco, a pesar de que sé que debería ser zumo, y hablamos entre susurros de mil cosas. Justo cuando termino de dar el último bocado, mi hija se despierta entre lloros. La cojo con cuidado por el gotero, y me siento en mi cama con la espalda recostada en el cabecero. Fran me ayuda con la almohada para que esté más cómoda y se sienta a mi lado. Me saco el pecho y mi hija comienza a mamar de la misma forma desesperada de siempre. Es una glotona de mucho cuidado. Mientras ella come, le acaricio su carita con un dedo y Fran le hace carantoñas. Coge sus pequeños dedos, que mi hija agarra de inmediato sin dejar de comer ni un solo momento. Para ponerse más cómodo, Fran pasa el brazo por encima de mis hombros, de esa manera, puede acercarse más a la niña, sin dejar de susurrarle.


    Sin remediarlo, pienso en Ralph, en cómo estará, si le habrá pasado algo, no sé nada de él desde la explosión en el club. Ahora que la niña está bien, me preocupo. Lo del despacho fue algo que no debió ocurrir por mi propia cordura, pero el que pueda estar en peligro me altera más de lo que estoy dispuesta a admitir. Rememoro cada pequeño detalle de esa noche, y sonrío.


    —¿A qué viene esa sonrisilla? —murmura Fran en mi oído para no molestar a la niña—. Me parece a mí que no tiene nada que ver con la cría.


    —Ahora que se encuentra bien, estoy más tranquila.


    —Y yo me chupo el dedo. Tú piensas en cierto hombretón que te trae de cabeza. —Me río. La niña deja de amamantar, se ha quedado frita. La cambio de posición, la dejo caer sobre mi hombro para sacar los gases hasta que suelta el flato y la coloco sobre el otro pecho, que coge de inmediato—. Lo que deberías hacer es tirártelo de nuevo, así lo sacas de tu organismo. Un buen revolcón.


    —Calla, no digas esas cosas delante de ella, la escandalizarás.


    Entre risas, Fran acaricia su carita y vuelve a poner su brazo sobre mis hombros. Con el movimiento, roza uno de mis pechos. No es nada sexual, sino más bien cariñoso, un gesto entre amigos que se tienen demasiada confianza.


    —Esta niñita disfrutará de su sexualidad con libertad. No seas mojigata, Sonia.


    La niña termina de comer, la vuelvo a posicionar para sacarle los gases y la poso sobre la cama para cambiarle el pañal antes de dormirla. Fran me lo acerca, la cambio y la dejo sobre mis pechos, que están descubierto aún. La acuno hasta que se queda dormida y mi amigo la deja sobre su camita. Estoy exhausta, y solo me apetece dormir, no obstante, debo estar pendiente del gotero.


    —¿Puedes cogerme la crema y los discos empapadores de la mochila?


    —Claro. —Fran se acerca, busca hasta que lo encuentra y lo saca para acercármelo—. Dicen que a las mujeres se les estría el pecho cuando amamantan.


    —No les ocurre a todas. Lo cierto es que yo no tengo ninguna. Mira. —Me abro un poco la camisa para ponerme la crema de los pezones tras la toma y le enseño mis pechos. Al principio de dar a luz comenzaron a agrietarse y era doloroso. El médico me la recomendó.


    —Lo cierto es que siempre los has tenido muy bonitos. —Me da lo que le he pedido y procedo con mi propio ritual.


    —Ahora los tengo hinchados, y no creas que es tan platónico todo, me duelen horrores y los tengo más sensibles de lo habitual.


    —Tienes más tetas, cariño, y eso le pone a cualquier hombre. ¿Para qué sirve esto? —Señala los discos de algodón.


    —De vez en cuando se produce un goteo de leche que, aunque sea normal, es incómodo —explico. Me pongo la crema con cuidado. Hay días que los tengo más doloridos, y hoy es uno de ellos. Fran se sienta a mi lado y me pasa una botella de agua, que bebo casi sin rechistar. Se la paso vacía, la deja sobre una mesita que hay al lado de la cama y me da un beso en la mejilla.


    —¿Qué coño haces? Aléjate de inmediato de ella.


    Miro hacia la puerta, que está abierta de par en par, al mismo tiempo que me cubro el pecho con la camisa. Ralph está ahí, sin dar ni un paso más, con el rostro desencajado, sus ojos no se apartan de Fran, son amenazadores, parece que tiene ganas de matarlo. Fran me mira con un gesto divertido en la cara, sin temer que pueda hacerle daño. Yo no estaría tan segura. Voy a decir algo, cuando mi amigo apoya una mano en la mía para que me calle y deje que él hable, aunque mucho me temo que va a liarla.


    —Simplemente, cuido de ellas. —Se levanta de la cama con un movimiento rápido y se mete las manos en los bolsillos—. Atiendo cualquiera de sus necesidades.


    —¿Y eso incluye meterle mano? He visto cómo le tocabas el pecho. —Da un par de pasos. Lo cierto es que no me los ha rozado, aunque puede que desde su posición lo pareciera. Esto va de mal en peor, aunque tampoco tiene derecho a venir aquí y exigir algo que no le corresponde cuando, después de la explosión, no se ha dignado ni tan siquiera a mandarme un mensaje para decirme que estaba bien. Noto como mi cabreo aumenta por momentos y, si no fuera porque mi hija está dormida, le gritaría ahora mismo cuatro frescas a este caradura.


    —Como he dicho antes, estoy aquí para cuidarlas y atenderlas. Ellas dos son lo más importante en mi vida, mi única prioridad y mi familia. Así que ten mucho cuidado con lo que haces o podrías arrepentirte —amenaza despacio, pronunciando cada palabra con cuidado, las ha medido sin decir la relación que nos une. Sonrío por lo que intenta hacer, aunque cuando veo la expresión del otro, la sonrisa se me borra de un plumazo, no es algo para tomarse a la ligera.


    Ralph avanza un par de pasos hacia él despacio, pero toda su postura grita peligro. Fran lo imita. Ambos se acercan como si fueran dos bandoleros del salvaje oeste a punto de disparar con sus pistolas. Lo que temo es que Ralph saque la suya, porque mi amigo no tiene, pero este sí, y ahora mismo creo que sería capaz de utilizarla. Tiemblo ante la perspectiva. Me levanto de la cama con rapidez y me posiciono entre ellos.


    —¿Por qué estás aquí, Ralph? No hacía falta que vinieras. Como ves, estamos bien. Creo que tienes problemas más importantes que atender y nosotras no somos uno de ellos. Puedes irte.


    Jack llega en este momento y se posiciona detrás de su jefe.


    —Vosotras —Señala con el dedo a la niña, que sigue en su camita dormida, y a mí—, sois mi única prioridad. Si no he venido antes es por una fuerza mayor. Te aseguro que estaré aquí hasta que salgáis de este puto hospital y ni tú ni nadie me lo va a impedir, y menos, este capullo arrogante.


    —Nosotras no somos nada para ti, en cambio, Fran es parte de nuestra familia.


    —Eso no te lo crees ni tú, nena. Esa niña es mi hija y tú mi mujer.


    —Ni de coña —me envalentono y enfrento su mirada.


    —Eso ya lo veremos. Security Miller dona todos los años demasiada pasta a este hospital, harán lo que digamos, entre otras cosas, pruebas de paternidad que ya están en camino.


    —No te atreverás…


    —Ya lo he hecho. Si los resultados son positivos, te aseguro que no me separaré de tu bonito culo en lo que resta de vida.


    —Y yo te prometo que no volverás a vernos el pelo.


    Estoy muy cabreada, tengo ganas de arrancarle cada pelo de la cabeza del mismo modo que me lo follaría ahora mismo. ¡Ni yo me comprendo! Ralph da la vuelta y sale de la habitación, aunque antes de cruzarla se gira.


    —No hay un lugar en este planeta donde puedas esconderte de mí, te encontraría. Jack, no te separes de la puerta. Pon a tres hombres más en el pasillo, que no salgan sin nuestra supervisión. Y esta, abierta en todo momento.


    El guardaespaldas asiente sin cambiar su postura recta y se queda allí plantado.


    —¡Joder! Hasta yo me he puesto cachondo —murmura mi amigo mirándome a la cara—. Y si tengo que ver ese culito respingón del Calvo, más me vale entrar en el baño para aliviar tensiones.


    Me río por no llorar. Ahora mismo, mi vida es un sinsentido.

  


  
    [image: ]


    Este maldito cabrón terminará con mi paciencia. Está enamorado. Vale, lo comprendo, pero que no me meta en sus marrones ni quiera que haga de niñera. Voy tras él por los largos pasillos del hospital, creo que todos nosotros hemos escuchado la discusión con Sonia, aunque está tan celoso que no se ha dado cuenta de las miradas de Fran a Jack. Me voy a divertir como un enano con esto y, por supuesto, no seré yo quien le saque del error.


    Organizo los turnos de vigilancia de los chicos, me monto en el coche tras despedirme de Ralph con la intención de ir hacia la casita, esa que es mi refugio y que nadie sabe que existe. Necesito descansar, al menos, diez horas seguidas, y ese es el único lugar donde lo consigo. Conduzco por las calles de Washington, que comienza a despertar, aunque el tráfico aún es tranquilo a estas horas.


    Salgo de la ciudad, voy despacio, sin prisas, con música de fondo. No me quedaré demasiado tiempo, tan solo un día para descansar y desconectar de todo. Allí ni tan siquiera hay cobertura de móvil. Practico un poco de tiro, me relajo en la piscina y hago ejercicio en el gimnasio.


    Cuando llego después de tres horas de camino, la cabaña está sumida en silencio. Ella es una persona a la que no le gusta destacar por nada, prefiere la soledad de este lugar a una vida de ajetreo en la ciudad. También sé que le gusta mantenerse alejada del foco, lo comprendo, no todo el mundo es tan valiente y fuerte como para enfrentarse al universo en el que me muevo; sin embargo, todo esto nos ha alejado mucho. Ya casi ni hablamos.


    Paro el motor, abro la guantera con cuidado para coger la cajita que siempre llevo ahí y, durante unos minutos, miro la joya de su interior que me parece tan fría y distante como el metal del que está hecha. Me la coloco en el dedo anular por simple inercia para salir del coche como si fuera un puñetero robot programado para ello, como cuando monto mi arma y miro por la lente para enfocar a mi objetivo. Sin ningún tipo de emoción o sentimiento. Sin que me tiemble el pulso.


    Hace mucho que los dejé abandonados en la cuneta de cualquier carretera de albero amarillento de algún miserable poblacho lejano. Ni tan siquiera recuerdo cómo pasó. Solo sé que ocurrió sin más.


    —¡Papá! —grita a lo lejos el niño de pelo negro que se acerca corriendo entre brincos. Sonrío, es un niño feliz, pero tiene tanta energía que agota a cualquiera que esté a su alrededor.


    —¡Chico! ¿Cómo estás? —Le acaricio el cabello en el mismo momento en que se abraza a mis piernas. No me acostumbro a este tipo de reacciones, me dejan paralizado.


    —Bien, mamá ha hecho bizcocho para esta tarde. ¿Te vas a quedar?


    —Solo hasta mañana, ya sabes que no puedo estar aquí mucho tiempo por trabajo. —Avanzo un poco a pesar de que sus brazos siguen alrededor de mis piernas y me impiden hacerlo con normalidad, casi arrastro una de ellas. El niño se ríe—. ¿Cómo llevas la escuela? —Lo cojo en brazos para poder entrar.


    —¡Bien! Ya soy un chico mayor, tengo cerca de seis años.


    Le sonrío y le revuelvo el cabello tan parecido al mío. Abro la puerta que solo permanece encajada, como siempre, tras subir los cuatro escalones de acceso al porche, el niño se mueve en mis brazos para bajar, por lo que lo dejo en el suelo con cuidado y sale corriendo en busca de su madre. Por el olor que se desprende por toda la casa, deduzco que estará en la cocina, así que me dirijo allí y me quedo durante unos instantes en la puerta, apoyado en el quicio sin decir nada, tan solo contemplándola mientras ella trastea con la olla y remueve la salsa de tomate.


    El cabello largo y rubio resplandece con el contraluz de la ventana. Los rayos de sol se reflejan, dando la impresión de ser un enorme campo de trigo en un día de verano. Lleva puesto un vestido liviano, de tirantes, de color blanco con algunos encajes. Es demasiado corto, y desde esa perspectiva, también semitransparente, lo que me ofrece una visión clara del perfil de sus pechos, turgentes y duros, tal y como la conocí hace cerca de diez años.


    Canta alguna canción en voz baja. Tiene una voz espectacular, de hecho, quiso ser cantante, aunque la llegada del niño y los sucesos posteriores truncaron su carrera. No sé si se arrepentirá de la decisión que tomó, fue algo que escogió ella, le di la libertad de hacerlo sabiendo cuál era mi opinión.


    Como si intuyera que estoy allí, se gira con una amplia sonrisa en los labios y avanza unos pasos hacia mí. En ese momento, soy consciente de que está descalza, algo que le encanta. Le sonrío cuando ella rodea mi cuello con sus brazos para dejar un beso sobre mi mejilla.


    —Bienvenido. No te esperaba.


    —Ha sido una decisión repentina. —No doy más explicaciones. Ella sabe que jamás lo hago, simplemente asiente con la cabeza para luego dar la vuelta, ir hacia la cacerola bajo mi atenta mirada y meter el dedo en la salsa para que la pruebe. Lo relamo con lentitud sin dejar de mirarla a sus ojos azules. Se estremece como en cada ocasión que la toco pese a los años, la distancia, y de que yo no me dé al cien por cien. Está deliciosa, como siempre. Emily es una cocinera estupenda, aunque todo le sale genial. Dice que se debe a que lo hace con un poco de amor, una pizca de ternura y una parte de pasión. Su receta para todo.


    —Me alegro. —Se aleja de mí para volver a los fogones. Lo apaga. Sube la música que sonaba por los altavoces, canturrea la canción al mismo tiempo que contonea sus caderas bajo mi atenta mirada, mis ojos se niegan a desprenderse de su cuerpo, que reacciona ante la visión que tengo delante de mí. Reconozco que es una mujer espectacular, delgada, con curvas y un culo más que apetecible.


    Saco el móvil del bolsillo del pantalón, lo apago y lo dejo sobre el mármol gris de la cocina sin dejar de observar a la mujer que tengo ante mí y al niño que juega en el jardín, que puedo ver a través del enorme ventanal de la estancia. El tiempo que estoy aquí con ellos, siempre apago el móvil, los dedico íntegramente a descansar.


    —Voy a cambiarme de ropa.


    —Date prisa, en cinco minutos pongo la mesa, ya sabes que Liam tiene unos horarios muy estrictos.


    —Lo sé.


    Subo las escaleras de dos en dos con prisas para entrar en mi dormitorio. En cuanto cierro la puerta, me dirijo hacia el baño y me doy una ducha rápida, me visto con unos vaqueros rotos y una camiseta blanca. No me pongo bóxer ni me calzo, me gusta el tacto de la madera en mis pies, la libertad que siento es un placer, por lo que siempre que voy procuro experimentarlo.


    Cuando bajo, Liam ya está sentado en la mesa del comedor con su eterna sonrisa a la espera de que su madre le ponga la comida. Las albóndigas con salsa de tomate es una de sus preferidas. El televisor está encendido, las imágenes de la Patrulla Canina se reproducen bajo su atenta mirada, a la vez que juega con un pequeño coche metálico que arrastra por el mantel emitiendo pequeños soniditos que imitan el motor.


    —¿Sabes que hoy viene el tito Charlie para pasar la tarde con nosotros? —No lo sabía, no obstante, es algo que no me extraña—. Mamá está contenta, por eso ha hecho el bizcocho de limón, es su preferido.


    —Lo sé, pequeñajo.


    Emily llega con el plato de Liam, le echa un poco de limonada en el vaso y regresa a la cocina. Voy tras ella.


    La ayudo a poner la mesa y nos sentamos alrededor de ella. El almuerzo transcurre con tranquilidad, como si fuéramos cualquier familia normal, solo que en el fondo no lo somos. Mientras Emily juega con el niño, tras terminar de comer, recojo la cocina. Paso parte de la tarde en la piscina en compañía de mi hijo. Merendamos en cuanto llega Charlie. Después de la ducha correspondiente, practicamos tiro durante un rato antes de que llegue la hora de la cena.


    Los cuatro comemos en un ambiente distendido. Por supuesto, los que llevan la voz cantante de la conversación son el niño y su madre, que no callan en ningún momento, aunque, en realidad, casi ni me entero de lo que hablan. Cuando estoy allí, aprovecho para dormirlo y contarle algún cuento que invento sobre la marcha. Los niños no se me dan bien, pero Liam es especial y hace que todo sea más fácil. Se queda dormido con rapidez, por lo que, después, bajo las escaleras sabiendo lo que viene a continuación.


    En cuanto piso el último escalón, la veo. Se ha desnudado y lleva una copa en la mano. Charlie la admira desde el sofá. Está enamorado de ella desde que llegó a Estados Unidos, a pesar de que sabe que es un alma libre que no pertenece a nadie. Una canción suena por los altavoces. La música es parte de su mundo. La que tiene puesta en este momento tiene un ritmo sensual y sus caderas se mueven del mismo modo. Sonrío justo en el instante en el que Charlie se relame los labios. Avanzo hacia ellos para sentarme a su lado. Tengo la perspectiva de Emily frente a mí, aprecio el movimiento de sus pechos al acercarse para ofrecerme la copa que lleva en la mano. Nuestros dedos se rozan, es todo lo que necesito para que mi polla reaccione.


    La miro con una sonrisa lobuna, esa que le dice que llevo mucho tiempo con el fusil cargado a punto de disparar. Sin embargo, es su juego, por lo que no hago nada, simplemente espero, al igual que mi amigo.


    Durante unos minutos más, continúa con su baile para nosotros al mismo tiempo que acaricia su cuerpo con la misma sensualidad de la que siempre ha hecho gala. Si tuviera que definirla de alguna manera, Emily sería así, la sensualidad y la sexualidad en estado puro.


    Siento que los vaqueros me aprietan e incomodan en la zona exacta, miro a mi amigo y sé que se encuentra en la misma tesitura que yo. Le doy un sorbo a la copa que me ha preparado sin dejar de observar a la mujer que está frente a mí. Se acaricia los pechos, se gira y deja a nuestra vista su hermoso culo. Charlie alarga la mano para amasarlo, al mismo tiempo que se deshace de sus pantalones. Sin embargo, yo opto por quitarme primero la camiseta sin tocarla aún.


    Se gira para enfrentarnos. Cuando me ve con el torso descubierto, ni se lo piensa, derrama algo de líquido por mi pecho y sobre la erección de Charlie. Durante unos minutos, su lengua se pasea por nuestros cuerpos de forma alterna. Escucho el gemido de él justo en el momento en que los labios de Emily pasean por su polla sin dejar de mirarme y con mis ojos fijos en la escena que se desarrolla ante mí.


    No me toca por el momento. Sé que es su manera de castigarme, aunque me importa una mierda. Saco mi erección tras deshacerme de los pantalones. Los tres estamos ya completamente desnudos; en la mesa, sobre un platito, condones.


    No me toco, solo contemplo cómo Charlie se derrite con sus atenciones, tiene la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y los labios entreabiertos; gime en cada ocasión que Emily le mama la polla, reconozco que ella lo hace de manera espectacular. Centro mi atención en sus labios, en cómo la erección de mi colega desaparece por completo en la boca de mi esposa, para aparecer después, brillante por su saliva, lubricada, lista para la acción. Me incorporo un poco, cojo una mano de Emily para guiarla a sus pliegues. Sus dedos lo rozan, me estremezco al ver cómo se le eriza toda la piel ante el roce sutil. Ha sido ligero, una simple pasada, un precedente de lo que sentirá a continuación. Intenta tocarme, pero, con un movimiento de mi cadera, me retiro de su alcance. Vuelvo a coger su mano y la guio hacia sus pechos, que acaricia con la misma sensualidad de siempre. Está tan cachonda como nosotros, no me hace falta tocarla para saberlo. Llevo la otra mano a su cabeza y guio los movimientos para que se folle la erección de mi amigo, que gime con más fuerza cuando el movimiento es más rápido.


    Cuando sé que está a punto de correrse, la separo. Me levanto por fin del sofá, la levanto por las axilas con cuidado de no rozar sus pechos y la coloco encima de mi amigo. Cojo un preservativo, se lo tiro con prisas para que se lo ponga y, justo en el momento en el que se introduce en él, no puedo más y me marcho a mi dormitorio, me tiro encima de la cama con desesperación, me llevo la mano a mi polla, la acaricio con movimientos cortos y suaves para bajar la excitación, retrasar el momento y, con la otra mano, enciendo el móvil, lo pongo en modo avión, y accedo a la galería de fotos.


    Los ojos de gacela de mi chica del pelo rojo aparecen ante mí, me mira de tal forma que me derrite por completo, mi mano se mueve sola, arriba y abajo, lenta. Disfruto. Gimo. Vuelvo a acariciarme, esta vez, no es mi mano, sino la de ella la que rodea mi erección, cierro los ojos y me concentro. Mi mano se mueve por inercia.


    Placer.


    Abro los ojos y fijo la vista en su cuello, para bajar de nuevo a sus pechos, abundantes, turgentes… Arriba, abajo. «Ahhh». Imagino el sabor de su boca.


    Estoy a punto.


    Arriba, abajo. Mi mano se mueve más deprisa. Más rápida.


    Fantaseo con que abro sus piernas.


    Placer.


    Arriba, abajo, muevo las caderas en busca de más.


    Gimo.


    Mi mano se mueve sola tan deprisa que casi resulta doloroso, incluso ese pequeño dolor es placentero. Vuelvo a mirar la foto, sus labios me buscan, ahora es su boca la que está sobre mi polla y no mis propias manos.


    Y estallo.


    Estallo con tanta fuerza que durante unos instantes me dejan sin aliento.


    Vuelvo a mirar la foto.


    Su inocencia me trastoca, me enloquece.


    Mi respiración se acompasa poco a poco.


    Vuelvo a mirarla. Recuerdo su alegría, sus risas, su voz…


    Y, por primera vez en mucho tiempo, lloro.
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    Salgo de aquella habitación que me asfixia antes de poder enfrentarla. Yo, un hombre que batalla a diario con los peores delincuentes, que he visto cómo torturan delante de mí a personas, aunque no fuesen mejores que los torturadores, que disparo a mi blanco sin inmutarme, tiemblo como una hoja cuando la tengo ante mí.


    Me voy a una explanada cercana y saco el paquete de tabaco, que a estas alturas está arrugado en el bolsillo del pantalón y espero que se me baje la erección. Aún no comprendo cómo una puñetera disputa me excita, sin embargo, eso no significa que no me extrañe, puesto que todo lo que está relacionado con ella me pone burro. Tiene el increíble don de cabrearme y excitarme al mismo tiempo. Saco el cigarrillo y lo enciendo. Espero que el humo inunde mis pulmones para que me dé esa falsa sensación de sosiego que necesito ahora mismo.


    Verla con Fran y con la niña me ha cabreado como no creí posible, y eso es jodido, puesto que estoy en medio de un puñetero lío en el que incluso me han querido sacar de la carretera. ¿Qué ocurriría si ella estuviera en el coche? Tengo que calmarme para poder solucionar todos los frentes que tengo abiertos en este momento. Respiro y le doy otra calada al arrugado cigarrillo. El humo sale formando extrañas formas, y me quedo con la mirada fija en ellas como intento de dejar la mente en blanco.


    No sé el tiempo que me quedo así, hasta que mi teléfono suena y me apresuro a descolgar la llamada.


    —Dime. —Se trata de mi informante.


    —No ha entrado ningún vuelo privado y nuestros amigos no han salido de su país, en cambio, hay algo extraño. Para transportar toda esa mercancía desde el puerto, tendrían que contratar un camión o algo por el estilo lo suficientemente grande como para que entrara todo ese material. Me colé en las cámaras de seguridad del puerto.


    —Aunque no se ve nada, justo en ese momento, fallaron.


    —Lo sé, pero cotejé el minuto exacto en el que lo hicieron, calculé el tiempo que transcurriría desde que entraran en el puerto hasta que se hicieran con la mercancía y lo transportaran todo al otro vehículo. Con esos cálculos aproximados, me colé en una de un banco que hay justo enfrente y vi cómo salía un camión de mudanzas que podría ser el que llevara nuestra mercancía. Comprobé el rótulo del nombre de la empresa y no existe.


    —Buen trabajo. Lo de la empresa no me extraña nada. ¿Matrícula falsa?


    —Robada tres horas antes.


    —De acuerdo. Habla con la poli, pregúntale qué datos tienen sobre el robo. Mira en las cámaras de los alrededores, en establecimientos, bancos…, por si podemos captar el momento justo de ser robadas y tener alguna pista sobre quién lo hizo. Y ya que te cuelas, hazlo también en las de tráfico para comprobar el recorrido del camión, a ver dónde nos lleva.


    —Estamos en eso.


    —He hablado con Luke, te facilitará todo lo que necesites de Security.


    —Estaremos en contacto.


    Cuelgo la llamada, me meto el teléfono en el bolsillo del pantalón y me termino el cigarrillo con el único pensamiento recurrente de los últimos tiempos: Sonia, esa cabezota del pelo morado que me tiene los huevos del mismo color y tan cabreado que soy incapaz de pensar con claridad. Me he marcado un farol, no he pedido las pruebas de paternidad porque necesitaba el consentimiento materno, en este caso el de ella, ¿me lo daría? Ni un millón de años. Esa mujer es terca como una mula y todos tenemos que bailar al son que ella marque. Sin ser consciente de ello, al pensarlo, una sonrisa traicionera se asoma en mis labios que me encargo de matar en el mismo momento en el que nace.


    El móvil suena de nuevo y me apresuro a cogerlo al ver en la pantalla el nombre de Luke. No quería implicarlo en todo este asunto, aunque era necesario para poder desentramar todo con mayor rapidez y que las chicas no corrieran peligro. Estoy seguro de que si a Dorcas le sucediera algo, el cabrón de mi amigo me cortaría los huevos y me los daría de comer como postre.


    —Dime.


    —Los dos Bentley.


    —Déjame que adivine: matrículas falsas.


    —Exacto.


    —¿Los habéis seguido?


    —Sí, pero los hemos perdido. Creo que ya es hora de llevar a las chicas a un lugar seguro. Tu Vor no se quedará con los brazos cruzados, y todo este tema terminará con una guerra en las calles que no me gusta ni un pelo. Han robado su mercancía y han jodido una subasta donde ganaría mucho dinero, eso sin contar que con estos dos ataques directos a la organización los hace ver frágiles frente a sus competidores. Sabes que emprenderá una batalla donde se derramará mucha sangre. Tú estarás metido de lleno en eso, y que te acerques a ellas solo puede significar ponerlas en el punto de mira. Te aconsejo que ni tan siquiera las mires.


    —¿Cómo coño voy a hacer eso? ¿Cómo voy a alejarme de ellas cuando lo único que me gustaría es permanecer en esa puta habitación del hospital y abrazarlas tan fuerte hasta demostrarles que no me voy a ir a ningún lugar? Declararle que las amo… —murmuro derrotado, porque me pide algo que no soy capaz de llevar a cabo.


    —Joder, colega, sé que es difícil. Prometo ayudarte con todo este tema, que pronto estarás con ellas en una playa sin ningún tipo de peligro, pero ahora debes hacer el esfuerzo de alejarte.


    —¿Tú lo harías?


    —Yo la secuestré, no sé si lo recuerdas. Bueno, no fue así, pero poco más o menos. —Escucho la risa comedida de Luke y eso me hace sonreír a mí también—. Hagamos una cosa, intentemos solucionarlo todo, ya te dije que pondríamos todos los medios al alcance de Security para ello, y si hace falta secuestrarlas, se hace y punto. Pero Sonia tiene demasiado carácter para eso. Te recuerdo todo lo que hizo mi mujer, las veces que se escapó, y su amiga no se quedará de brazos cruzados.


    —¿Y si la llevo a la playa ya? Si me alejo de todo durante…


    —¿Piensas que Solisnov no moverá tierra y cielo para encontrarte cuando sepa que eres un infiltrado en sus filas? No cometas ninguna tontería. Sube a la habitación, despídete de ellas, si es lo que deseas, y le dices que te pondrás en contacto cuando puedas.


    —Está bien —contesto, derrotado.


    Durante los siguientes minutos, me fumo otro cigarro. No quiero que ella sepa que no he pedido la prueba, aunque sé muy bien que las mentiras, los engaños y los secretos tienen las patas muy cortas, que, tarde o temprano, la verdad siempre sale a la luz para cegarte, para demostrarte que la vida es muy jodida cuando se lo propone. Le doy otra calada. Dejo que el humo salga y, al igual que antes de la llamada, me concentro en las figuras imposibles que el humo forma en el aire.


    Cuando me he tranquilizado lo suficiente para no arrasar con toda la planta, me decido a subir y hablar con calma. Debo conversar con ella con tranquilidad, exponerle todo para que comprenda que me tengo que alejar de ambas, aunque no quiera, a pesar de que eso signifique mantener una distancia que me duele en el alma. Y debo tener en cuenta que se trata de Sonia, la chica del pelo morado. Esa que ha puesto mi mundo del revés, que me desafía a cada instante, y que siempre gana cada batalla que mantenemos, porque es más chula que nadie, porque su carácter andaluz, su verborrea y su descaro… me encantan y me fastidian del mismo modo.


    Subo de nuevo a la habitación. Espero que ese Fran haya desaparecido, porque los instintos asesinos que me entran cuando lo veo son casi imposibles de controlar. Cruzo el pasillo desierto. He cerrado la planta, aunque en un momento de lucidez, guiado por Luke, lo hice a otro nombre. A lo lejos, veo cómo Doc sale de su habitación y me apresuro para hablar con él y saber de primera mano la realidad.


    —Doc, ¿qué tenemos?


    —Una mujer imposible y una niña que lleva el mismo camino de la madre. Ralph, tío, que no soy pediatra, y los niños no se me dan bien. La jodida chiquilla no para de moverse, no abre la boca para poder ver la garganta, no se queda quieta para auscultarla… y no para de llorar. Mira, no tiene ningún disparo, así que te aconsejo que te pongas en contacto con un pediatra que sea capaz de soportar los llantos infernales…


    —Está bien, vale, lo he comprendido. Muchas gracias de todos modos, te lo agradezco. Ya sabes cómo va el tema, ponte en contacto con Anabelle, ella abonará tus servicios.


    —Deja, esto te lo regalo. Si son tu mujer y tu hija…, te compadezco, ya con eso tienes suficiente…


    Suelto una carcajada, la primera sincera desde hace varias horas. Me ha gustado demasiado eso de que la llame mi mujer, por un momento, he sentido que el pecho se me agrandaba de orgullo. Dejo que se marche renegando entre dientes algo sobre una mujer imposible y una niña peor que su madre que apunta maneras desde la cuna, y me acerco a la habitación con ganas de mantener esa conversación con ella, aclarar el tema y demostrarle que estaré siempre a su lado. Entre risas por los comentarios de Doc, apuro los últimos pasos deseoso de llegar lo antes posible.


    Entro con una sonrisa, con las manos en los bolsillos para demostrarle que vengo en son de paz, pero la puñetera se me borra de golpe cuando en el mismo instante en que Sonia me ve, viene hacia mí con un cabreo monumental; parece que está a punto de pegarme un guantazo con la mano abierta, aunque en el último momento se lo piensa y da un paso hacia atrás.


    —Puedo pensar todo lo malo de ti, pero que me traigas a un médico que se dedica a sacar balas de disparos de dudosa procedencia era lo último. Con esto, te has lucido. ¿No podías dejar que el personal de aquí se hiciera cargo de todo? En este sitio hay gente cualificada, por si no te has dado cuenta, ¡esto es un puto hospital! —grita con toda la mala leche del mundo. Vale, la conversación no empieza como esperaba. Cojo aire para tranquilizarme e infundirle una paz que no siento ahora mismo y poder encauzarla a pesar del cabreo descomunal que tiene en este momento.


    —Tranquila, vale. Solo quería saber que ella no estaba en peligro. No puedo fiarme de nadie, lo he hecho…


    —Lo has hecho porque eres un puto controlador que quiere que todo se haga a tu manera, porque no soportas cuando no puedes dirigir lo que sucede a tu alrededor, porque no sabes si esta niña es tuya o no… —Agacha la cabeza de manera derrotada. Veo lágrimas en sus ojos que me duelen en el alma, en lo más profundo de mi corazón. Tengo ganas de poder limpiárselas, de decirle al oído que todo saldrá bien. Levanto una mano, pero ella me pega un manotazo para que no la toque. Bajo mis ojos, no sé qué puedo hacer—. Vete, Ralph. No me haces bien. Tampoco a mi hija. Cuando ella se recupere, me iré lejos de aquí. Lo único que te pido es que no nos sigas. Necesito sacarla de todo esto, no solo de ti, sino de todo lo que supone estar a tu lado. El tema de la explosión es algo que me trae de cabeza. Si alguna vez sentiste algo por mí, te pido por favor que nos dejes ir.


    Derrotado, sin tener la oportunidad de mantener esa conversación tan necesaria entre nosotros, salgo de allí con la cabeza gacha y casi sin ver. Giro el rostro una última vez. Necesito verlas, pero la imagen que tengo frente a mí es más dolorosa. Fran la abraza mientras ella llora con desconsuelo.
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    ¡Se puede ser más borde, hijo de puta, cabrón y gilipollas! Estoy al punto del colapso, solo lo salva que se ha ido cuando se lo he pedido. Menos mal que tengo a Fran, que me frena, porque soy capaz de matarlo con mis propias manos, pienso en una muerte lenta y dolorosa. Imagino que lo ahogo, su cara mientras aprieto su cuello…, pero también me lo comería a besos. ¿He dicho ya que no me entiendo ni yo misma? Estoy de psiquiátrico y camisa de fuerza, lo sé.


    Mientras Fran me abraza, veo a su abuela otra vez. ¡Que había cerrado los canales! Hace más de un año que ocurrió y tuve que recurrir a mi amiga para que me los cerrara. La buena mujer me sonríe, sin embargo, no tengo el coño para farolillos. ¡Que me deje en paz de una vez! Si va a resultar que es tan jartible como el nieto.


    —Cálmate, no conseguirás nada de esa forma —me amaina Fran al mismo tiempo que pasa su mano por mi espalda. La realidad es que no consigue ni una mierda—. La niña está bien, dormida y tranquila. Ha comido, eructao, meao y cagao, ¡qué más quieres! ¡Y qué peste echa para ser una cosa tan chica!


    Me río porque no tengo más remedio. A bruto no le gana nadie. Tiene esa capacidad de hacer que carcajee en los momentos más inoportunos, y eso es lo que más me gusta de él.


    —¡¿Te puedes creer que haya traído a un médico que no sepa tratar a un niño?! De verdad, a veces alucino. ¿Cómo quiere ser padre ese troglodita?


    —¿Te lo explico? El método tradicional es que el papá mete la varita mágica dentro de la mamá, pero lo que no sabe el papá es que si esa varita mágica la mete en el culo de…


    —¡Fran! ¡Calla! Eres un capullo.


    Río a carcajadas. No tiene remedio. Evito por todos los medios mirar hacia la pared donde sé que me voy a encontrar a la abuelísima. Además, en ese momento, llega el médico, y esta vez espero que sea un pediatra y no otro que se dedique a sacar cuerpos extraños de…


    —¿Señora Patterson? —Se ha equivocado de habitación.


    —Niña, se refiere a ti. —Miro hacia la abuela e intento ignorarla.


    —Creo que busca a otra persona.


    —¿Sonia Patterson? Soy el doctor…


    —Mi nombre es Sonia, pero soy Jiménez. Ese Patterson… —Miro a la abuela y me vuelvo hacia el médico—. No sé quién es.


    Mejor ignorarla. Si hago como si no estuviera, quizá se marche aburrida.


    —No me voy.


    —Bueno, quizá ha sido una equivocación, su marido…


    —No estoy casada.


    —Para él es como si lo estuvieras.


    —¡Quieres callarte, por Dios! —grito, aunque la abuela solo me sonríe, lo cual aumenta mi cabreo de manera exponencial.


    —Señora, solo hago mi trabajo.


    —Tú no. Disculpe —cojo aire para intentar calmar los nervios—, no era mi intención. ¿Puede seguir, por favor?


    —Por supuesto. Le decía que el señor Patterson nos indicó que le hiciéramos todas las pruebas que fueran necesarias, pero antes me gustaría comprobar su evolución. Parece que está más tranquila que cuando llegó a Urgencias, ¿cierto?


    —Sí.


    —Veamos. —Se acerca a Manuela, la toca, la ausculta, esta vez con profesionalidad, y mira algo en el historial—. ¿Ha tenido ya algún tipo crisis de este tipo?


    —Cuando llegamos aquí, tuvo una gastroenteritis, pero jamás ha tenido tanta fiebre como en esta ocasión.


    —No se preocupe, es simplemente una pequeña infección de las vías altas respiratorias, algo que no tiene importancia en un principio. Le haremos lavados nasales y le recetaremos un antibiótico. Su garganta está un poco roja, pero puede deberse al llanto. La fiebre ha bajado con los antitérmicos que le hemos suministrado. Pueden irse a casa. Solo necesita que le dé mucho líquido, además de los lavados y el antibiótico para facilitar la respiración. No se preocupe, dentro de poco estará bien. En la receta le indico cómo debe suministrárselos.


    —Agua con sal, la hierves y listo.


    —¿Me recetará también algún espray para los lavados nasales?


    —Niña, el agua con sal. ¿Nunca has estado en el mar? Se te caen los mocos nada más entrar.


    —Por supuesto, aunque lo mejor es suero fisiológico —contesta el médico sin que le haga caso a la abuelísima, que me tiene hasta el potorro.


    Miro a mi amigo Fran, que coge a la niña con cuidado y comienza a hablar con ella, mientras que la viste.


    —Me voy a divertir de lo lindo —insiste la buena mujer.


    Suspiro de alivio cuando el médico se marcha, y de agobio por tenerla a ella como un Pepito grillo en mi oído sin que pueda hacer ahora mismo nada para remediarlo. Recojo las cosas de la niña y me dispongo a salir. Veo cómo Jack habla por teléfono, imagino que pondrá al día a su queridísimo jefe y, aunque tengo ganas de arrebatarle el teléfono y mandarlo al carajo, reprimo las ganas porque priman las de llegar a casa y descansar. Hoy sí que voy a seguir la dieta Chocochuga. Ni comida ni leches. Bajo en el ascensor seguida del guardaespaldas, junto a Fran, que está encantado de tenerlo a nuestro lado.


    —Lástima que vaya detrás y no delante —susurra en mi oído. Me río, ahora que estoy más tranquila. Miro atrás y veo al hombretón calvo y, junto a él, me sonríe la abuela—. Llamaré a las chicas para que se queden tranquilas.


    Antes de abandonar el hospital, me acerco al mostrador para hacer el pago correspondiente. Una vez allí, la administrativa me informa de que la cuenta está liquidada. Me cago en todos los antepasados de Ralph, incluida esa mujer que tengo pegada al culo y que sonríe complaciente, porque, aunque la chica no ha querido decirme quién es la persona que ha hecho el pago, sé que ha sido él. ¡Puto controlador!


    No sé ni adónde me dirijo, sé que Jack tendrá un coche en la puerta, así que aprovecho esos pequeños placeres de no tener que esperar un taxi y me monto como si fuera una niña buena. Cuando entro, me encuentro que en la parte trasera hay una sillita adaptada para Manuela. Eso le da un punto a su favor, aunque no pienso decírselo ni loca. Manuela se queda dormida por el camino, lo que me da unos minutos para poder descansar. El día ha sido largo, necesito quitarme los zapatos y el sujetador, sentarme en el sofá y comerme seis tabletas de chocolate.


    *****


    Entro en casa y mis amigas ya me esperan. Sé que Fran las ha puesto al día en el momento en que nos dieron el alta. Por suerte, no me he cruzado con Ralph y ha respetado mi decisión, a pesar de que me hubiera gustado que no me hiciera caso. Pero es mejor así. Siento una punzada en el pecho cuando pienso en él, y saber que ha cumplido con lo que le pedí y no volver a verlo me produce un nudo en el estómago. ¿Cómo podemos estar juntos si su vida es una locura? Tengo que elegir entre mi hija y su amor, y pese a que me cueste, ella siempre estará por encima de todo. Casi sin darme cuenta, las lágrimas traicioneras, esas que aparecen cuando no se les llama, hacen acto de presencia.


    Ampi me coge a la niña de los brazos y la lleva a su cunita. Pili se dedica a traerme un café frío para que me siente con tranquilidad y pueda disfrutar de un poco de paz. Enseguida me doy cuenta del silencio de la casa.


    —¿Y el resto? —le pregunto.


    —María José y Rocío trabajando. Tienen un evento en estos días y andan como las locas. —Me pongo en tensión, la última vez no salió nada bien.


    —No te preocupes, que te conozco, el Cocinillas está con ellas. Cada una tenemos un maromo asignado —replica de inmediato Pili. ¡Cómo me conoce la joía! Pero, de repente, me doy cuenta de que no sé quién es el Cocinillas y la miro con extrañeza.


    —¿Quién es ese?


    —El Cook, le hemos apodado el Cocinillas. Cook de cocinar, y para colmo, le encanta eso de mezclar ingredientes. Este va a hacer buenas migas con la Cuñi. Hija, ¡parece mentira que no lo entiendas! ¿Qué te ha pasado? ¿Que de tanto estar aquí se te ha olvidado nuestro humor?


    Río por sus ocurrencias. El nudo que tenía instalado en la garganta se deshace un poco. Es el efecto de mis chicas.


    —Pues si ese chico intenta meterse en la cocina de la Cuñi, está apañado —replica entre carcajadas Ampi, que baja por las escaleras con el intercomunicador de la niña en la mano.


    —Ese intenta meterse en otro sitio, y no precisamente en la cocina de la Cuñi —añade Pili entre carcajadas.


    Yo las miro a una y otra. Creo que con mi propio drama me estoy perdiendo mucho de lo que ocurre a mi alrededor. Las dos se sientan a mi lado en el sofá con una tableta de chocolate, que abren para mi deleite. Fran llega también, se ha duchado y cambiado de ropa y me coge otro trozo.


    —Oye, ¿pensáis dejarme sin cena?


    —Hay más y, en caso de que falte, siempre podemos decirle al grandullón que nos vaya a por unas cuantas. Eso sí, yo lo acompañaría con un buen vino.


    —¡Ya saltó el delicadito! Pues de buen vino nada, ahora mismo nos tomamos un café de esos fríos, que no hace falta ni calentarlos, ¡es abrir y listo!


    —¡Aguafiestas!


    —¿En serio, Fran? —Le tiro un cojín del sofá que coge al vuelo y comenzamos a reír de nuevo.


    —¿De qué os reís? —pregunta Rocío, que acaba de entrar por la puerta junto a María José.


    —De nuestra cena. Chocolate, y este quiere que lo acompañemos con vino.


    Las dos bufan, se descalzan y se sientan también junto a nosotros en el suelo con las piernas flexionadas. Miro a mi alrededor, esto es lo que necesitaba, una sesión de mis amigas, una noche de risas tontas donde no se hable de nada con importancia y alejar de mi mente a cierto hombre que me trae de cabeza. Sonrío ante la chorrada que ha soltado María José, que ni siquiera he escuchado bien. Ampi pone el intercomunicador de la niña encima de la mesa para poder escucharla en caso de que llore.


    —¿Qué te ha dicho el médico?


    Les explico todo con todo lujo de detalle y cada una opina algo que dejo de escuchar porque ahora mismo no me apetece nada. Le doy el último mordisco a mi chocolate y me termino de tomar el café antes de despedirme de ellas.


    Subo las escaleras. El resto se quedan junto a Fran en el sofá.


    —Pues Pope ha llamado Cook para preguntar cómo iba el tema. Al parecer, se ha cogido un día libre. Volverá mañana, y hoy me he comprado un conjunto que se va a morir de un infarto en cuanto me vea. Pienso ponérmelo para el evento. ¡A ver si cae de una puñetera vez! —Me quedo en mitad de las escaleras curiosa por saber cómo termina esta conversación.


    —Es más duro que una piedra —interviene la Cuñi.


    —Mira, la que se está haciendo la fría.


    —De eso nada, me estoy haciendo de rogar.


    —Pues no tardes mucho, no vaya a ser que se canse el hombre de esperar.


    —¡Qué va! Mientras le llenes el estómago, lo tienes comiendo de la palma de la mano. Mira, de aquí —dice mientras muestra su palma hacia arriba y todas ríen.


    Entre carcajadas por escuchar eso, me voy a mi habitación. ¿Y si tienen razón y Ralph se cansa después de todo lo que le he dicho? Miro la cuna de mi niña, es igual que su padre. Tiene los mismos ojos, los mismos rasgos en la cara y hasta su mata de pelo. Suspiro y acaricio su barriguita por encima de la ropa con cuidado de no despertarla. ¿Debo decidir por ella su derecho a conocer al padre? ¿Ser la madre me otorga el privilegio de que su padre no sepa que tiene una hija y apartarla de su lado? Miles de interrogantes se agolpan en mi garganta a modo de un nudo difícil de deshacer. ¿Qué debo hacer?


    La miro de nuevo. Está tranquila, le toco su frente y parece que no tiene fiebre, respira con normalidad. Miro el reloj, aún queda media hora para su toma. Me debato, pienso. Pero no se me ocurre nada. Podría mandarle un mensaje o llamarlo por teléfono, pero ¿y si lo pillo en mitad de una reunión de esas que mantiene en secreto?


    El nudo vuelve con fuerza, como en cada ocasión que estoy sola. Estaba decidida a no decírselo, y ahora me lo replanteo.


    No. No tengo ninguno. Sería egoísta por mi parte. Él es y siempre será su padre, por muy mal que se haya portado conmigo, por mucho que nosotros no podamos estar juntos por todo lo que me hizo sufrir.


    Cojo el móvil, le hago una foto. Miro cómo ha quedado. Está preciosa, tan dormida, tan tranquila. Sin pensarlo mucho más, abro el WhatsApp, busco su contacto y se la envío. Solo espero que, como dicen las chicas, no se canse de esperarme. O sí, porque ni yo misma sé qué es lo que quiero. Porque lo que siento por él va más allá del deseo.


    El teléfono suena en ese momento. Lo miro y es Ralph. Me debato entre cogerlo o rechazarle la llamada. Mi corazón late desbocado mientras veo su nombre en la pantalla.


    Y, de repente, deja de sonar.


    Se ha cansado.


    El nudo se intensifica y se desplaza hasta el estómago, que parece que me lo presiona, al igual que mi corazón. Tiemblo. Vuelve a sonar. De nuevo el debate. ¿Qué hago? ¡Joder!


    —Dime —contesto con la voz temblorosa.

  


  
    [image: ]


    Después de que Sonia se acueste, el resto de las chicas, menos Rocío, se van a sus habitaciones. Nos quedamos en el sofá en un silencio cómodo, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Los míos derivan una y otra vez hacia mi chico, Alejandro, ese del que estuve enamorado en silencio durante años y que, cuando por fin pudimos estar juntos, todo fueron impedimentos.


    —¿Te apetece algo? Voy a tomarme un café y me acuesto ya. —Asiento y se levanta, enciende varias velas que están repartidas por el salón y se marcha a la cocina. Es una chica que tiene una luz especial y no lo digo porque ahora la vea con las velas.


    —Uno me vendrá genial. La verdad es que no tengo sueño. El cambio horario me ha trastocado un poco —le contesto cuando me levanto y voy tras ella para ayudarla.


    Saca del armario un cazo y lo llena de leche para luego ponerlo en la vitrocerámica. Comienza a calentarla, trastea entre los muebles, saca una varilla eléctrica y el café de otro, todo en silencio. La miro con extrañeza, ya que no tengo ni idea de lo que hace. ¿Tanto jaleo solo para preparar un café?


    —Me gusta el café latte macchiato, si es aromatizado con caramelo, mucho mejor —me contesta a mi pregunta no hecha, como si me leyera la mente—. ¿Lo quieres así, o lo prefieres normal?


    —Nunca lo he tomado así, pero siempre hay tiempo. Estoy dispuesto a probar cosas nuevas —replico con una sonrisa—. Aunque esto ya es otro nivel de pijerío.


    —Ja, ja, ja. ¡Vivamos las pijas! Hay que ser glamurosa para todo.


    —Brindo por ello pese a que no tenga nada con lo que hacerlo.


    Lejos de amilanarse, levanta su mano para que la choque con la mía entre carcajadas. Es muy alegre, ahora comprendo que se lleve tan bien con mi Sonia. Sigue con su tarea de hacer ese tipo de café que nunca he probado con un mimo exquisito hasta que lo termina y, con los dos vasitos en la mano, nos vamos hacia el salón. Bostezo por el camino, más fruto del cansancio que del sueño. Los ojos me comienzan a picar.


    —Sonia nos contó que os conocisteis en el colegio.


    Sonrío ante el recuerdo. Hace tanto tiempo de aquello que parece que la conozco prácticamente desde siempre. Me siento en el sofá y le doy un sorbo al líquido caliente. Está dulce y el sabor del caramelo con el café es una mezcla interesante.


    —Sí. Creo que fue en infantil. Desde entonces, nos hicimos inseparables. Ella me ayudó mucho cuando me di cuenta de que…


    —Te entiendo, pero no hables demasiado. Aquí las paredes escuchan —susurra esto último en mi oído. La miro con extrañeza, sin comprender lo que quiere decirme—. No queremos despertar a la niña —me aclara, asiento, aunque sigo sin entenderlo porque la niña duerme en el dormitorio de arriba, junto a mi amiga. No creo que escuche nuestra conversación.


    Nos tomamos el resto del café en un silencio cómodo. Subo las escaleras despacio junto a Rocío. Duermo en el mismo de Sonia, por lo que la chica se dirige hacia el suyo a través del largo pasillo y yo voy hacia el de mi amiga. Abro la puerta con cuidado de no despertarlas y, al entrar, me doy cuenta de que estaba tan agotada que no ha abierto la cama de abajo, que es donde yo duermo. No me importa, por lo que me quito la camiseta, a oscuras trasteo en mi maleta que aún no he deshecho y busco un pantalón de pijama. Suelo dormir desnudo, aunque por respeto a las chicas, me lo pongo como puedo en la oscuridad de la habitación, tan solo iluminado por una tenue luz de un enchufe que Sonia tiene para ver a la niña en plena noche.


    Me quito el bóxer, es algo que me molesta para dormir. Estoy a punto de subírmelo, cuando la puerta se abre y aparece el Calvo, que me mira con intensidad.


    —No puedes dormir aquí. Ven, te he buscado un dormitorio solo para ti. Esta noche la pasarás aquí, a partir de mañana, estarás cómodamente en un hotel, cortesía de mi jefe, hasta que te encontremos un apartamento.


    Lo miro con una sonrisa. Ralph tiene unos celos que se muere y, aunque no apruebo ese tipo de comportamiento, quizá pueda ayudar a mi amiga a que ese capullo mueva ficha con mayor rapidez. Sé que ella sufre por su culpa, no es algo que me guste ni un pelo, y tampoco se merece que estén juntos por lo que le hizo. Durante un segundo, me debato sobre qué hacer. Los dos nos enfrentamos. Sus ojos oscuros contra la miel de los míos. En un solo instante fugaz, los suyos se desvían hacia la parte sur de mi anatomía, es tan rápido que no sé si realmente lo he imaginado o no, pero reacciono solo ante la perspectiva de que así sea. No me avergüenzo ante eso y lo encaro. Mi polla, que comienza a despertar, lo señala. Levanta una ceja, desvío mi mirada hacia su bulto y lo encuentro ahí. Mi sonrisa se ensancha. Su rostro se desvía hacia la pared que está a su lado como si fuera la cosa más interesante del mundo.


    Y me decido.


    Avanzo un par de pasos, termino por subirme el pantalón y me acerco a él. Lo cojo por el brazo, que responde con un respingo, y lo saco del dormitorio.


    —No queremos despertarlas, ¿verdad? —le susurro en su oído para comprobar que no es tan de piedra como quiere aparentar. Sé que le ha gustado ver mi polla. Su cuerpo ha reaccionado. Nunca me equivoco con estas cosas, tengo un sexto sentido para ello, un radar para cazar a hombres que reniegan de su propia sexualidad, yo mismo fui uno de ellos durante demasiado tiempo—. ¿Dónde vamos, grandullón?


    —Me parece que el jefe se alegrará de este cambio de rumbo que ha tomado la historia.


    —Pero tu jefe no tiene por qué enterarse, ¿no? ¿O eres de los típicos que le cuentan todo? —Recorro con mis ojos glotones su cuerpo duro y firme, que me devuelve del mismo modo. No ha dejado trozo de la piel de mi torso sin acariciar con su mirada, que la calienta por el camino—. No, hay cosas que escondemos solo para nosotros.


    Susurro en su oído antes de salir con chulería del dormitorio de mi amiga. Ahora entiendo lo que me dijo Rocío hace un momento sobre lo de que las paredes escuchan. Están vigiladas. Eso me alegra por un lado, porque el tema de la explosión y toda esa oscuridad que rodea a Ralph me preocupa por ellas, que son mi familia. No quiero que les pase nada. Por otro lado, no sé qué pensar al respecto, si preocuparme por ese excesivo control o dejarlo pasar de momento. Cuando paso por su lado, le doy un pequeño toquecito en el hombro con el mío y cierro la puerta para que ellas no se despierten.


    Deshago el camino del pasillo y bajo hasta el salón.


    —No, aquí no. Tenemos un apartamento en este mismo edificio, en la puerta de al lado, para ser más concretos. Ahí es donde dormirás.


    —¿Dormir? Se me ha ocurrido algo mejor con lo que entretenernos.


    Me mira de nuevo, pero no dice nada. Salgo del enorme piso de las chicas y sigo al Calvo hasta el de al lado, disfrutando de las vistas de ese fantástico culo que se intuye duro y redondo, como me gustan. Abre la puerta, se echa hacia un lado, dejándome paso hacia el interior. Avanzo un par de pasos y cruzo umbral, sintiéndome observado del mismo modo que él lo haría hace apenas unos instantes. Este juego me gusta, me mantiene expectante y cada vez más excitado.


    —Espero que disfrutes de la hospitalidad de mi jefe. Mañana pasaré a recogerte para llevar tus cosas al hotel —me dice cuando termina de mostrarme el apartamento y hace el intento de ir hacia la puerta.


    —¿A dónde crees que vas?


    —Es cierto que hay cosas que no le cuento, pero debe saberlo. Además de mi jefe, también es mi amigo, y no voy a consentir que sufra por esto.


    —Mi amiga también ha padecido mucho por su culpa, así que no voy a consentir que lo saques de su error. Y, créeme, voy a hacer lo que haga falta para que no se entere.


    —No puedes hacer nada para que…


    —Yo no estaría tan seguro… —le susurro al oído para después capturar el lóbulo de su oreja con los dientes y darle un suave tirón.


    —Será mejor que me vaya —suelta mientras se aparta nervioso, pero no se lo voy a poner tan fácil. Le hago una llave de judo y acaba conmigo a horcajadas sobre él.


    —Te permito decirle a tu jefe que mi amiga y su hija están bien protegidas conmigo. Soy cinturón rojo de judo, en España entrenaba a deportistas que ganan medallas.


    Noto cómo se endurece aún más debajo de mí al escuchar mis palabras, y eso hace que una sonrisa lobuna aparezca en mis labios. Desciendo hasta su boca, que en un primer momento permanece cerrada, hasta que froto mi erección sobre la suya y se abre para que pueda invadirla con mi lengua.


    —Para, no puedo hacerlo, eres parte de mi trabajo.


    —Lo sé, y me importa poco, llevo cachondo desde el día que te vi por primera vez en el aeropuerto, soñando en tenerte embistiéndome hasta sentir cómo te corres dentro de mí.


    —Joder, Fran, me lo estás poniendo difícil…


    Dirijo una mano a su entrepierna, lo acaricio por encima de la tela y gime cuando siente que le bajo la cremallera y saco su erección.


    Poco a poco, desciendo por su torso, regalándole lametones y pequeños mordiscos mientras le desabotono la camisa. Él me regala incontables jadeos que son música para mis oídos.


    Una vez no puedo seguir por la postura, me levanto y le tiendo una mano para ayudarlo.


    —Fran… —empieza a decir una vez está en pie—. Esto no está bien, y tengo que hablar con Ralph…


    Lo empujo hacia el sofá, le abro las piernas, me arrodillo entre ellas, me lamo los labios y, sin más preámbulos, engullo su dura y gruesa polla.


    —Joder, casi haces que me corra nada más empezar…


    Sonrío. Era lo que pretendía. Tengo que conseguir que pase la noche conmigo por dos motivos. Uno, es algo que no debería estar haciendo, por lo que si él guarda silencio con Ralph sobre la relación que me une a Sonia, yo tampoco lo delataré. Dos, nadie había conseguido excitarme y querer echar un polvo desde Alejandro, y no pienso desaprovechar la ocasión.


    —Para, voy a correrme —me avisa, pero es justo lo que quiero, así que aumento el ritmo y la presión de la mamada.


    Y se corre. Joder si lo hace.


    Abandono su erección, me siento sobre él y lo beso mientras una de sus manos se cuela en mis pantalones.


    —Creo que esta noche lo vamos a pasar genial —jadeo en su boca.


    —No puedo pasar la noche contigo, tengo que trabajar…


    —Tu protegida está a unos metros, y yo conozco la forma perfecta de que no te duermas durante tu turno de vigilancia.


    —Siempre había escuchado que los españoles son fogosos, y me da que esta noche voy a comprobarlo.


    —Eso va a depender solo de ti.


    —¿De mí?


    —Prométeme que no le dirás nada, y esta noche podrás disfrutar de mí todo lo que quieras.


    —Está bien… Pero solo por ahora. Tengo que reconocer que mi amigo es un capullo y se merece una buena patada de Sonia en los huevos, pero está enamorado de esa mujer como nunca lo ha estado de nadie, y no…


    —Solo un poco más, te lo prometo. Los dos sabemos que son tal para cual, y no creo que tarden mucho en resolver sus diferencias.


    Sí, pretendía chantajearlo, pero eso hubiera supuesto que saliera corriendo, y él solo me ha puesto una solución temporal en bandeja.


    Su mano me masturba con brío, y cualquier pensamiento sobre mi amiga y su amigo desaparece de mi mente.
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    La última imagen que tengo guardada en la retina de Sonia abrazada a Fran me quema en lo más profundo de mi corazón. Sin embargo, hago de tripas corazón y me dirijo hacia el punto de encuentro con Solivsnov. Tengo la impresión de que me han tendido una trampa, ya que, siempre que quedo con él, lo hago en su apartamento o en el club, aunque esté en obras en estos momentos.


    Lo único que me tranquiliza es el puto localizador que me pusieron los chicos en el cuello; si me ocurre algo y desaparezco, sabrán dónde encontrarme. Quizá demasiado tarde. No quiero ni pensarlo. Sabía a lo que me enfrentaba y los peligros que correría cuando decidí aceptar este puto trabajo. Lo que ocurre es que antes no había nada que me importara tanto en mi vida como para no exponerla. No me perdía nada por el camino. Ahora en cambio quiero tanto… Descarto esos pensamientos que pueden distraerme. De manera inconsciente, llevo la mano hacia el arma que tengo en la cinturilla del pantalón y me calmo un poco.


    Me bajo del coche ante la nave abandonada donde hemos quedado. Sus hombres de mayor confianza ya están ahí. Los saludo con un simple movimiento de cabeza y no me paro ni tan siquiera a darle las buenas noches. Llevo todo el día de un lado a otro, intentando saber por un lado quién me quiso sacar de la carretera y averiguar la identidad del que se llevó la puta mercancía, y por otro entre las obras del club para remodelarlo lo antes posible y abrir en un par de días. Al Vor no le gusta perder pasta, le pone de mala leche y, cuando eso ocurre, es mejor que no te pille en medio.


    Cruzo la arruinada nave pendiente de cualquier movimiento o ruido que se produzca a mi alrededor. No sería la primera vez que veo cómo se cargan a alguien de la organización por cualquier gilipollez que haya cometido. En este mundo, los errores se pagan con tu vida y es de agradecer que te hagan el favor de procurarte una muerte rápida, porque estos jodidos capullos son sádicos como ellos solos y su imaginación en cuestiones de tortura los lleva a lo más alto. Son temidos por ello. Se han ganado la fama con creces y con razón.


    Me dirijo hacia una especie de oficina de cristalera al final, donde percibo la imagen de alguien, por lo que intuyo que podría estar ahí. He venido a pecho descubierto, sin más ayuda que mi arma, por si me cachean que no encuentren ningún aparato que los pueda relacionar con Security Miller y destape mi tapadera. Cruzo la puerta de cristal rota y veo al capullo de mi jefe al teléfono. Tiene una mano metida en el bolsillo y da alguna orden que no logro comprender bien, porque habla en voz demasiado baja. Cuando me ve, se despide de su interlocutor y cuelga la llamada para guardarse a continuación el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta. Chasquea la lengua al mirarme, algo que hace cuando un tema que está a punto de sacar lo incomoda o desagrada.


    —Las obras van demasiado despacio. Debes aligerar los procesos.


    —Hacemos lo que podemos, jefe.


    —Pues pagas a quien sea necesario. Los putos burócratas solo se aligeran con pasta de por medio, ya deberías saberlo.


    —Los permisos están al día. Ni tan siquiera ha hecho falta que vayan a ver el local. Una simple amenaza velada y a las dos horas los teníamos.


    —Perfecto, pues haz lo mismo con el resto. ¿Qué sabemos de la puta mercancía?


    —Que estamos a punto de recuperarla. He encontrado un trozo del explosivo que pusieron en el club —desvío el tema. Realmente no tenemos nada en concreto sobre eso. La pista del camión se pierde entre las calles de Washington cuando entra en una especie de aparcamiento y, aunque quiera colarme en las cámaras de seguridad, el sistema de encriptación es muy sofisticado, demasiado para ser una coincidencia—. Da la casualidad que dejaron una pieza donde está parte del número de serie del explosivo. Investigamos esa vía, localizando el fabricante para saber dónde han podido distribuirlo y llegar hasta el comprador, aunque nos hace falta un poco más de tiempo.


    —No disponemos de él. Nos hace falta ya.


    Sus palabras ya me las esperaba, pero el tono con el que lo dice me provoca desconfianza, hay algo más detrás. Me pongo en alerta, no es normal que me cite en este lugar solo para preguntarme por la mercancía y por las obras. Eso podía hacerlo por teléfono. Miro de reojo a los lados, me envaro un poco y agudizo el oído por si escucho cualquier sonido extraño.


    —Lo sé, por eso debería estar en el club y no aquí. Esto podías decírmelo por teléfono, ¿no? —me arriesgo, pese a que tenemos ya una extraña relación de confianza o eso creo. En este mundo, no puedes confiar ni en tu propia sombra, que te puede disparar por la espalda a la mínima oportunidad solo por querer tu puesto en la organización. Se encoge de hombros y da un par de pasos en mi dirección con las manos metidas en los bolsillos de su perfecto pantalón de vestir, con esa raya impecable.


    —Sí, pero prefiero mantener esta conversación libre de posibles oídos.


    —¿Crees que tenemos los teléfonos pinchados, jefe? —pregunto directamente. Jamás he medido mis palabras tanto con él.


    —Creo que el tuyo podría estar pinchado. Por eso, te he llamado para hablar contigo aquí. ¡Petrov! —llama a uno de los hombres que hace un momento estaba apostado en la puerta y que aparece de repente, como si lo esperara.


    —Jefe.


    Solisnov asiente con un movimiento de cabeza, dando un permiso de algo ya hablado con anterioridad, premeditado, lo que hace que desconfíe más, que me ponga en alerta. Su hombre me cachea a conciencia, me quita el arma que llevo detrás y la que escondo en el tobillo, para después abrirme la camisa en busca de algún aparato de escucha. Mi tapadera corre peligro. Eso no me importa, lo que verdaderamente me da pavor es que descubran mi relación con Sonia. Pensarlo hace que me recorra un sudor frío por la espalda y que mis manos tiemblen ligeramente. Las escondo en los bolsillos para que no se den cuenta. Gracias a que no le hice caso a Luke, porque en este momento yacería muerto sobre el hormigón de esta nave con un disparo entre las cejas.


    Me desnudan por completo, sé que es el procedimiento habitual, por lo que no pongo ningún impedimento. Muestro una serenidad que no siento ni por asomo, porque mi mente ya baraja posibilidades para salir de aquí, ponerme en contacto con Luke y organizar una huida junto a ellas.


    —Limpio, jefe.


    —Me ducho todos los días. ¿Quieres comprobar cómo tengo el rabo?


    —No hace falta, no seas tan cabrón, ya sabes que es el procedimiento habitual. Además, prefiero a alguna putita con el coñito húmedo —me replica Petrov con humor, y sé que el peligro ha pasado de momento; no obstante, no puedo relajarme.


    —Sabemos que hay un chivato entre nosotros, solo queremos cazar al culpable.


    Eso me sorprende, aunque no me extraña lo de la mercancía, solo lo sabíamos unos pocos, y si desaparece, se debe a un soplo. Lo que aún no sé qué tipo de mercancía llegaba al puerto. Tengo claro que eran mujeres, pero si Solisnov le pone tanto empeño es porque era mercancía de primera, con el que ganaría mucho dinero, más del habitual.


    Saca una botella de whisky de un cajón de la mesa y tres vasos. Lo deja todo listo para que su perro fiel lo prepare y nos sentamos en las sucias sillas del despacho. Le doy un sorbo largo, casi termino con el líquido del interior. Lo necesitaba después de todo lo ocurrido.


    —La mercancía consistía en niños. ¿Sabéis el dinero que están dispuestos a pagar los degenerados estos por estrenar el culo inmaculado de un crío de seis años? —Los tres reímos ante la perspectiva. En realidad, a mí me entran ganas de estrangular a este hijo de puta por facilitar el trabajo a pedófilos de mierda. Me trago la bilis que recorre mi garganta, a punto de salir por la boca ante la perspectiva tan horrible, por un mundo tan degenerado y del que ahora participo. Las ganas de vomitar se intensifican. Trago otro sorbo del líquido ambarino sin decir nada más. Ellos siguen con sus bromas, como si explotar a esos críos fuera algo de lo más normal.


    Debo encontrarlos. Me reafirmo en mi mente cuando comienzan a relatar sin un ápice de vergüenza todo lo que les hacen a los niños, niñas o mujeres que subastan. Sabía lo que ocurre, lo intuyo, sin embargo, nunca antes los he escuchado hablar con tanta claridad, con todo lujo de detalles. Sé que no son los únicos que se dedican a esto, pero debo pararlos, tengo que obligarme a acabar con esta escoria humana que se lucra con algo tan sucio. Mis dedos cosquillean ante la posibilidad de coger mi pistola y decorar sus entrecejos con las balas. Sonrío ante la perspectiva, sé que sería un castigo demasiado rápido, que debería recrearme en causarles tanto dolor como ellos a esos inocentes.


    Mi mente se desactiva de la conversación y viaja hacia las pequeñas manos de mi hija, tan inocente, a su sonrisa, a su llanto cuando quiere mamar. Sin darme cuenta, sonrío.


    —Si quieres, puedo darte barra libre, si tan interesado estás —escucho cómo me dice Solisnov con una carcajada que me asquea.


    —Las prefiero con más experiencia —aclaro como el que no quiere la cosa, como si todo esto fuera normal—. Avísame cuando las haya así.


    —En dos semanas entra otro cargamento. En esta ocasión, unas latinas calientes, unas mamacitas cachondas para otro tipo de clientela. Te puedo ceder a alguna para que sea tu putita particular, como recompensa por haber dudado de ti.


    Asiento sin decir nada. La última media hora la pasamos ultimando detalles del club y de lo que ofrecerán a los clientes a cambio de haber perdido la mercancía. Drogas a un precio mejor para que puedan suministrarla sin variar el que ofrecen y obtener mayor ganancia, y han contratado a unas chicas para que amenicen el espectáculo. Me apenan porque no saben dónde se meterán. Amenizar el espectáculo solo significa que las violen, las prostituyan sin su conocimiento y que esos hijos de puta puedan hacer con ellas todo lo que se les antoje.


    Asqueado, me levanto con la intención de marcharme de allí cuanto antes. Tengo que ir al club, continuar con mi tapadera de mierda para poder desenmascarar a estos capullos. Ahora no podemos ir a la policía, la tiene comprada. Entrarán por una puerta y saldrán de rositas por otra gracias a sus brillantes abogados y el sucio dinero ganado con la inocencia de los más desfavorecidos y de la maldad del mundo, del tráfico de armas, de drogas, de humanos, de la degeneración de una serie de personas que no conocen la vergüenza y de otros que se lucran con los mayores instintos ocultos de ciertos individuos repulsivos, de sus secretos más oscuros.


    Cuando me levanto, siento cierto mareo por beber con tanta rapidez. Me tambaleo ligeramente, por lo que me apoyo en la mesa sin que los otros dos se den cuenta.


    —Me marcho, he quedado con uno de los constructores y después tengo que llamar al fabricante de los explosivos para dar con el cabrón que explotó el local.


    Me giro con la intención de marcharme sin añadir nada más. En cambio, lo que dice a continuación me deja clavado en el suelo, sin poder mover ni un solo músculo del cuerpo.


    —Soluciona esto lo antes posible o Sonia y esa niña que siempre lleva con ella correrán el mismo camino que las chicas latinas. ¿Cuánto crees que me darán por la niña? ¡Joder!, ya escucho el sonido inconfundible de los billetes en la subasta.
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    El trabajo es algo que me encanta, siempre disfruto con él, más si me dedico a mi pasión, los libros. Tienen algo especial, cada vez que abres uno, te llevas una enseñanza, un aprendizaje para la vida, a veces ni el propio escritor o escritora es consciente de ello. Aprendemos a amar, alguna receta de cocina o descubrimos el paisaje de un lugar especial. Este es el primer manuscrito que tengo entre mis manos después de meses sin trabajar, y os aseguro que es apasionante.


    Estoy tan concentrada en el trabajo que ni tan siquiera me entero de que llega Mar, mi compañera, la chica que me enseñó las instalaciones el primer día que me incorporé. Tiene una sonrisa dulce en su rostro que le iluminan sus ojos de manera especial y lleva una carpeta en la mano.


    —Toma, me ha dicho el jefe que te entregue esto, es tu próximo manuscrito. Debes valorarlo en dos días, al parecer, tienen prisa —susurra esto último para que solo lo escuche yo. Resoplo, no por frustración ni por agobio, sino porque precisamente ahora estaba en la parte más interesante del que leía. Me extraña que me lo entreguen en papel, cuando estamos en la era de la tecnología, pero lo cojo sin añadir nada más y lo dejo sobre la mesa. Tengo que volver a reorganizarme el trabajo.


    —Muchas gracias. No te preocupes, ahora mismo le hago hueco. Pero, antes, me tomaré un descanso.


    —Yo iba también a la sala.


    Me levanto de la silla y nos vamos juntas hacia allí. Charlamos sobre el trabajo sin darnos cuenta que detrás de nosotras está el señor Brian. No lo veo, siento su mirada clavada en mi nuca. Me giro para comprobarlo y me sonríe de una manera desagradable que provoca que me erice todo el vello de la piel. Ese hombre no me gusta, a pesar de que haya sido el que me ha contratado.


    —¿Cómo te estás adaptando? —pregunta Mar.


    —Mejor de lo que pensaba. El tener a la niña a pocos metros en la guardería de la propia empresa me da seguridad. Me gusta poder acercarme en cualquier momento, aunque sean solo cinco minutos, para verla. Por ese mismo motivo, me decanté por este trabajo.


    —Sí, incluyeron la guardería apenas un par de semanas antes de que llegaras, así que las instalaciones son nuevas.


    —¿Tú tienes hijos? —De repente me he dado cuenta de que apenas sé nada sobre ella por el poco tiempo que llevo aquí, parece una chica un poco reservada. Me mira con una sonrisa enorme y sus ojos le brillan de manera especial.


    —Sí, pero mis hijos son más mayores. Uno tiene seis añitos y el otro ocho. Ya van al cole.


    —No sé cómo tienes el valor. Yo con la niña me vale y me sobra, no me veo capaz de volver a repetir embarazo, parto, lactancia y noches de insomnio. ¡Lo único que quiero es dormir una noche entera!


    Ambas no reímos. Comenzamos a preparar la cafetera y cogemos del mueble las tazas, que dejamos sobre la mesa para a continuación buscar el azúcar, las cucharillas y algo de comer.


    —Te aseguro que esa etapa pasa, después ni te acuerdas. Yo siempre tuve claro que quería dos hijos y que no se llevaran mucho entre ellos.


    —Ya, pero la conciliación de la vida laboral y familiar es muy complicada, y si le sumamos cuando se ponen malitos y tienes que llevarlos al médico o cuando debes ir a tutorías o las miles de cosas que surgen con ellos, ya ni hablamos.


    —No te equivoques. Esa conciliación de la que hablas es un mito, no existe. Debes pedir días libres, te expones a que te despidan, hacer malabares para llegar a todo… Pero tienen la mala costumbre de comer todos los días unas pocas de veces, así que no hay más remedio que trabajar porque hace falta la pasta.


    —Y porque en el fondo nuestro trabajo nos encanta —le confirmo.


    —En algunos casos, sí. Pero piensa en esas mujeres que trabajan solo porque necesitan el dinero y que lo hacen en puestos que no les gustan, que no lo han elegido.


    —Somos unas privilegiadas.


    —Sí, unas privilegiadas muy cansadas.


    Nos carcajeamos y durante un rato charlamos de cosas más generales mientras terminamos el café y de tomar un dulce de esos que dejan en la sala para todos bajo la atenta mirada del señor Brian, que ingiere el suyo en un silencio que me escama y aterra a partes iguales.


    Cuando termino, vuelvo a mi mesa para continuar con el trabajo. Las siguientes horas pasan sin que apenas me dé cuenta, enfrascada en reorganizar de nuevo mi calendario para poder llegar a todo sin morir en el intento. Al mirar el reloj, ya es la hora del almuerzo, recojo todo y me dirijo hacia la guardería para darle de comer a mi niña. Está situada en la planta inferior, por lo que voy hasta el ascensor y espero a que llegue haciendo tiempo con el teléfono. Miro las redes sociales de mis amigas. Rocío ha subido un video en TikTok donde explica una de las recetas de sus cócteles. Lo estoy viendo cuando siento un escalofrío. Sé quién es antes de que me gire para saludarlo con educación. El olor de su perfume lo delata, no es desagradable, pero hay algo en él que me echa atrás.


    Suelo almorzar en la guardería mientras le doy el biberón a mi hija. En cuanto la veo, la cojo en brazos, la arrullo, la beso y le hago cosquillitas, es una de las cosas que más me gustan porque le provoca esa sonrisa que solo me ofrece a mí. Aspiro su aroma, ese que es mi preferido y, tras hablar unos minutos con la encargada de la guarde, me siento al lado de su cunita para darle la toma. Está hambrienta.


    —Hoy se ha portado muy bien. No ha extrañado la cuna, creo que ya se está acostumbrando a ella —me explica la chica.


    —En realidad es muy buena, siempre le sonríe a todo el mundo.


    —Sí, me he dado cuenta. Todos los que trabajamos aquí estamos encantados con ella, apenas se queja.


    Sonrío y continúo dándole su toma. Cuando termino con todo el proceso, me como el sándwich que he traído de casa a su lado. Abro las redes sociales, encuentro un post de Willian Levy y se lo envío a la Cuñi al grupo de las chicas junto a un mensaje de texto:


    **El tío está que cruje.


    Enseguida comienza a llenarse de emoticonos y mensajes de todas ellas:


    —Me encanta ese tío —responde de inmediato Ampi.


    —El Cocinillas se da un aire a él —escribe Rocío.


    —¡Eh! Que el William es mío, ni se os ocurra pensar en él. Os lo advierto.


    Me carcajeo por la que he liado. Lo sabía y por eso he querido buscarles la lengua a todas. Durante un rato más, las chicas hablan del actor y del parecido con el Cocinillas, como ellas lo apodan.


    Una vez que ha pasado mi tiempo de descanso, dejo el móvil en el bolso, a la niña en la cuna y me dirijo de nuevo hacia mi mesa. Por el camino, me paro para comprar una botella de agua en una de las máquinas que hay repartidas por toda la empresa.


    Este trabajo me ofrece la oportunidad de no pensar en nada el tiempo que estoy aquí, cosa que agradezco, porque todo el maremágnum de preocupaciones se agolpa en mi cabeza una vez que salgo por la puerta.


    —Hoy eres la chica del día —inquiere Mar junto a mi mesa.


    —¿Qué tal, Mar? ¿Pasa algo? —cuestiono con el cejo fruncido. No entiendo por qué me dice eso.


    —El señor Brian quiere que vayas a su despacho antes de marcharte. ¿Ya has empezado con el manuscrito? Me dice que corre prisa —replica con un tono cansado.


    —No, lo tengo aquí mismo. No te preocupes, en cuanto termine de enviar el correo electrónico, me pongo manos a la obra. ¿Te ocurre algo?


    —Nada, solo que el señor Brian me tiene un poco de los nervios hoy. No sé qué coño le pasa, pero llevo todo el día de recadera y luego querrá que le entregue el trabajo a tiempo. ¿Tan difícil es coger el teléfono, marcar tu extensión y decirte las cosas? —Niega con un movimiento de cabeza—. Me tiene muy cansada.


    —Ya, pero es el jefe, aunque no queramos, tenemos que pasar por el aro —murmuro para que solo se entere ella. No pretendo que se conforme, sin embargo, no me gusta su tono derrotado. Es una mujer que siempre está alegre y verla de esa manera me entristece—. ¿Por qué no nos tomamos algo cuando salgamos de trabajar y despotricamos del mundo? Seguro que nos viene genial.


    Su sonrisa se ensancha y acepta de inmediato. Se marcha de nuevo a su mesa y continúo con mi trabajo durante un buen rato más. Falta apenas dos horas para que salga, así que cojo la carpeta que Mar me trajo y la abro para leer el manuscrito que tanta prisa corre.


    «La belleza de la chica que regresaba a la ciudad de su país de origen tras un embarazo dejó al hombre que la seguía con la boca abierta. Jamás pensó que existiera una mujer como aquella. Con curvas sensuales, unos pechos redondos que se intuían bajo la ancha camisa de una tela suave y liviana, un rostro que transmitía una dulzura que rompió todos sus esquemas. La maleta que transportaba en una mano, de color morado…».


    —¡Joder! ¡Qué casualidad! Jamás me he sentido identificada con una protagonista, hasta en el color de la maleta, coño.


    «Portaba un bebé en un cochecito, algo que no se esperaba y que podía convertirse en un inconveniente. Una cosa era matar a una mujer, por muy buena que estuviera, y otra muy diferente hacerlo con un bebé. Definitivamente, tendría que hablar con su jefe. Si llegaba a hacerlo, los honorarios no eran suficientes para aplacar su conciencia».


    Me quedo sin respiración y una vocecita en mi mente me dice que las coincidencias no existen. El corazón comienza a latir en mi pecho con más rapidez, tanto que parece que se va a salir por la garganta. Miro a mi alrededor, todo sigue igual. El curso de la vida transcurre como si nada, mis compañeros trabajan ajenos a todo, sin saber que, en realidad, esto parece más una amenaza velada o una advertencia, no lo tengo claro. Necesito leerlo con más calma. Sopesarlo todo, pero no aquí.


    De repente, siento que un miedo atroz me recorre el cuerpo. La angustia se apodera de mi mente y soy incapaz de pensar con claridad. Lo primero en lo que pienso es en volver a casa con la niña. Estoy segura de que el Calvo estará por aquí cerca, así que, con manos temblorosas, marco su número de teléfono y espero a que me responda. Son los segundos más largos de mi vida. Mientras, recojo todo lo que hay en mi mesa y vuelvo a meter el manuscrito en la carpeta para llevármela a casa.


    —Señora Patterson. —Ruedo los ojos, sin embargo, no tengo tiempo de replicarle nada y lo dejo pasar de momento, ya hablaré con él respecto al tema.


    —¿Estás cerca? Me voy para casa en cinco minutos.


    —¿Ha pasado algo que deba saber, señora?


    Sopeso durante unos instantes si contarlo o no, y decido que es mejor que no sepa nada, en caso contrario, Ralph tardará en enterarse el tiempo de colgar mi llamada.


    —No, estoy cansada. Recojo a la niña en la guardería y bajo.


    —De acuerdo, la espero en la puerta.


    Cuelgo la llamada y llamo a Rocío. Necesito contárselo a alguien. Sopesé la idea de Dorcas, pero seguro que se lo dice a Luke o este lo escucha, siempre están juntos y no hay nada que sepa mi amiga del que no sea partícipe su pareja. Con los nervios a flor de piel, sin poder pensar con claridad o sin poder quedarme quieta, pulso el botón del ascensor. Como tarda tanto, decido bajar el piso a la guardería por las escaleras. Me tiemblan tanto las piernas que debo apoyarme en la barandilla para no caerme. Llego con prisas y, cuando veo a mi hija en su cunita, ajena a todo, respiro con tranquilidad.


    La cojo, me despido sin entretenerme demasiado y regreso de nuevo a la puerta del ascensor. Aferrada al cuerpecito de mi hija para sentir que está conmigo, pulso el botón y las puertas se abren de inmediato.


    Dentro, el señor Brian. Tiene las manos en los bolsillos, intenta aparentar tranquilidad y despreocupación, aunque su espalda demasiado recta y una sonrisa falsa que no me gusta ni un pelo grita todo lo contrario. Lo saludo por cortesía y, con la mano que tengo libre, marco el número de Rocío sin que mi jefe se dé cuenta.


    A lo lejos, escucho su voz. La silencio para que el señor Brian no lo haga, pero que ella presencie cualquier cosa que ocurra aquí. Siempre nos viene bien tener un testigo, y he leído muchos thrillers para hacer justo lo contrario a lo que haría la protagonista, como cuando ves una peli de miedo y le gritas a la chica que no suba las escaleras y, a pesar de que es un cliché, ella lo hace.


    Bajamos en el ascensor en silencio. Casi respiro cuando llega a la planta baja. Salgo con rapidez y me despido de él con un simple «hasta mañana» que me corresponde de la misma manera y, cuando estoy a punto de alcanzar la puerta, escucho mi nombre.


    —¡Sonia! —Me giro para enfrentarlo, aún aferrada a mi hija, la abrazo tan fuerte que parece que la voy a estrujar de un momento a otro.


    —Dígame, señor Brian, ¿necesita algo? —Intento aparentar normalidad y despreocupación.


    —¿Lleva el manuscrito? —Asiento y señalo mi maletín que, junto a la pequeña bolsa con las cosas de la niña, cuelga de mi hombro—. No olvide leerlo con atención. Dice cosas muy interesantes, espero que le haga caso. Nos vemos mañana.


    Dicho eso, se marcha sin añadir nada más. Todo me da vueltas, aunque sigo con mi hija en brazos, así que, como puedo, avanzo hacia la salida, donde me espera el Calvo. Me llevo el teléfono al oído donde aún está Rocío al otro lado, o eso espero. Le doy volumen y escucho su voz preocupada.


    —¡Sonia! ¡Contesta! ¿Qué coño pasa?


    Me recupero con rapidez, ahora no puedo fallar, no puedo fallarle a mi hija, debo ser fuerte. Y con una decisión que saco de lo más profundo de mi ser, le respondo.


    —Creo que me están amenazando. Ponte en contacto con Fran, necesito con urgencia marcharme de aquí y poner a Manuela a salvo.


    —Yo me encargo.


    —Una cosa más. No se lo digas a nadie.
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    Samuel me mira con preocupación. Justo cuando me ha llamado Sonia, tomaba un refresco con él. Su rostro me dice que no puedo esconderle nada, me ha escuchado cómo le gritaba a un teléfono que no me respondía.


    —Dímelo ahora, y ni se te ocurra mentirme —me exige con esa chulería tan habitual en él. Se echa hacia atrás en la silla y posa el brazo sobre el respaldo.


    Durante lo que parece una eternidad, dudo sobre si contárselo o no, pero me decido a esconderle la verdad. Por encima de todo, está mi amistad con Sonia, y eso es sagrado. Ningún hombre por bueno que esté, y Samuel lo está de cualquier manera, merece mi deslealtad a las chicas. Intento aparentar una tranquilidad que no siento ni por asomo, entre otras cosas, porque necesito ponerme en contacto con Fran ya y no estar aquí perdiendo el tiempo con él.


    —Sonia tiene una urgencia… femenina —miento, al fin. Por su cara sé que no me ha creído. Cada vez que hablo con él, me da la impresión de que soy un libro abierto, que me lee la mente o algo por el estilo y eso me cabrea. ¡No puedo esconderle nada, leñe!


    —¿De qué tipo? —me rebate, se echa hacia adelante y posa los brazos sobre la mesa, prestándome toda la atención, repasando cada facción de mi rostro para cerciorarse de que no le miento. ¡Va apañao! Intento que no se me note nada de la preocupación que siento en mi interior, por lo que me entretengo en buscar dentro de mi bolso algo que me dé alguna idea sobre qué contestarle. Rebusco como si en su interior hubiera un tesoro escondido, solo que no encuentro nada que me ayude con esta situación.


    En ese momento, una señora que pasa al lado de nuestra mesa, trastabilla y casi cae. Con un movimiento rápido, me levanto para sujetarla. Cuando lo voy a hacer, las manos de Pope chocan con las mías al posarlas sobre la mujer y se me eriza todo el vello. Siento un cosquilleo en el estómago, el mismo que padezco desde que se cruzaron en nuestras vidas para quedarse y arrasar como un huracán. Jamás me he sentido de ese modo cuando estoy con un hombre, desnuda en todos los aspectos. Nuestros ojos se quedan clavados el uno en el otro durante apenas unos segundos. Escucho cómo la mujer dice algo y nos agradece la ayuda al mismo tiempo que intenta deshacerse de nuestro agarre. Me doy cuenta y reacciono separándome de él con un rápido movimiento, lo que me da la excusa perfecta. Esto de tener niñeras y que sean tan sexis no es bueno para mi salud mental, que solo pienso en una cosa desde que lo conozco, nubla mi mente y me impide pensar con normalidad.


    —Voy al baño —le informo y me marcho con rapidez para que no me siga.


    Entro y miro en los cubículos si hay alguien que pueda escuchar mi conversación, como todas las puertas están abiertas, me meto en el del fondo, el que está más alejado de la entrada y la cierro para a continuación marcar el número de Fran. En realidad, no sé cómo ayudarla, lo único que tengo claro es que no voy a dejarla sola.


    —Fran —digo en cuanto descuelga—. Sonia me ha llamado, dice que necesita salir de aquí lo antes posible, marcharse con la niña. Va camino de casa con su guardaespaldas. ¿Tú dónde estás?


    —Hola, hermosa —me responde con una alegría un tanto inquietante después de todo lo que le he contado—. No te preocupes por nada. Ahora mismo no puedo, pero, en cuanto tenga un hueco, me pongo con eso de inmediato. Espera, que te paso el presupuesto.


    —¿Qué cojones dices? Soy Rocío.


    —Lo sé, amor. Seré bueno con el presupuesto. No te la meteré doblada. —Ríe.


    —Fran, tío, ¿qué te has fumado?


    —Está bien, luego te llamo. Muchos besos.


    Y me cuelga.


    Me quedo tan descolocada que no sé qué coño hacer. Pienso, pero nada, estoy bloqueada. ¿Qué hago? Tengo a Sonia que me pide ayuda, que quede entre nosotras, y que incluya Fran para que le ayude, y cuando lo llamo, este parece que se ha fumado el palito de la felicidad.


    Tengo que solucionarlo sola, por lo que debo marcharme a casa, hablar con ella y ayudarla en la huida. Y si es preciso, me voy también. Pienso en clientes, en posibles contactos que puedan echarnos una manita para escondernos unos días. Sé que esto debe tener relación con la explosión o con Ralph. Estos cabrones solo hacen darnos disgustos, y pensábamos que ya con Dorcas se acababa todo. «¡Ja! Ni de coña. Esto no ha hecho nada más que empezar y nosotras estamos en el punto de mira, y con un bebé todo se complica más».


    Descorro el pestillo de la puerta y, en cuanto la abro, me encuentro a Pope apoyado en la pared de enfrente, con cara de pocos amigos y los brazos cruzados. ¿Cómo no me he dado cuenta de que ha entrado? Este tío tiene la habilidad de un depredador cuando se acerca a su víctima para comérsela entera. Mis pensamientos se desvían hacia mi cuerpo siendo comido por ese depredador. Los descarto de inmediato. «¿Qué coño hago imaginando lo que no puedo? ¡Joder! Cada día estoy peor. Necesito echar un polvo con urgencia. Céntrate, Rocío. Sonia, tu amiga, su hija, ambas necesitan tu ayuda». Respiro para calmarme y ofrecer una respuesta a medias, tal y como estoy ahora, porque esos músculos de los antebrazos que se le marcan debajo de la camisa que lleva me distraen de mi objetivo.


    —¿Qué haces en el baño de mujeres? —inquiero con toda la chulería de la que soy capaz de hacer acopio ahora mismo.


    —Seguirte, y por lo visto, he hecho bien. ¿Qué pasa con Sonia? Yo necesito la verdad, y tú proteger a tu amiga. Para eso estoy aquí, para que no os ocurra nada malo, y si nos dejáis de lado, esto se puede complicar mucho. No tenéis ni idea de nada, ¿comprendes la gravedad del asunto?


    —Es una urgencia femenina.


    —¿Y qué tiene que ver con Fran? Déjate de mentiras, Rocío —se queda en silencio para acercarse a mi oído. Su fragancia provoca que me quede clavada en el sitio, tan inmóvil que no soy capaz de reaccionar a tiempo—. ¿Por qué necesita salir de aquí con urgencia y marcharse con la niña?


    Acaba de fundirme todos los plomos, no solo su olor, sino su cercanía, el calor que desprende de su cuerpo y que llega al mío, elevando su temperatura, provocando las cosquillitas en el estómago que recorren un camino incómodo hacia el sur de mi cuerpo. Sus ojos se clavan en los míos a la espera de una respuesta que no puedo darle en este momento, me ha dejado sin la capacidad del habla, y eso es difícil en mí, que no me callo ni debajo del agua y siempre tengo algo que decir.


    Pese a que es lo último que quiero, ahora no es el momento. ¿Qué tipo de guardaespaldas son estos que nos funden las neuronas, que nos dejan sin la capacidad de hablar, que se acercan tanto? ¿Que están tan impresionantes? Si es que parecen escogidos de un puto catálogo de bomberos buenorros. Respiro con profundidad para ser capaz de alejarme sin que me tiemble hasta los pelillos del chichi, que demasiado perjudicado lo tengo ya, a pesar de que sea el momento más inoportuno. «Si no fuera por Sonia, te enterarías ahora mismo de lo que es una mujer de verdad».


    Lo esquivo como puedo sin contestar a su pregunta. Ya con la lejanía, mis neuronas se ponen a trabajar. Me acerco al lavabo y me sigue. Nuestras miradas se vuelven a cruzar a través del espejo. Abro el grifo y me mojo las manos, bajo su atenta mirada y su sonrisa de medio lado, esa que me hace saber que conoce el estado en el que estoy. Me giro sin decir nada más, y dirijo mis ojos hacia la entrepierna. ¡Bien! Bailo mentalmente y me aplaudo. Él también está en la misma tesitura que yo. Alzo una ceja y repito el movimiento que él hizo conmigo. Me acerco a su oído, cerciorándome de que rozo mis labios por su mejilla por el camino.


    —Necesitamos vacaciones de hombres que son imposibles, que siempre nos siguen a todos lados, que se acercan y luego se alejan. Vamos a algún lugar para poder ligar y follar con tranquilidad.


    Me doy la vuelta y salgo por patas del baño. Necesito salir de la cafetería y que me dé el aire con urgencia. Escucho cómo me sigue, sus pasos son apresurados, por lo que consigue alcanzarme en poco tiempo, justo en la misma puerta. Mis tacones me impiden andar con mayor rapidez. Me coge del brazo con suavidad para girarme y que lo mire directamente a la cara, cosa que me niego ahora mismo o, en caso contrario, cantaré como un tenor en plena actuación. Claro, luego me arrepentiré, cuando Sonia se entere y me descuartice, porque es capaz de hacerlo.


    —Vale, te lo contaré. —«Joder con este hombre, es capaz de sonsacarme hasta el número secreto de mi tarjeta de crédito»—. Pero debes prometerme que no le contarás nada a Ralph. En realidad, tampoco es que sepa mucho. Solo que ella necesita salir de aquí, imagino que estará agobiada con todo el tema.


    —La niña es hija de Ralph, ¿verdad? —Asiento, es estúpido negarlo, incluso el padre lo sabe aunque Sonia no se lo haya confirmado—. Vale, os ayudaré. Que sepas que Ralph me descuartiza de esta.


    —Y a mí Sonia cuando se entere de que estás dentro del plan. —Nos reímos.


    —¿Y qué tienes pensado?


    —Si te soy sincera, lo único que tengo planeado es llegar a casa lo antes posible. A partir de ahí, ya idearemos algo. Cuando he llamado a Fran, me ha contestado de la forma más extraña posible.


    —Está con el guardaespaldas de Sonia. Iban a recogerla.


    ¡Joder! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Y yo pensando que se había fumado un palito de la felicidad…


    —Pues no perdamos el tiempo. Mientras llegamos, buscaré entre mis contactos dónde puedo alojarnos sin que salte la liebre.


    —No utilices las tarjetas de crédito, será lo primero que compruebe Ralph.


    —Y a ti ni se te ocurra decirle nada. Como seas capaz, te corto los huevos. Y lo digo en serio.


    —Lo sé.


    Suelta una carcajada y nos vamos hacia el coche con prisas.


    Y dos pensamientos vienen a mi mente de manera recurrente. Uno que Sonia me mata, tendré que ir haciendo el testamento. El otro, que moriré sin catar a ese pedazo de tío que tengo a mi lado. ¡Una lástima! Porque me hubiera gustado probarlo de todas las maneras posibles.
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    Miro a mi alrededor. Mi apartamento, ese que es mío y del que solo unos pocos muy allegados saben de su existencia, está completamente destrozado después de enterarme de que nadie sabe dónde se encuentra Sonia. He estado a punto de matar al puñetero Calvo que se encarga de su seguridad. Por supuesto, el dichoso Fran también ha desaparecido con ella. No hay ni rastro de ninguno de los dos. Golpeo la pared con toda la fuerza que me es posible y grito de frustración, pagando el cabreo con cualquiera que se cruce en mi camino.


    Encima, la amenaza de Solivsnov. Me faltó un solo segundo para pegarle un tiro en la frente, pero sería demasiado rápido para un tipo como ese. No dudaré ni un solo segundo en ingeniar una de las peores torturas para él.


    Esto no es algo que pueda dejar en manos de nadie, por lo que cojo el portátil bajo la atenta mirada de Cook y Luke y, sin decir nada más, me siento en el sofá y durante un rato trabajo para encontrarla. Comienzo por el localizador del coche de su guardaespaldas, que la recoge en el trabajo y la deja en casa. Nada de lo que preocuparme.


    Accedo a las cámaras del apartamento. Allí su imagen cuando entra me deja bloqueado durante unos minutos. Me prometí no poner ninguna en su dormitorio, no quería que nadie invadiera su intimidad. Un puto error. Debería tener alguna, así ahora podría ver qué hace dentro de esa puñetera habitación tanto tiempo con el chulo de su amigo. ¡Qué mal me cae el cabrón!


    —Deberías centrarte en otra cosa y dejar en nuestras manos la seguridad de Sonia —me recrimina Cook.


    —Claro, porque hasta ahora lo habéis hecho de puta madre. Ah, no, ¡que se os ha escapado delante de vuestras propias narices! ¿Cómo carajo ha pasado?


    Luke sonríe, y yo tengo ganas de borrarle el dichoso gesto de la cara haciéndole una nueva, menos mal que es mi amigo, o tendría que acudir a uno de los mejores cirujanos para que le haga un rostro nuevo, lo dejaría que no lo reconocería ni su mujer.


    —Por tu bien, quita esa sonrisita de tu puta cara.


    Luke levanta las manos a modo de rendición. Suspiro agobiado. Paso el video a doble velocidad para no perder tanto tiempo cuando veo de nuevo su imagen saliendo de su dormitorio hasta el salón, la sigo por las diferentes cámaras y dejo la imagen en esa estancia. Allí están dos de sus amigas, el capullo y mis dos mujeres. Sonia y Manuela. Me pregunto por qué le habrá puesto ese nombre.


    Antes de que pueda visualizar qué hacen a continuación, me interrumpe James Johnson, que acaba de llegar junto a David. Ambos entran como un vendaval en el salón, se echan una copa a pesar de la hora y me miran con una sonrisa.


    —¿Noticias? —David asiente.


    —Sabemos quién compró el explosivo. El fabricante nos facilitó el nombre del comprador. Pagó en efectivo y se llevó material para dos más. De momento, solo ha hecho explotar una.


    —¿Nombre?


    —Mejor, tenemos la dirección. No suele ser un cliente habitual, de hecho, era la primera vez que le compraba algo así. Facilitó un nombre falso.


    —¿Y qué te dice que la dirección no lo era?


    —Porque hemos accedido a las cámaras de seguridad del fabricante justo en el momento en que hizo la compra. Se le ve el rostro con claridad y lo hemos pasado por el programa de reconocimiento facial con la base de datos del FBI. Se trata de un delincuente de tres al cuarto, carterista de poca monta y un distribuidor de drogas a pequeña escala.


    —Está en libertad condicional —añade James.


    Miro a Luke y Cook, que asienten a sabiendas de lo que les pido, que lo comprueben y me traigan aquí al cabrón. Necesito saber para qué las quería y qué relación tiene con Irina.


    —Lo comprobaremos —afirma Cook antes de girarse para emprender el camino rumbo a la puerta seguido de mi amigo.


    —Llevadlo a Security, no quiero que Solivsnov se entere aún de que lo tenemos en nuestro poder, es capaz de matarlo sin que nos facilite la información que necesitamos. Por cierto, Luke, intenta sonsacarle a Dorcas dónde coño se ha metido la imprudente de su amiga. Y tú —señalo a Cook—, inténtalo con la rubia. Estoy seguro de que sabréis el modo de obtener su ubicación.


    Cook alza una ceja, incrédulo, y Luke suelta una carcajada antes de que se marchen sin decir nada más, aunque los escucho a lo lejos bromear entre ellos. Me quedo con los otros dos, que esperan instrucciones.


    —Vale, de momento, Solivsnov no debe enterarse de los avances. Ahora debemos centrarnos en encontrar la mercancía. Eran niños pequeños.


    —¿Cómo sabes que no se han llevado a Sonia?


    —Porque en caso contrario, ya lo sabría. Tendría alguna foto, algún mensaje donde me daría instrucciones. No se guardaría una información de ese tipo, la utilizaría a su antojo, para sus planes, sean cuales sean. Los niños. La furgoneta se perdió en el aparcamiento. No hemos podido acceder a las cámaras, pero si son varios críos, necesitarán alimentos propios de la edad. Investigad por los alrededores del aparcamiento por si hay alguien que esté comprando ese tipo de productos que no sean habituales y en mayor cantidad.


    —¿Qué tipo de productos? Yo no tengo ni idea de lo que utiliza un niño —aclara James. David se encoje de hombros.


    Yo tampoco tengo ni idea a pesar de que se supone que tengo una hija pequeña. La imagen de ellas vuelve con fuerza a mi cabeza, me trago el nudo que me provoca el verla y no poder tocarla, el no poder acunar a mi propia hija o el no saber qué necesita un niño. Es algo a lo que tengo que poner remedio lo antes posible.


    —Investigad. Imagino que necesitarán leche, cereales y cosas por el estilo. Galletas. No creo que los alimenten con el mismo cuidado que una madre. Sería posible que hayan contratado a alguien para cuidarlos. No veo yo a unos capullos haciéndose cargo de tantos niños pequeños. Además, deberían llorar por hambre, sed, querrán jugar, los niños son bulliciosos. Preguntad por el vecindario si en los últimos días hay más ruido de niños. No sé, utilizad la puta imaginación, pero quiero resultados y los quiero para antes de ayer, ¿entendido?


    —Por supuesto.


    Cuando se marchan, intento acceder al localizador del coche del Calvo, pero sigue parado en la casa de Sonia. Resoplo frustrado. Necesito una ducha para despejar los pensamientos y un café cargado. Hace varios días que no descanso lo suficiente, un par de horas al día para volver a la rutina. Las putas pesadillas con el Vor siempre están presentes en sueños. Aunque la peor de todas la vivo despierto, el no saber dónde están ellas; están en peligro y ni tan siquiera lo saben.


    Mando un mensaje al grupo de Security para mantener una reunión allí antes de meterme en la ducha. Durante un rato, me despejo bajo el agua. Cuando salgo, mis músculos están más relajados, capaz de enfrentarme al Calvo sin tener ganas de matarlo con mis propias manos. Llega al apartamento con gesto avergonzado. No es para menos.


    —Jefe.


    —Déjate de formalismos. Cuéntame otra vez qué ocurrió. Y no te dejes nada, quizá por su modo de actuar podamos sacar algo en claro.


    —Como ya le he dicho, la señora me llamó para que la recogiera a ella y al bebé en la puerta del trabajo. Era más temprano de lo habitual, estaba por los alrededores, en un parking cercano a la espera de que terminara su jornada laboral.


    —¿Y por qué estabas allí? Nunca lo haces, siempre la esperas en la puerta.


    —Lo sé, pero había mucho tráfico y tuve que dar algunas vueltas por el camino.


    Miro el localizador del coche, el recorrido que hizo y sé que miente, volvió al apartamento de ella tras dejarla en el trabajo y antes hizo una parada de unos quince minutos a unas calles de la editorial. Lo enfrento con la mirada, y me la desvía durante unos instantes, casi inapreciable, sin embargo, lo ha hecho.


    —¿Por qué volviste? —Piensa antes de contestar.


    —Se le había olvidado la bolsa de la niña —replica de momento, como si se le hubiera ocurrido eso de repente. Miente de nuevo.


    Asiento, le doy vueltas al coco de cómo puedo localizarla. Es tanta la angustia que siento por si le pasa algo que no puedo evitar cabrearme y, al mismo tiempo, frustrarme y preocuparme. No entiendo esta mezcla de emociones que me invade en estos momentos. Entro de nuevo en el ordenador, en el sistema de localización de los coches de Security. Todos están en su sitio, no hay ningún cambio. Miro las cámaras del apartamento de Sonia y veo a todas las chicas allí, excepto a la del pelo rojo. Entonces, voy de nuevo a la aplicación del localizador de los coches y compruebo que el de Pope no está cuando debería estar en el apartamento de las chicas.


    Accedo al cuadrante de guardias. Samuel debería estarlo. Lo llamo por teléfono, sin embargo, no me da señal. Eso llama mi atención. Marco el número de Luke.


    —¿Pope está de vacaciones o tiene el día libre?


    —No, se supone que está con las chicas.


    —Pues supones mal. Allí no está y su teléfono está apagado.


    —¿Has intentado localizarlo a través del GPS del móvil?


    —Estoy en ello —lanzo la búsqueda y el resultado es el mismo—. Nada, se supone que está en el apartamento. Y Rocío tampoco está allí.


    —Pues estarán juntos. Déjalos que echen un polvo tranquilo.


    —¿Un polvo? Pope está casado y tiene un hijo.


    —¿Ves algo más allá de tu mujer? Tío, mira a tu alrededor, él pasa de su mujer como de la mierda. Quiere al crío, claro que sí, creo que están juntos por él.


    —Vale, muy bonito eso del amor, pero ¿qué tiene que ver con Rocío y Sonia?


    —Parece mentira que no conozcas aún a las chicas —afirma tan tranquilo y suelta una carcajada. Yo me quedo con cara de no entender ni una mierda—. Ahora que dices eso, estoy seguro de que Rocío lo ha convencido para que las ayude. Estas tías hacen con nosotros lo que quieren.


    —Vale, le has sonsacado algo a Dorcas.


    —No, pero a pesar de todo mi empeño… Nada. Aunque debo decir que me ha encantado intentarlo. Al final, he confesado que quería sacarle información sobre el paradero de Sonia, se ha reído y nos hemos divertido.


    —¡Joder! ¿No puedes mantener la polla dentro de los pantalones ni en una ocasión así?


    —Te recuerdo que te mandé a sonsacarle información a Sonia y, según tú, conseguiste una hija. Los niños no se hacen con una conversación amigable con la madre, ¿sabes? ¿Necesitas que te recuerde la historia de la abejita y la flor?


    —Capullo. Vale, están con Samuel, por lo que su localización será más difícil porque este sabe los trucos que utilizamos. No pagará con tarjeta, el coche no llevará localizador, los móviles serán de prepago, utilizará un alias para alquilar cualquier cosa, llevará efectivo…


    —Exacto, por eso no tienes de qué preocuparte. Si está con él, su seguridad será lo primero, ten esa certeza y céntrate en lo importante ahora. Irina, la mercancía de los críos, desenmascarar a Solivsnov, y que todo esto termine cuanto antes.


    —De acuerdo. No me hace ni puta gracia, pero me centraré en eso. O al menos, lo intentaré.


    Cuelgo la llamada. La presión del pecho se intensifica. Tengo tantas ganas de terminar con todo que no veo la salida por ningún lado. Me arrepiento del día que tomé la decisión de dejar el ejército para unirme a Security, que me ha proporcionado todo lo que tengo. No obstante, por culpa de eso, también puedo perderlo todo. Puedo perderlas a ellas.


    Y eso es algo que no puedo soportar.


    No tengo ni un puto respiro desde que todo esto comenzó y ya empieza a pasarme factura. Estoy cansado y agobiado a partes iguales. Me echo sobre el respaldo del sofá, pongo el brazo por encima de la cabeza, el dolor incipiente en las sienes se intensifica. No sé cuánto tiempo paso así, hasta que mi teléfono suena de nuevo. Miro la pantalla y no reconozco el número. En cambio, descuelgo la llamada.


    —Soy yo. Ya es hora de que mantengamos una reunión. Ven solo. Te mandaré la ubicación de manera habitual.
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    Vamos en el coche y ni tan siquiera sé a dónde nos lleva Pope. Tampoco me importa mucho, Rocío me ha pedido que confíe en ella. Y lo hago, a ciegas. En cualquiera de mis amigas. Sé que nunca me traicionarían, y en el fondo, el hecho de que él venga con nosotras me tranquiliza de alguna manera que no sé explicar.


    Me gustaría que viniera Ralph, poder compartir con él estos momentos, claro que sí, no obstante, no es algo que esté dentro de mis planes. Primero, porque él mismo es una amenaza en sí por todo en lo que supongo que está metido, aunque no lo sepa con certeza, la explosión de ese pub me dio una ligera idea. No lo culpo, es su trabajo, aunque estar a salvo es el mío. Haré todo lo que esté en mis manos, no soy de las chicas que esperan ser rescatadas, no soy ninguna princesa de cristal, sino de las que se enfrentan al problema para solucionarlo. Abro el manuscrito, necesito saber más de lo que pone allí.


    En el rostro de Fran se refleja la culpabilidad, no es algo que comprenda, por lo que sé, no le ha dicho nada al Calvo. Nadie sabe dónde estamos. O eso espero al menos. Está demasiado callado, algo que no es habitual en él. También pongo mi mano en el fuego por su lealtad, sé que jamás me delataría. Dejo el tocho de folios a un lado, compruebo que la niña sigue dormida y resoplo para llamar su atención.


    —Suéltalo ya.


    —Me acosté con el Calvo.


    Rocío suelta una carcajada, Pope se atraganta y comienza a toser al mismo tiempo que mi amiga le da pequeños toquecitos en la espalda y yo sonrío.


    —Lo sé. No hace falta ser un lince. Donde pones la lanza, la clavas. —Samuel vuelve a toser y en esta ocasión es Fran el que se carcajea.


    —Cuando me llamó tu amiga para que te ayudara, estaba con él en el coche. Le… —mira al conductor y se encoge de hombros— limpiaba el cirio, por esa razón te contesté de ese modo, no podía hablar delante de él y delatar el plan.


    —¡Lo sabía! —grita Rocío—. En cuanto Pope me dijo que tú habías ido con ese a recoger a Sonia, sospeché lo que ocurría entre vosotros.


    —¿Al Calvo le gustan los cirios? —pregunta el amigo de Ralph, incrédulo.


    —Más que comer con las manos —replica Fran entre risas.


    —Nunca lo habría imaginado. —Mira por el espejo retrovisor, mete la marcha y acelera cuando adelanta a un coche que circula más despacio de lo habitual. La carretera tiene poco tráfico, pese a que de vez en cuando nos encontremos con algún coche.


    —Claro, porque no solemos ponernos un cartelito en la frente.


    —Ralph se alegrará al saberlo.


    —Y tú te encargarás de que no se entere. Al fin y al cabo, hablamos de la vida privada de dos personas que no tienen nada que ver en todo este asunto —especifica Rocío, le deja claro que no tiene que abrir la boca. Él asiente con una sonrisa en los labios.


    —Esto es más divertido de lo que pensé. Me lo voy a pasar en grande.


    —Pues yo no le veo la gracia a nada. Explota una bomba en un club al que vamos y luego me amenazan. Ralph está metido en un lío y, al parecer, me tienen en el punto de mira. Y si fuera yo sola, me enfrentaría a todo, pero teniendo a mi hija conmigo, me niego a ponerla en peligro. Mataré a quien haga falta. No lo dudéis ni por un solo instante.


    —Lo que no entiendo es la relación que tiene tu jefe con todo esto. Es algo que deberíamos investigar. Tendríamos que decírselo a Ralph, él tiene más medios que yo en todo esto. Yo solo soy francotirador, pero él es el mejor hacker que conozco, además de otras habilidades.


    Pienso en esas otras habilidades, las que conozco yo de manera íntima. Lo echo mucho de menos, extraño incluso nuestros rifirrafes. Le pedí que se fuera y respetó mi decisión. ¡Si es que soy imbécil! ¿Y si me equivoco? ¿Y si debo contar con su ayuda? ¿Y si tengo que contarle lo de la amenaza?


    Me hago todas esas preguntas. No sé qué hacer. La imagen de la explosión viene de nuevo a mi cabeza. No, definitivamente no me puedo arriesgar. Intentaré pasar desapercibida allá donde vamos, que pase el tiempo justo que Ralph necesita para aclarar todo este tema y después veré lo que hago. Entenderá que la seguridad de la niña es primordial, y sé que, en el fondo, para él también lo es.


    Bajo esa fachada de tipo duro sin sentimientos, le brillan los ojos cuando la mira y eso que aún es solo una posibilidad y no una certeza. La protección le nace de dentro, estoy segura de que la protegería con su vida en caso de ser necesario.


    Cuando me quiero dar cuenta, hemos llegado a una casita de madera casi en mitad de un bosque. No estoy segura de que este lugar sea apropiado. Miro a mi alrededor y no se ve un alma en kilómetros. Y me debato sobre si es la mejor opción o no. Hemos parado por el camino para comprar víveres con los que sobreviviremos un par de días, luego tendríamos que acercarnos a un pueblo próximo para comprar más. Solo espero que la niña no enferme aquí, en mitad de la nada. En realidad, ropa mía solo he traído un par de mudas, y de la niña me he traído todo lo que he podido. Casi tres maletas solo con sus cosas. Y eso que se alimenta con la leche materna.


    Entramos en la casita, está en orden y limpia. Huele bien, como si hace poco tiempo la hubieran limpiado y ventilado. Se nota la mano femenina en las cortinas, en el orden y en las flores frescas que reposan en un jarrón sobre la mesa.


    —Me he encargado de que estuviera a punto antes de que llegáramos. Os la enseño. En realidad, tiene poco que ver, es una casa pequeña, con tan solo dos dormitorios. Ambos con cama de matrimonio, la cocina, el salón y el baño.


    —No nos hace falta nada más.


    —¡Ah! También he dicho que pongan una cuna de viaje en tu dormitorio para que la niña duerma con comodidad. Si necesitas cualquier cosa para ella, me lo dices.


    ¡Joder! Sí que ha pensado en todo.


    Entramos en cada una de las estancias, nos las enseña con un poco de orgullo. Es bonita y acogedora. En el salón hay una enorme chimenea que me encantaría encender, aunque sé que no es el tiempo y nos podemos asar. Cojo a la niña en brazos cuando se despierta y empieza a llorar en la silla de viaje en la que está sentada.


    Casi es la hora de la toma, así que decido entrar en mi dormitorio para ducharme, cambiarme de ropa por otra más cómoda y ya encargarme de alimentarla.


    —Gracias a lo que me he enterado durante el viaje, no tendré pesadillas con Ralph despellejándome vivo cuando se entere de que ambos dormiréis juntos —bromea Pope.


    —Pero como te dije en el coche, no le dirás nada, que se recree en su propia mierda y sufra un poco más.


    —Creo que no estás siendo justa con él. Lo está pasando mal.


    —Sonia lo pasó fatal durante los nueve meses que duró el embarazo sin que él diera la cara.


    —Pero eso no significa que la dejara sola. Nos mandó a todos de viaje a Jerez. Creo que hubo alguno incluso que repitió vacaciones.


    Ese comentario llama mi atención.


    —¿Cómo has dicho? —pregunto justo antes de entrar en mi dormitorio. Me giro para verle la cara cuando conteste.


    —Él estaba en una misión bastante peligrosa, y lejos. Por eso no quiero que pienses que no estuvo pendiente de ti; tú siempre has sido su prioridad, aunque no lo creas, hasta el punto de que hizo viajar algunos de nuestros hombres a Jerez para evitar que te pasara nada. Yo, precisamente, fui uno de los primeros, normal que no me enterase de tu embarazo, ya que aún se notaba. Después, fueron otros hombres y lo que me extraña es que Ralph nunca supiese de tu estado, ya que es evidente que no se puede esconder.


    —Se me empezó a notar muy al final del embarazo, y como tuve problemas durante esos meses, apenas salía de casa. Cuando lo hacía, era en coche. Fran me recogía en la puerta.


    —Puede ser. A los seis meses tuvimos que regresar a los Estados Unidos, aun en contra de lo que Ralph quería, pero no tuvimos más remedio, nos reclamaron para un operativo, asuntos del gobierno.


    —Fue un embarazo de riesgo, me mandaron reposo absoluto. Solo salía para las citas médicas.


    —¿Sabes que confundimos a Fran con un supuesto hermano? Por eso Ralph no se mostraba celoso. Cuando te investigamos, descubrimos que al parecer tenías uno del que apenas se sabe nada.


    —¿Un hermano? Yo no tengo ninguno.


    —Lo supimos después. Un error de nuestro informante, un total incompetente. No podemos permitirnos estos errores, ya que por estas cosas hay gente que puede perder la vida. Y por el bien de nosotros —se carcajea—, no quisimos sacar del error a Ralph, o éramos hombres muertos.


    Niego con la cabeza con una sonrisa en la boca. Tengo que solucionar esos celos enfermizos de Ralph o mi vida será un auténtico infierno. Pese a todo, se los traga y respeta cualquier decisión que tome. Eso dice mucho de él.


    Con esos pensamientos en mi mente, me adentro en el dormitorio, dejando a Rocío a cargo de la niña mientras me refresco y me cambio de ropa. Cuando estoy lista, salgo de nuevo rumbo al salón. Están Rocío y Fran, sin rastro del guardaespaldas.


    —Bueno, le daré de comer a esta preciosidad que debe estar hambrienta —digo con voz de niña mientras que la cojo en brazos para sentarme en el sofá y amamantarla. Me saco el pecho y Manuela se engancha de inmediato.


    —Encenderé algunas velitas que he traído. Darán un buen olor y limpiarán la casa.


    Me río con ella, que siempre está con sus rituales. A veces las confundo y me regaña por no recordar cuándo hay que poner el qué. Fran se sienta a mi lado, siempre le gusta estar ahí cuando le doy la toma, acaricia su mejilla con cuidado de no molestarla.


    —Aquí no hay ni televisión. No sé a qué nos dedicaremos durante tantas horas. Tampoco hay cobertura de móvil. Si al menos estuviera aquí el Calvo, tendría mi propia diversión.


    —Eres un guarro, siempre pensando en lo mismo —le regaño.


    —No es solo él quien lo piensa, porque quiero aprovechar que Pope está aquí y que no tiene más remedio que dormir en mi dormitorio. ¡Me encanta! Me he traído un conjuntito al que no podrá resistirse. Este hombre es más duro que una piedra.


    —Como una piedra pretendes ponérsela tú.


    —En eso te doy toda la razón. Pero lo negaré siempre. Soy inocente.


    —De eso no tienes nada. Creo que ni de pequeña.


    —Ahí las dao. Nunca me he caracterizado por ser una damisela. ¡Joder! Si perdí la virginidad a los quince años. Eso sí, fue un completo desastre.


    Ambos se ríen a carcajadas. Están como dos cabras. Yo me callo la boca porque ahora mismo no quiero molestar a la niña, que acaba de quedarse dormida y estoy a punto de llevarla a la cuna, aunque la carcajada está a punto de salirme.


    —Entonces te adelantaste. Yo me follé a la primera chica a los dieciséis, solo por experimentar, porque a mí el que me ponía era mi amigo. Para empalmarme tuve que pensar en él, porque ella, por muy guapa que fuera, no me ponía lo más mínimo. Ahí fue cuando me di cuenta de que me gustaban más los rabos.


    —¿Y terminaste con tu amigo?


    —¡Qué va! Era el amor platónico de Sonia. Es heterosexual.


    En ese momento llega Pope, que corta la conversación entre ellos. Ya es tarde, y todos estamos cansados. La acuesto en la cuna y cojo el intercomunicador para llevármelo al salón. Al regresar, Rocío ha puesto la cena con la comida preparada que hemos comprado.


    Cenamos con tranquilidad, y cuando estamos a punto de irnos a la cama, Pope nos dice que él se marcha.


    —¿Dónde va a dormir este hombre? —pregunta con desconcierto Rocío.


    —Ni idea, pero yo necesito descansar ya. Me acuesto, chicos, hasta mañana.


    Ellos dos se quedan en el salón, yo entro en mi dormitorio. Durante un rato pienso en Ralph, en lo que nos ha dicho Pope sobre que mandaba a gente para que me mantuviera vigilada, a salvo de todo, mientras yo creía que no quería saber nada de mí. Miro mi móvil apagado. Dudo, me debato conmigo misma hasta que me decido. Busco en mi lista de reproducción lo que quiero. Cuando lo encuentro, se lo intento enviar, aunque apenas hay cobertura. Y este móvil de prepago es una puñetera mierda.


    Salgo de la casita, paseo por los alrededores buscando algo de cobertura, alzo el teléfono para saber si hay más señal, me subo a una piedra y, cuando encuentro que el teléfono tiene un par de rayas, entonces le doy a enviar. Me quedo ahí parada un par de minutos, con la mano alzada, con miedo de que la cobertura se vaya de nuevo, incluso me río de mí misma por verme en esta tesitura. Soy lo peor, joder.


    Con una sonrisa satisfecha por primera vez en mucho tiempo, apago de nuevo el móvil, regreso a la casa y me acuesto a dormir.
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    Sin tener ni idea de qué voy a encontrarme, conduzco con precaución hasta el terraplén donde he quedado con Irina. No me sorprendió que me llamara, le estamos pisando los talones y ahora mismo no sé qué quiere decirme con tanta urgencia. La carretera está desierta, apenas me he cruzado con un par de coches durante el recorrido hasta aquí a pocos kilómetros de las afueras de la ciudad. El móvil interrumpe el silencio atronador del interior del vehículo, miro la pantalla a la que está conectado y veo que se trata de una notificación desde un número que no conozco.


    Aunque las ganas de saber el contenido de ese mensaje me sobrepasan, en este momento no puedo despegar los ojos de la carretera, nos jugamos demasiado. Además, ya no me fío ni de mi propia sombra, y me pueden haber seguido, lo que hace que mis sentidos estén más en alerta todavía. Tomo una nota mental para abrirlo cuando regrese. Sé que no corresponde a nadie de Security porque me saldría el número. Algo en mi interior me impulsa a abrirlo, los dedos me pican para que le dé al botón, pero, en ese momento, me desvío de la carretera hacia el terraplén y visualizo a Irina allí, al lado de su coche, acompañada por dos hombres que no reconozco.


    Aminoro la marcha y avanzo los últimos metros que nos separan con el vaivén del coche producido por los desniveles del terreno arenoso hasta que llego junto a ellos. Paro el motor y me bajo. Meto las manos en los bolsillos para tocar el frío acero de la navaja que guardo en el derecho. Tengo la pistola en la cinturilla del pantalón, preparada por si la tengo que sacar. En alerta. A estas alturas no sé de quién fiarme o no. Y aunque Irina era alguien a la que contratamos, a pesar de que pertenecía a la organización Nouris, ella quería salir de toda esa mierda. Al menos, fue lo que nos vendió. A día de hoy, tras desaparecer y poner la bomba en el club, ya no podemos estar seguros de nada.


    —Ralphito —me saluda con ese diminutivo que siempre utilizaba en momentos íntimos. Me hace sonreír en un primer momento; luego, carraspeo para olvidarlos e ir a lo importante.


    La miro. Es una chica menuda, aunque sus curvas y su musculatura bien definida demuestran que cuida tanto la alimentación como el ejercicio. Tan parecida a Dorcas y tan diferente a la vez que abruma, claro que ambas tuvieron una infancia muy distinta. Irina, criada por su familia, en un entorno poco amigable, acostumbrada a las majaderías de una organización cada vez más sanguinaria, protegida por una madre que terminó quién sabe dónde. Dorcas tuvo mucha más suerte, desde que nació fue arrancada del seno familiar para criarse junto a un tío paterno que le ofreció el mundo en bandeja. Aunque con eso no quiero decir que lo tuviera más fácil, sí es cierto que no vio la cara B del mundo, la crueldad más extrema a manos de tu propia familia, cosa que Irina vivió en sus propias carnes.


    Pienso en la importancia de criarse en el seno familiar con amor, dedicación y protección. Este es el resultado de dos familias completamente diferentes, aunque ninguna de ellas sea la ideal. Suspiro al pensar en mi hija; con Sonia le sobra el amor. Pero ¿qué papel juego yo en su vida? Si estuviera a mi lado, ¿vería esa cara del mundo? Por supuesto que no, la protegería de todo, a pesar de que eso supondría alejarme de mi mundo.


    ¿Cómo puede un ser tan pequeño e inocente que ni tan siquiera habla cambiar tu existencia de esta manera? Mis pensamientos se desvían hacia Sonia, su madre, a la que ahora admiro más, si es que eso es posible. Entiendo su reacción al querer alejarse de mí para proteger a su hija. A esas madres que abandonan su carrera para dedicarse a ellos. Es algo que los padres no solemos hacer. Ese momento crucial de sus vidas en las que o lo dejas todo para dedicarte a ellos, o delegas en alguien, si es que puedes pagarlo, para trabajar en lo que realmente te gusta. Difícil decisión. Y a pesar de que mi trabajo me encanta y disfruto con él, creo que ha llegado el momento de dedicarme a otra cosa, por mi integridad, por mi bien y por el de mi familia.


    —Irina. —Miro el reloj casi con desgana—. Es tarde y tengo mucho trabajo por delante. Dime, ¿por qué pusiste esa bomba en el club?


    —Hola, ¿qué de tiempo? ¿Cuánto hace que no nos vemos? ¿Cómo te ha ido la vida? ¿Cómo te han tratado? ¡No seas tan huraño! —bromea la rusa.


    —Me hago una idea de lo que has pasado y lo siento mucho.


    —No, no tienes ni puta idea. Os dedicasteis a sacar a Dorcas de todo el embrollo, te dedicaste a follar con la del pelo morado y me dejasteis tirada, así que no me digas que lo sientes, porque esa excusa de mierda no me sirve ni para limpiarme el culo con ella.


    —Entiendo que estés ofuscada, pero no te dejamos tirada. Dedicamos todos nuestros esfuerzos y el personal más competente a buscarte, así que no me vengas con esas.


    —¿Ofuscada? —pregunta con sarcasmo—. Ni tan siquiera te aproximas a imaginarte lo que me hacían a mí mientras tú te divertías con otra.


    —¿Celosa? Porque, hasta donde yo sé, lo nuestro solo era sexo. Lo dejamos bastante claro desde el principio. Además, sabes que he pasado un puñetero año infiltrado, ¡joder!, así que no me vengas con esas.


    Miro a los dos chicos que la acompañan. Se mantienen en un discreto segundo plano, ni tan siquiera se inmutan con todo lo que decimos. Me acerco a ella un par de pasos sin sacar las manos de los bolsillos. Trago el nudo de emociones que me envuelve. ¡Joder! Me afecta, claro que me afecta que no pueda fiarme de una tía con la que he pasado buenos momentos, no la amo, pero en cierto modo, la quiero, la aprecio, y esta situación no me gusta nada.


    —No. Como has dicho, solo era un simple intercambio de fluidos, un rasca que me pica, pero después de todo lo que he pasado allí, pensé que podríais encontrarme, que pondrías más empeño. Sé que te fuiste a Rusia…


    —¿Más empeño? No tienes ni idea. ¡¿Sabes por qué me fui?! ¡¿Por qué me infiltré?! ¡¿Por qué sigo en el juego?! —grito ofuscado. Me acerco a ella, tengo ganas de cogerla por el cuello para que me entienda; sin embargo, respiro y doy un paso atrás, necesito alejarme—. Nos dijeron que Solivsnov te había comprado, que te habían trasladado allí. ¡Maldita sea! ¡No puedes culparme de desentenderme de ti! Jamás lo he hecho. Y desde que te vi en el club, he intentado seguirte la pista, pero eres escurridiza, más que esos cabrones.


    —No me queda más remedio. Escapé como pude. Me buscan y me quieren muerta. Sé demasiado para seguir con vida. Y yo los quiero muertos a ellos, Ralphito, y no permitiré que nadie ni nada se interponga en mi camino. Les haré lo mismo que ellos me hicieron a mí.


    —Bueno, en eso es algo que estamos ambos de acuerdo.


    —Cualquiera diría que el americanito cabrón y despreocupado se enamoraría algún día y lo ha hecho de la mujer más imposible del planeta.


    Ríe, y ese sonido me reconforta. A pesar de todo lo que le ha sucedido, de todo lo malo que le ha correspondido vivir sin tener culpa de nada, tiene la capacidad de olvidar en un momento y disfrutar de la charla con un amigo. De reír. Y me recuerdo que en el fondo es una muchacha de veintitrés años, una chiquilla que no ha tenido suerte en el mundo, pero con un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Me encojo de hombros e intento reprimir la sonrisa que amenaza con aflorar en mis labios al pensar de nuevo en Sonia. Aunque, en realidad, ella siempre ocupa todos mis pensamientos.


    —No creo que me hayas citado aquí para hablar de sentimientos —desvío el tema. No quiero a Sonia más implicada de lo que ya lo está.


    —En eso tienes razón. Creo que ha llegado el momento de que unamos fuerzas. La bomba en el club y el robo de la mercancía fue solo para despistar a Solisnov, una cortina de humo y que se encargara de otros asuntos mientras yo pudiera reunir un pequeño ejército de aliados y acabar con ellos.


    —Espera, espera. ¿Tú fuiste quién robaste la mercancía? —Irina asiente satisfecha con una enorme sonrisa en sus labios.


    —Por supuesto. No iba a permitir que ese cabrón sometiera a unos críos. ¿Sabes lo que es capaz de hacer con ellos? No podía permitirlo, ¡joder! ¡Son solo niños!


    —¿Cómo sabías eso? El muy hijo de puta ni tan siquiera compartió esa información con nosotros, y se supone que soy su mano derecha.


    —Porque no te enteras de lo que pasa a tu alrededor, debes estar más atento. Pensabas que David y James eran los perros fieles del Vor, y en cambio, no tienes ni idea de quién es en realidad. Solivsnov no se fía de ti desde que te ofreciste voluntario para regresar a Washington. Te tiene en su punto de mira. Si te soy sincera, creo que desde mucho antes, aunque eso no puedo asegurarlo.


    —¿Quién es el perro?


    —En esta era, no se necesita más que un móvil. —Se encoje de hombros con despreocupación—. Sabes que la información es poder. Tú, que te jactas de ser el mejor hacker del mundo, hay crackers con más mala leche que solo pretenden ganar pasta. No hace falta que te explique cuál es la diferencia.


    —No, pero no entiendo que tiene eso que ver con nosotros, o conmigo más concretamente.


    —Si tan bueno eres, creo que la chica ha mermado un poco tu inteligencia. Todos sabemos que hoy en día los teléfonos escuchan. No solo es decir: «Oye, Siri, ponme esta canción». Para eso, deben estar escuchando siempre. Y hay jodidos cabrones que se aprovechan de eso, y, desde su casa, pueden sacar toda la información de un jodido teléfono sin necesidad de pagar a nadie que te siga a todos lados. Es la nueva delincuencia. Tú eres el perro, Ralphito. Con tus mensajes, con tus llamadas desde tu propio teléfono, tus búsquedas en internet, con el GPS, le das información de cada paso que das. Incluso si reservas en un restaurante… La gente le tiene miedo a introducir su tarjeta de crédito en una web y es el menor de sus problemas.


    Enmudezco. De repente, me siento como una mierda. ¿Cómo es posible que no haya caído en eso? Yo, que soy el mejor en hackear cualquier sistema, no he tenido una mente tan perversa como para caer en eso. Desde el principio me han puesto una trampa. Casi no puedo respirar, porque en mi teléfono particular tengo casi mi vida privada, incluso fotos de mi hija y de Sonia que he hecho sin que ellas supieran nada. Si acceden a esa información…


    —¿Cómo estás tan segura de eso? —pregunto, aunque no sé si estoy preparado para escuchar la respuesta.


    —¿Sabes el dinero que pueden llegar a pagar las grandes corporaciones por tener esa información? Es conocer al consumidor mejor que ellos mismos. La información es poder, ya te lo he dicho antes, cuanta más tengas, más dominio del mundo tendrás. Es una carrera por llegar el primero. Y Solivsnov ha sabido aprovecharse de eso. Es la nueva mafia, es la nueva generación de delincuentes. Y te aseguro que da más dinero que el tráfico de armas o drogas. Claro que eso jamás lo reconocerá un cabrón como él. Y, por otro lado, ese tráfico de niños le divierte. Ya sabes lo sádico que puede llegar a ser… Nada le gusta más que el coñito de una cría de meses…


    La garganta se me llena de un líquido amargo que sube desde el esófago como si quemara. No tengo más remedio que expulsar todo el contenido del estómago. Irina se me antoja más lejana de lo que está. El sonido retumba en mis oídos, taponados en estos momentos, y siento que me mareo. A mi mente, solo vienen las imágenes de Manuela. Sus regordetas manitas, sus pliegues de un cuellecito inocente, su sonrisa, su bonito rostro cuando está dormida, esa sonrisa que apenas aflora de sus labios cuando está satisfecha después de la toma… Las fotografías que me envía el Calvo en cada ocasión que le es posible para que tenga un documento gráfico del crecimiento de mi hija a pesar de la distancia…


    Y puedo ser el puto culpable de ponerla en peligro, en el punto de mira de un psicópata sin escrúpulos, de un sádico que disfruta con reventar a críos tan…


    Un nuevo vómito provoca que me doble en dos. Me tomo apenas dos minutos para tragarme todo y recomponerme, ahora no puedo flaquear, ahora menos que nunca puedo perder lo que más amo. Ahora más que nunca, debo tener la mente fría y ser lo más rápido posible para terminar con el imperio de Solivsnov, de los Nouris y los Kuhayze. ¿Cómo he podido ser tan imbécil y estar tan ciego?


    —Tengo que irme. Está claro que no podemos comunicarnos a través de los móviles. Pero pensaré una forma segura de hacerlo.


    —Me he reunido aquí contigo para ayudarte.


    —Lo sé, te lo agradezco, pero ahora debo poner a salvo a mi familia. Solisnov puede ir a por mi hija.


    Corro hacia el coche, voy a pagar el móvil para que no me puedan localizar, pero recuerdo el mensaje que me enviaron desde un teléfono desconocido. A sabiendas de que no debería hacerlo justo en este momento, soy incapaz de no abrirlo.


    Aquí va mi confesión.


    Antes de ti no fui un santo.


    He pecado, cómo no,


    pero eso es cosa del pasado.


    Desde que llegaste tú,


    Lanzaste al aire la moneda…


    Conocerte fue un disparo al corazón…


    Escucho la letra, y aunque no entiendo lo que dice, me anoto que tengo que buscarla para saber qué quiere decirme, porque tengo claro que es un mensaje de ella. Sin saber muy bien qué hacer a continuación, sin saber cuál será el siguiente paso, pero con una nueva meta en mi vida, arranco el coche y me marcho de allí con una nueva aliada que me ha proporcionado más información que todo lo que hemos recopilado hasta ahora.


    —¿Qué coño vas a hacer ahora, Ralph?


    Y esa pregunta me ronda en la cabeza las horas que tardo en llegar a la casa de Pope, porque estoy seguro de que están ahí.
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    La cabaña donde los he llevado está apenas a un par de kilómetros de la casa donde viven mi mujer y mi hijo. Cuando los dejo acomodados, me marcho para verlos. No pude pedirle a ella precisamente que me ayudara con la limpieza y el orden, hacía demasiado tiempo que estaba vacía. Sin embargo, contraté a una de las mujeres de un pueblecito cercano.


    Ella sabe que estoy aquí, al fin y al cabo, es un pueblo, todos se enteran de cada paso del resto de los vecinos.


    Al llegar, Liam, como en cada ocasión que vengo, se abalanza sobre mis piernas y las rodea con sus pequeños bracitos. Lo alzo y lo pongo sobre mis hombros, algo que le encanta y le provoca unas carcajadas que me calientan el alma. No sé jugar con él, tampoco creo que sea buen padre, pero que consiga que ría de esa manera me gusta. Tras él, sale la madre, tan guapa como siempre.


    —Es muy tarde, no te esperaba hoy.


    —Lo sé. He tenido que traer a uno de mis clientes a la cabaña del otro lado —ella asiente sin decir nada más, sabe que no hablo demasiado sobre mi trabajo.


    —Ya hemos cenado. Si tienes hambre, puedo prepararte un sándwich.


    —No hace falta. He comido algo de camino.


    Avanzo con el niño sobre mis hombros para entrar en casa. Antes de hacerlo, no puedo evitar mirar a mi alrededor y analizarlo todo con minuciosidad. He venido para recoger el arma que tengo aquí escondida. Toda protección es poca.


    —¿Un café?


    —Eso me vendría bien.


    El silencio se impone entre nosotros. Es incómodo. Ninguno de los dos sabemos cómo actuar. Se marcha hacia la cocina y pone la cafetera. Yo me siento en el sofá con el niño aún entre mis brazos. Me cuenta cómo le va en la escuela y me enseña el último trabajo de ciencias que ha hecho en casa con ayuda de su tío Charlie. Debería molestarme. En cambio, no siento absolutamente nada, en realidad, hasta me alegra que él ronde por aquí para que no estén tan solos.


    Emily aparece con dos tazas de humeante café. El simple olor es delicioso y despierta todos mis sentidos. Dejo a Liam sobre el sofá y la cojo de sus manos. Hubo un momento que el simple roce de nuestros dedos era suficiente para enzarzarnos en una batalla de piel con piel, excitarnos, incitarnos y terminar follando como animales sobre la primera superficie plana que encontrara horizontal o vertical. Pero ella necesitaba más.


    Alejo esos pensamientos para centrarme en el presente, en el aquí y en el ahora, para decirle lo importante.


    —Liam, ve a tu dormitorio, debo hablar con tu madre antes de que llegue el tío Charlie, ¿de acuerdo? —El niño, tan obediente como siempre, corre hasta su habitación. Lo observo hasta que llega a la parte de arriba y cierra la puerta tras él—. Es importante que me avises si ves cualquier cosa que se salga de lo normal, incluso si escuchas que se mueve una hoja que no debería.


    —¿Debo preocuparme?


    —No. No creo que nos encuentren, pero debemos estar preparados por si acaso.


    —De acuerdo. No te preocupes, te avisaré. ¿Te quedarás aquí esta noche?


    —No puedo dejarlos solos.


    —Son varios —afirma con rotundidad.


    Asiento sin añadir nada más. Me termino el café con prisas, debo regresar cuanto antes y no me fío de que estén totalmente seguros. Me levanto del sofá con la intención de despedirme de Liam. Al entrar, veo en la oscuridad su mata de pelo negro a través de la luz que entra por la ventana. Me acerco a su cama y beso su rostro, me corresponde cuando rodea mi cuello con sus brazos y deja un reguero de saliva en mi mejilla entre risas. Me despido de él y bajo corriendo. Debo recoger el rifle. Me dirijo con decisión hacia su escondite, una pequeña caseta en la azotea de la casa. Cuando la bolsa está en mi poder, compruebo su estado y que tenga munición suficiente: la McMillan TAC 50 está perfecta, reluciente, con el juego de mirillas que dejé ahí. Nadie la ha tocado. La acaricio durante unos segundos.


    La cojo y me marcho a través del bosque que separa ambas casas después de despedirme de Emily casi con premura, sin darle ni tan siquiera un beso en la mejilla. No sé qué me pasa, no puedo hacerlo por temor a que Rocío huela su esencia en mí. Algo absurdo que si lo pienso me pone de malhumor.


    Durante el trayecto, estudio cada rama tirada, cada hoja del suelo que pueda servirme como aviso por si llega alguien que no esté invitado a la fiesta. Preparo varias mantas de hojas secas y rodeo la casa con un alambre que recojo del antiguo granero, que ahora utilizo como taller, escondido a simple vista.


    Al terminar, entro en la casa. Sonia no está en el salón, donde tanto Fran como Rocío hablan entre susurros, imagino que por no despertar a la niña. Le mando un mensaje al viejo Marc, el hombre que dirige la tasca del pueblo. Por ese lugar pasan todos los forasteros que aparecen o pernoctan allí. Termina sabiéndolo todo.


    **Si aparece alguien que no conozcas, me avisas.


    Una vez que entro, cierro la puerta, y me cercioro de que tanto ventanas como la salida trasera que da al patio estén en condiciones. Corro las cortinas, no completas. Dejo un dedo de separación para poder vigilar.


    —¿No decías que esta noche no te quedabas? ¿Qué pasa?, ¿has cambiado de opinión, o es que estamos en peligro? —me desafía Rocío. Es cierto que no iba a quedarme, pero el pensar en dejarla sola, imaginar que está tan cerca sin mí, me produce tanto desasosiego que he regresado casi sin pensarlo mucho, sin tener en cuenta las consecuencias de mis actos.


    —No, solo que no he podido ir donde quería —contesto sin dar más explicaciones, ya que ni yo mismo las tengo.


    —Me voy a acostar ya. Estoy agotada. —Antes de irse me dirige una mirada que no comprendo demasiado bien, una en la que sonría socarrona. No me gusta.


    Asiento sin decir nada. Le hago una señal con la cabeza a Fran para que no se acueste. Estoy solo y debemos turnarnos entre los dos para que alguien se quede despierto por si acaso. Espero un buen rato para hablar, no quiero que ellas se enteren de nada o sientan que no están seguras. Solo pensarlo me oprime el pecho.


    —El primer turno lo haré yo.


    —¿Ponemos la alarma del reloj?


    —No podemos hacer ningún tipo de ruido. No me dormiré, no te preocupes. Yo me encargo de despertarte. Procura descansar. Toma. —Le doy un revólver que escondo en el filo interior de la chimenea. Lo mira casi con miedo—. ¿No sabes disparar?


    —Sí, de hecho, en Jerez cazaba con clientes. Pero, ¡joder!, no es lo mismo disparar a un animal que pensar en disparar a alguien.


    A pesar de que le tiembla un poco el pulso, la coge y se la coloca de manera torpe detrás de la cinturilla del pantalón vaquero.


    —Ve al dormitorio, no quiero que Sonia sospeche nada.


    Se marcha y cierra la puerta tras entrar. El silencio se impone. Doy una vuelta más por la casa y los alrededores, compruebo que todo esté tranquilo y me siento en el sofá con un libro entre las manos que cojo de la estantería para pasar el tiempo de guardia. He montado el rifle, que dejo reposando sobre la mesa ya preparado, cojo mi Heckler de 9 milímetros y la coloco en la cartuchera de la axila.


    En cuanto abro el libro, escucho un ruido que me alerta. De un movimiento certero, pongo la mano en la pistola, la saco y apunto hacia allí sin mirar siquiera de quién se trata. Respiro cuando encuentro el rostro demudado de Rocío que levanta sus manos temblorosas sin decir absolutamente nada.


    —¡Joder! No me des estos sustos —susurro mientras me levanto del sofá y me acerco con lentitud—. ¿No puedes dormir?


    —Creo que ahora me has quitado el sueño, cipote. —La miro sin entender muy bien cómo me acaba de llamar. Alzo una ceja sin dejar de observarla. Bajo mis ojos hacia su cuerpo. Resbalan por sus piernas, firmes y torneadas. Los paseo por todas sus curvas sin intentar ser más precavido, más disimulado, al mismo tiempo que guardo la pistola en su funda. Ella imita mi gesto y acaricia mi cuerpo con su mirada, lo que provoca que mi erección comience a despertar a pesar de saber qué se trata de una muy mala idea.


    —Lo siento, te he despertado.


    —Del todo. Ver cómo un hombre te apunta a la cabeza con su pistola es muy sexi —ironiza con una sonrisa en sus labios, apetitosos y jugosos cuando pasea su lengua por ellos con una sensualidad que me seca la boca.


    Me acerco un poco a ella, y bajo el tono de voz.


    —No era mi intención, aunque no deberías salir así.


    —Así, ¿cómo?, ¿en silencio? Intento no despertar a la niña —sus labios curvados y su tono de voz bajo para no alertar al resto parece inocente, aunque sus pezones erectos me gritan todo lo contrario.


    —Con este pijama. —Paseo ahora una yema del dedo por la curva de su cintura. Su piel se estremece a mi paso e intenta ahogar un pequeño suspiro. Se muerde el labio inferior y, aunque parezca un cliché, deseo con todas mis fuerzas ser yo el que lo haga.


    —Es como otro cualquiera —responde al fin.


    —Solo que… le falta algo de tela. ¿No crees?


    —¿Dónde? —Llevo la mano hacia sus muslos desnudos.


    —Aquí —susurro en el oído. Desciendo con lentitud la mano por la pierna. Ambos nos quedamos casi sin respiración durante lo que parece una eternidad, me recreo en la suavidad de la piel, en ese olor a vainilla que me enloquece y siento cómo se le eriza la piel allá por donde mi mano la acaricia.


    —Es solo un pijama.


    Sin moverme ni un solo milímetro, subo la palma, recreándome en ella. Paseo mis labios por sus mejillas, no se mueve, solo gira un poco el rostro, quedando nuestros labios casi pegados el uno al otro. Dirijo mi mano hacia su culo, redondo, relleno, respingón, y duro. Sin cortarme, acaricio la zona que limita el muslo con la nalga, suave, lenta, tanto que me pone más cachondo, si es que eso es posible. Dejo unos instantes para que se decida, para que se niegue en caso de querer hacerlo. Pero no me lo impide.


    Asciendo un poco más mi mano, llevo la otra allí y ahora, sin miramientos, amaso su culo con avaricia, acercándola a mi cuerpo para que sea consciente de lo que me provoca ese trozo de tela de seda, que deja intuir una silueta perfecta. Siento sus pezones erectos clavados en mi pecho. Nuestros labios no se mueven, tan solo respiramos el uno del otro. Acerco mi frente y la apoyo en la suya en un intento de calmarme que, lejos de lograrlo, provoca que esa cercanía me excite aún más.


    Sus manos temblorosas se acercan a la cinturilla del pantalón. Con indecisión, sube la camiseta un poco para que sus dedos rocen ligeramente mi vientre. Me estremezco. Todo lo de mi alrededor pasa a un segundo plano, se desdibuja, se desfigura, solo estamos ella y yo. Su fragancia que me embriaga, el tacto de sus dedos que recorren cada músculo, provocando que mis pezones se ericen tanto como mi piel bajo sus yemas.


    —¡Joder! —Una voz en el exterior me alerta.


    De un solo movimiento, la posiciono tras de mí al mismo tiempo que desenfundo mi arma con rapidez de la cartuchera y apunto hacia la puerta, que se abre sin que nadie le dé permiso, llevo el dedo al gatillo y, cuando estoy a punto de disparar, Ralph entra en la casa.


    —¿Cómo coño se te ocurre cercar la casa con un alambre de espinos?


    Miro el pie. El alambre no lo ha traspasado porque lleva las botas militares. Río por la situación, pero cuando me doy cuenta del estado en el que está Rocío, me entran los siete males, la escondo aún más detrás de mi cuerpo.


    —¿Por qué no has avisado de que vendrías? Nos pondrás en peligro a todos.


    —Porque debemos salir de aquí lo antes posible. ¿Dónde está Sonia?


    Mira a su alrededor, y se percata de que tampoco está Fran.


    —Están dormidos.


    Y, aunque intento frenar su recorrido hasta el dormitorio, no lo consigo.


    —Se va a liar la de Dios, cipote.


    La muy capulla estalla en carcajadas. Sí, se va a liar. Ahora mismo siento pena por el pobre Fran.
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    Escucho cómo la niña se remueve en su cunita para comenzar a llorar a continuación. Miro el reloj en el móvil, le toca la toma. Manuela no la perdona. Con los ojos aún pegados, me levanto para cogerla en brazos. Pienso en llevarla hasta el salón para no despertar a Fran, aunque me lo pienso mejor al escuchar susurros. La pongo en posición, me bajo un poco la camiseta de tirantes para sacar el pecho.


    Como siento una leve molestia en la espalda, me cambio de postura y la apoyo en el cabecero sin molestar demasiado a la niña, que sigue comiendo. Los susurros del salón se acercan un poco hasta que, de repente, la puerta se abre con rapidez, lo que me hace dar un respingo debido al susto. Levanto la cabeza y lo veo.


    Su rostro está descompuesto, el pecho le sube y le baja con rapidez, no sé si provocado por el enfado, o fruto de haber corrido una gran distancia hasta llegar aquí. El ruido despierta a Fran, que se sienta en la cama de un solo movimiento. Ambos se miran como dos leones a punto de batallar para defender a su manada. No dice nada. Tan solo se queda a medio entrar. Tras unos segundos interminables de silencio, desvía su mirada hacia mí, su rostro se suaviza cuando observa a la niña. Sus ojos pasan de ella a los míos. Está tan guapo que se me seca la garganta. Recorre cada milímetro de mis piernas.


    —¿Qué haces aquí, Ralph? —murmuro para no alterar la tranquilidad de Manuela.


    —Tenemos que hablar —responde sin más.


    —Eso nunca trae nada bueno. —La niña se ha quedado dormida. Me levanto como puedo para llevarla a la cuna. Miro a Fran, que me entiende y asiente para que se quede en la habitación. Él se encargará de ella—. Vayamos al salón para no despertarla.


    La dejo en su cuna y paso por su lado. Procuro no mirarlo a la cara, aunque reconozco que, cuando me acerco, su fragancia me envuelve como si se tratara de una suave manta en invierno. En cierto modo, me reconforta. Lo miro de reojo. Tiene los brazos cruzados en el pecho, sus músculos se le marcan a través del algodón de la camiseta negra. Sus dos lagos verdes enmarcados en unas gruesas cejas me estudian, primero a mí, para luego mirar de nuevo a Fran. Con un movimiento de su hombro, se reincorpora del vano de la puerta para seguirme hasta el salón. Siento su mirada en mi culo.


    Cuando llegamos, estamos solos. Quiero decirle que se vaya, que se quede, que puedo apañármelas sola, que necesito que esté aquí para sentirme segura… En cambio, no digo nada. Me limito a sentarme en el sofá y a mirarlo, a recrearme en su cuerpo como él ha hecho con el mío. Me cruzo de brazos a la espera de una respuesta que tarda en llegar. Con un suspiro cansado, se sienta frente a mí, en la mesita que hay delante del sofá para mirarme fijamente durante unos segundos que se me hacen eternos.


    —¿Qué significa la canción que me enviaste?


    —¿Cómo sabes que fui yo? Y lo más importante, ¿cómo sabías dónde encontrarnos? —respondo casi sin pensar. Subo el mentón. Sé que estoy en modo defensivo, a pesar de ser yo la que le he enviado esa canción que tanto nos representa. Sin embargo, soy incapaz de reconocerlo en voz alta tan pronto.


    —Sonia, nadie, nunca jamás, me ha enviado una canción que hable de amor. No hay otra persona que pueda hacerlo —susurra con extrema suavidad. Intenta cogerme las manos, pero las retiro a tiempo y disimulo que me recoloco el pelo.


    —Está en español —refuto como si fuera una niña pequeña. Me vuelvo a cruzar de brazos.


    —Existen los traductores.


    —A veces, son una mierda, fallan más que las escopetas de perdigones.


    —Estoy de acuerdo, pero lo esencial te lo traduce para que lo entiendas. Después, haces una interpretación libre.


    —Que puede ser errónea. ¿Para eso has venido?


    —¿Para esto me has enviado la canción? —Se está desesperando. Hasta yo misma lo hago, pero las respuestas me salen sola sin pasar antes por el filtro de mi cerebro.


    —¡No! No te la he enviado para que vinieras aquí, Ralph. Es peligroso.


    —Sí, lo es. Debemos marcharnos de aquí lo antes posible. ¡Por eso he venido precisamente! ¿No te das cuenta? ¿Por qué no contaste conmigo?


    Me levanto, necesito mantener cierta distancia con él para poder pensar con claridad qué es lo que quiero. Le envié la canción, sí, en ella se habla de amor, le declaro mi amor por él; no obstante, no podemos estar juntos, al menos, de momento, hasta que no termine su puñetero operativo y estemos a salvo de todo. Noto cómo me sigue con su mirada. Paseo por el salón. Necesito decidirme. Quiero besarle, pero también siento la contradictoria necesidad de gritarle por venir aquí como un loco sin pensar en las repercusiones que sus actos puedan tener.


    —Si no hubieras hecho esto, ahora mismo no tendríamos que huir otra vez, Ralph. Nos merecemos unos días de tranquilidad.


    —¿Por qué huyes de mí?


    —¡No lo hago! Estamos en peligro, ¿no eres capaz de entenderlo? Tú, mejor que nadie, deberías saberlo. —Me giro para enfrentarlo.


    —Lo sé, ¡maldita sea! Pero mi intención es velar por vuestra seguridad. Trasladaros a algún lugar donde estéis seguras.


    —¿Y dónde es eso? Porque se suponía que este sitio no lo conocía nadie, y aquí estás —replico con toda la furia que llevo dentro. Tengo ganas de gritarle. Estoy tan frustrada ahora mismo que no pienso con claridad.


    Nos miramos, nos retamos sin decir nada más. Ambos tenemos la respiración agitada, aunque ninguno de los dos se retira. Somos como dos trenes a punto de chocar y que, a pesar de que lo saben, son incapaces de frenar.


    —¿Por qué has huido de mí? —me pregunta de nuevo.


    —¡No me he largado por ti, idiota! No he tenido más remedio. —Su cara de confusión me aclara que no tiene ni idea de lo que le hablo. Respiro para intentar calmar los nervios que me poseen ahora mismo—. Recibí una amenaza. Por eso tuve que hacerlo.


    —¿Una amenaza? —Frunce el ceño, confundido.


    —Sí. En el trabajo. Me enviaron un manuscrito para que lo revisara con urgencia, y cuando empecé a leerlo, lo supe.


    —¿Por qué no me dijiste nada?


    —¡Porque evitaba que nos expusiéramos más! Porque lo único que tengo claro es que está relacionado contigo. ¡Ni tan siquiera puedo volver a mi puesto de trabajo! ¡No me fío de nadie de los de allí! ¡Ni tan siquiera de mi propia sombra! —grito con las lágrimas a punto de salir.


    Su cara de confusión se transforma en una de comprensión. Veo ternura en sus ojos claros, esos que tan loca me vuelven cuando me mira. Bajo el rostro, derrotada y cansada de toda la situación.


    —¿Y crees que ese Fran puede protegerte mejor que yo?


    —No me creo que saltes con eso ahora mismo. —Me encuentro en un tiovivo de emociones. Su último comentario me ha cabreado.


    —¿Y qué quieres que piense cuando has huido con él? ¿Cuando te encuentro en la cama con él? En una en la que debería estar yo, no un desconocido. Joder, ¡me pongo de mala leche con tan solo pensar que Manuela lo pueda querer y conocer más que a mí! —Ahora, el que grita es él—. ¡Me castigas por algo que no sabía, me cago en la puta!


    —¡Porque no me diste la oportunidad de decírtelo! ¡El día que te lo iba a confesar me dijiste que lo nuestro no podía ser, que te ibas a Rusia para infiltrarte en un nuevo operativo! Parecías tan decidido a dejarlo que ni tan siquiera te paraste a pensar por qué te llamé y cuál era el motivo por el que teníamos que hablar. ¿Qué coño querías que hiciera? Me dejaste bloqueada y mi mundo se vino abajo en cuestión de segundos. ¡Eh, dime!


    —¡Pues deberías haberlo gritado para que me enterara!


    —Claro, como el señor es tan comprensivo y cuando se le mete algo en la cabeza no es un cabezota, tenía todas las oportunidades del mundo. ¡Joder! ¿Te estás escuchando de verdad, Ralph? ¿En serio lo piensas? —Me levanto del sofá y doy varias vueltas por el salón, enfadada conmigo, con él, con la situación.


    —Cuando se quieren decir las cosas, se hacen.


    —Piensa bien lo que dices —lo amenazo—. Recuerda la conversación completa, tu actitud de ese momento y dime de verdad que piensas que tuve la oportunidad de decírtelo.


    —¡Anda ya! ¡No me vengas con esas! ¡Ni tan siquiera se lo dijiste a tus amigas!


    —¿Quizá porque quería que el primero que se enterara fuera el puñetero padre? —grito con todas mis fuerzas. Esta situación ya me supera. Me río, fruto de los nervios y del cansancio. Me giro para que no vea que las malditas lágrimas están a punto de salir.


    —Pues lo hiciste demasiado bien, seguro que Fran lo sabía desde el principio.


    —¿Celoso? —Ahora sí lo encaro.


    —¡No lo sabes tú bien, preciosa! Es la primera vez que tengo este sentimiento y créeme cuando te digo que no me gusta ni un pelo.


    —No tienes por qué estarlo —susurro más para mí que para él. No sé si se habrá enterado, porque no responde nada al respecto. No me gustan los celos, pero reconozco que ese punto que tiene con mi amigo me alegra de alguna manera que no logro comprender.


    Se acerca a mí de un paso rápido. Esta vez, no me alejo. Me quedo parada, le enfrento la mirada con la mía de cabreo. Sé que los demás nos escuchan. Me da igual. Necesito sacar toda la mierda que llevo guardando tanto tiempo, desde que supe que estaba embarazada, el rencor, la ira y, aunque me guste pensar que lo odio, no es así. Su cercanía me afecta, su olor me embriaga, sus ojos claros me encandilan de una forma que no sé explicar. Sus labios gruesos me piden a gritos que los bese.


    —Tenía que hacerlo, era la única forma de averiguar de dónde viene el peligro —su voz se ha transformado en un susurro.


    —¿Y por qué no me lo dijiste y dejaste que pensara lo que no era por no explicarte?


    —¡Porque estaba aterrado, maldita sea! ¡Jamás me he enamorado de nadie! Mi corazón nunca ha latido tan deprisa como lo hace cuando estoy a tu lado. Y eso me acojona. ¡Mucho, joder!


    —Si te asustan tus sentimientos, significa que no estás preparado. Debes estarlo, Ralph. Y si me equivoco, tienes dos opciones. Decide ahora: o luchas por nosotras, o sales por esa puerta para siempre.


    —¿Y tú lo estás? —Se acerca. Su rostro está apenas a unos milímetros del mío. Nuestros alientos se entremezclan. El suyo tan delicioso que puedo oler la menta de su boca. Su pregunta retumba en mis oídos una y otra vez. ¿Lo estoy? ¿Estoy dispuesta a luchar por él, a correr peligro por él, a huir con él de toda esta locura? ¿A dejar de nuevo mi vida aparcada a un lado por seguirlo a él?


    Se mueve de nuevo para que nuestros labios estén a punto de rozarse. Mi corazón se salta un latido para a continuación comenzar a bombear con fuerza contra mi pecho. Lo siento en las sienes, la sangre corre más deprisa por mi torrente sanguíneo y mi respiración se acelera con el simple pensamiento de tener de nuevo sus labios sobre los míos, de poder besarlo de nuevo sin medir las consecuencias.


    Aunque, en realidad, no me hace falta saberlo, porque la certeza me atraviesa como un rayo cuando me doy cuenta de que sí. Estoy preparada para ello.


    —Sí —respondo.


    Y es todo lo que necesita para que se abalance sobre mí.
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    Con una determinación que no siento ni por asomo, me acerco a ella como un depredador a su presa. La acorralo contra la pared para comerme esos labios que me piden a gritos ser besados desde el primer puto día que los vi. Jugosos, abultados y con restos de ese color que me excita con solo verlo en un cártel de carretera, ya ni pienso en cómo me pone cuando lo veo en su ropa, en su suave cabello, en sus carnosos labios…


    Paseo mi lengua por ellos, tragándome el jadeo que sale de ella y que de inmediato repercute en mi polla, endureciéndola más, si es que eso es posible. La beso con desesperación, con las ansias de un sediento en pleno desierto cuando ve por primera vez en años una laguna de agua clara, un pozo de ese líquido potable que nos da la vida, porque Sonia, en estos momentos, me la ha dado con su respuesta. Me separo ligeramente para tomar una respiración tan necesaria como el besarla de nuevo, como el introducirme en su interior y follarla hasta que grite. Las manos me tiemblan ligeramente. La observo; su piel está erizada, su pecho sube y baja con rapidez.


    —¿Qué pasa con tu amiguito? —reconozco que el tonito que utilizo no es el más apropiado para que no me arree un guantazo, incluso lo espero de Sonia. Pero no llega. Sonríe como aquella que sabe algo que los demás no, con una altivez que pocas veces ha mostrado.


    —No te preocupes por él ahora mismo. —Y eso lo intensifica más, aunque logro olvidarlo para centrarme en mi chica.


    —Que sepas que no permitiré que nadie te aleje de mí de nuevo.


    Recorro con mi boca la piel de su cuello, se estremece. Mi macho alfa sonríe en su piel por lo que le he provocado. Bajo un poco para atacar esos pechos que se intuyen bajo la camiseta que poco dejan a la imaginación. El muy capullo de Fran los disfrutaba antes de que yo llegara, le he visto la erección. Eso me cabrea y solo me entran ganas de castigarla por ello. Le bajo el escote. No lleva ropa interior y sus pechos saltan al exterior victoriosos, gloriosos, sonrosados e hinchados. Casi me quedo sin respiración al ser consciente de ello. Los estrujo con ambas manos, los amaso y paso el pulgar por la aureola con mucho cuidado, y, cuando voy a saborearlos, me para.


    —No quiero cortar el momento, pero como sigas así, me saldrá leche —me regaña con una sonrisa pícara en la boca. Me sonrojo, no había caído en eso y, cuando me ve, se carcajea—. Vaya, el señor duro se ha sonrojado.


    —Ya te daré dureza. —Baja la mano hasta mi entrepierna y la tienta.


    —Espero que no tardes mucho en hacerlo.


    La acallo con un nuevo beso arrollador. La cojo de la nuca para que no se separe, para que no haya ni un solo milímetro de distancia entre nosotros. Jadea.


    Sus pechos están erectos, tanto como mi polla. Tan endurecidos que cualquier roce le provoca un gemido que no quiero que reprima.


    —Eso es, amor. Dame tus gemidos, no te guardes ninguno.


    Sube sus manos hasta mis hombros, intenta apretarme más contra ella, araña mi espalda con sus uñas, lo que hace que casi me corra en los pantalones. Me separo un poco para tranquilizarme; sin embargo, en lugar de hacerlo, llevo mi mano hasta sus muslos para acariciarlos, para recrearme en la sedosidad de su piel, y con un solo dedo torturo su ingle, paso la yema por encima de sus braguitas, completamente mojadas, y me llevo el dedo a la nariz para aspirar su olor. Después, lo saboreo.


    En esta ocasión soy yo el que gime al probar de nuevo su sabor y me dejo caer de rodillas. Así es como me tiene, a sus pies. Acaricio a conciencia cada milímetro de su pierna, al mismo tiempo que me deshago de sus braguitas, hasta llegar al tobillo, que subo a mi hombro, como si fuera un regalo, y exponerla en toda su plenitud a mí.


    Sus labios, brillantes por la excitación, son toda una obra de arte. La miro desde mi posición. Tiene la cabeza echada hacia atrás, su boca entreabierta intenta coger algo de aire y sus ojos cerrados, inmersos en la expectación, en la excitación, sabiendo el placer que está apunto de experimentar.


    Con toda la lentitud que soy capaz, paso mi lengua por sus muslos para llegar hasta mi objetivo, me recreo en la ingle, en su monte de Venus, para luego atacar sin tregua mi objetivo. En cuanto lo rozo, un gemido explota entre sus labios. Con una mano, la abro para mí, para acceder con mayor comodidad mientras que llevo la otra a sus nalgas y la acerco más.


    Ella recorre con las suyas mi nuca, las lleva hasta mi cabeza y enreda sus dedos entre los mechones de mi cabello. Cuando acaricio la sedosidad de su clítoris empapado con mis labios y lo aprieto entre ellos, el gemido que sale de su garganta casi me hace perder el puto control. No dejo que eso suceda y me lo como entero. Con lengua, dientes y labios sin perder de vista en ningún momento sus gestos.


    Está perdida en el placer.


    Y me encanta verla de esa manera.


    Que sea yo el que se lo proporcione provoca que un placer caliente me recorra el puto pecho. Sus manos me aprietan en la cabeza para acercarme más a ella, si es que eso es posible. Meto un dedo en su interior, y noto por cómo me engulle que está a punto de tener un orgasmo. Quiero que se corra en mi boca, saborear su placer, por lo que acelero el ritmo de mis lamidas hasta el punto de que se corre con fuerza.


    Ido, me levanto sin darle tiempo a recuperarse y ataco sin piedad en un beso demoledor. Me trago su grito de placer mientras que al mismo tiempo me desabrocho los pantalones vaqueros lo justo para sacar mi dolorosa erección.


    De inmediato, baja una de sus manos para recorrerla. Abre los ojos en este momento para mirarme a los míos con un brillo en los suyos que me desarma por completo. La acaricia de arriba abajo, con lentitud, tanta que contrasta con mis acelerados latidos y con mi respiración dificultosa.


    —Necesito follarte. Ya.


    Retiro su mano, la cojo del muslo para subirla a mi cadera y penetrarla de un solo empellón certero que nos hace gritar a ambos sin tener en cuenta que hay más gente en la casa. Me da igual, que sepa el idiota de Fran que me estoy follando a Sonia y que escuche lo que ella disfruta entre mis brazos.


    ¿Primitivo? Sí.


    ¿Celoso de él? Hasta niveles insospechados.


    ¿Me reprimo? Ni de puta coña. Quiero que se entere, que escuche los gemidos que le provoco. El placer que le proporciono.


    Me quedo en su interior unos instantes para calmarme, para calmarnos. No quiero que esto termine ya. Mientras, me recreo en su sabor, en su olor, en el tacto de su piel que acaricio por completo, sin dejar ningún rincón sin tocar, sin rozar, lamer o chupar.


    Cuando me siento preparado, me retiro para embestirla de nuevo con brutalidad y comenzar un baile sin tregua que nos deja a ambos jadeantes, idos de placer, que nos arranca gemidos que no intentamos reprimir. Estoy a punto de correrme, por lo que, sin bajarla de mi cadera, la llevo hasta el sofá, la dejo sobre el respaldo y la pongo de espaldas para volver a embestirla por detrás, con una mano en su cintura y la otra amasando esos preciosos pechos que bambolean con cada embestida.


    Me faltan manos. Quiero amasar su precioso culo, que me llama a gritos, por lo que, sin dejar de rozar su piel, llevo mi mano derecha hacia allí para estrujarlo y amasarlo a placer hasta que ambos estallamos en un brutal orgasmo que nos deja sin aliento.


    Saco mi erección de su interior y me corro con fuerza sobre sus nalgas. Eso provoca que me endurezca de nuevo sin poder remediarlo. Pienso en cómo quedaría sobre sus pechos. La próxima vez.


    Con dos dedos, extiendo el semen por sus nalgas hasta llegar a su interior. Meto un dedo y ataco de nuevo. Lo saco y lo meto con cuidado, pero sin darle tregua. Ahora que la tengo entre mis brazos, no quiero parar, no puedo parar.


    Gime ante mis movimientos, y yo sonrío como el idiota enamorado que soy, olvidándome hasta de mi nombre. Lo que más me gusta es que ella se deja hacer, no me para en ningún momento. Mueve su cadera, en busca de más profundidad.


    —¡Más! —logra decir entre gemidos. Lo meto hasta el final. Uno otro dedo sin dejar de acariciar sus pechos. Estoy tan cachondo que creo que voy a correrme de nuevo con solo escucharla a ella.


    En lugar de penetrarla, me echo hacia adelante, pego mi pecho a su espalda y comienzo a besarla desde la parte superior de la espalda, la nuca, la mejilla hasta llegar a sus labios con tanta premura, con tanta pasión y deseo que chocamos dientes y lenguas. Meto mi erección entre sus nalgas, para buscar un simple roce que calme la puta excitación. Mueve la cadera de nuevo, lo que provoca que se cuele un poco más, que la punta de la polla se cuele entre sus pliegues.


    Me quedo quieto. Siseo de puro placer, de puro éxtasis, como si esto fuera la droga que me mantiene pleno de felicidad. Pasados unos instantes, la penetro hasta que mis huevos chocan contra ella.


    Jadeamos.


    Y como si de un baile completamente sincronizado se tratara, comenzamos ambos a movernos en busca de nuestro propio placer, de nuestra liberación. Es algo primitivo, duro, su mano busca mis nalgas, que araña para hacerme entender que quiere más profundidad o más rapidez.


    Y se la doy, claro que se la doy.


    Hasta que volvemos a corrernos como si el anterior orgasmo no hubiera existido, como si nadie estuviera en esa casa. Como si nada a nuestro alrededor fuera peligroso, como si no existiéramos nada más que nosotros dos en este mundo cruel.


    Y ni tan siquiera me da tiempo a salirme. Solo me doy cuenta de que me he corrido en su interior cuando mi esencia resbala por sus piernas y ella me mira con esos ojos juguetones que me dicen que eso le importa una mierda.


    Entonces, solo entonces, la vuelvo y la abrazo fuerte, con el temor de que, en cuanto salga de ella, este embrujo se rompa y volvamos a ser los mismos de siempre. Una Sonia cabreada, dispuesta a luchar contra sus sentimientos, dispuesta a herirme con sus comentarios y su lengua afilada. Y un Ralph desarmado ante ella, siempre a la defensiva.


    No quiero retirarme de este abrazo. Me aferro a ella con todas mis fuerzas. Siento cómo sus manos se abrazan también y me aprieta contra su torso. Ahora no hay nada sexual, sino un sentimiento que me aprieta el pecho y me sube por la garganta. Palabras atascadas ahí que luchan por salir, por expresarse, por decirlo. Hasta que ganan una batalla conmigo mismo.


    Separo un poco la cabeza, necesito mirarla a los ojos, saber qué me dice con ellos. Y cuando la observo, en ellos veo un brillo que jamás antes he visto en ella. Me mira de una manera tan especial que la presión del pecho se hace más potente, más presente que nunca.


    —Te amo con toda mi alma. Nunca pensé que podría enamorarme, y lo he hecho de la mujer más insufrible y más irreverente que existe en la faz de la Tierra, pero la más bonita tanto por fuera como por dentro que existe en el Universo. Las palabras, las declaraciones de amor, no se me dan bien, solo puedo prometerte que jamás dejaré que nadie te haga daño…


    Me silencia con un nuevo beso arrollador que vuelve a activar cada una de mis células, cada centímetro de mi piel, que la reclama, que la extraña y la desea.


    —Me cabreas a niveles que no te puedes ni imaginar, estoy tan dolida que no sé ni cómo gestionarlo. Pero lo que siento por ti va más allá del deseo. Te amo con locura, pedazo de cabezota.


    Cuando la vuelvo a besar, escucho un ruido de la puerta de entrada que se abre y una voz. Me había olvidado de él, lo dejé vigilando los alrededores para poder hablar con ella.


    —¿Habéis terminado? Tenemos que irnos. ¡Ya! —ordena Pope desde la lejanía.
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    Todavía no me he recuperado de todo lo que he sentido cuando la voz de Pope nos alerta. ¡Dios! ¡Se me ha ido la puñetera pinza! Cojo la camiseta con rapidez del suelo y, en el momento en que voy a ponérmela, Ralph me agarra por la cintura para besarme de nuevo.


    —No empieces algo que no puedes terminar —bromeo al tiempo que me cubro por si Pope sale de donde quiera que esté. Me mira con diversión y alza una ceja. Se abrocha los pantalones con tranquilidad.


    —Si lo empiezo, lo termino. Donde pongo el ojo, pongo la bala —me guiña y vuelve a besarme. Es un simple roce de sus labios, pero que me deja con ganas de más. Me ayuda a ponerme la camiseta—. ¡Ya puedes entrar!


    Pope aparece por el salón y corro hasta el dormitorio para ponerme unos pantalones. En cuanto cruzo la puerta, veo a Fran con la niña en los brazos. Me acerco a ellos, le doy un beso en la frente a Manuela bajo la atenta mirada de mi amigo, que se muere por saber qué ha pasado, aunque se hará una idea, al igual que el resto de la casa.


    —¡Que sepas que me he puesto cachondo! ¡Joder! ¡Qué manera de darle al mambo! Niña, ¡que los demás estamos a pan y agua! ¡Eso es de poco considerada, coño!


    Me carcajeo. Cojo de la bolsa que ni tan siquiera he deshecho unos leggings y me los pongo mientras Fran deja a la niña sobre la cuna y comienza a vestirse también.


    —Tenemos que irnos, algo ha pasado —le aclaro.


    —Sí, lo que ha pasado es que te la metido hasta la campanilla, has gemido como una perra cachonda y te has corrido. Estarás relajadita, ¿no?


    —¡Fran! Joder, ¡qué vergüenza! No sé en qué pensaba en ese momento…


    —Ya te lo digo yo: no pensabas con el cerebro, dejaste que…


    —No sigas —lo amenazo, aunque no sirve de nada, ya que se carcajea aún más fuerte—. ¡No tienes remedio! Y te lo digo en serio, no podemos quedarnos.


    —Vale, entre los dos recogemos en un momento.


    Llaman a la puerta y ni tan siquiera me da tiempo a responder cuando Ralph asoma la cabeza. En cuanto se da cuenta de que Fran está aún en calzoncillos, entra como si nada, con las manos en los bolsillos y una sonrisa lobuna que me encanta en el rostro. Se acerca a la cunita portátil de la niña y se queda embelesado al contemplarla.


    —¿Te falta mucho? —murmura sin apartar la mirada de Manuela.


    —No, ya estamos casi listos.


    —Genial. Están a punto de llegar los demás.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto con precaución. No me gusta mantenerme apartada de algo que pueda ponernos en peligro. Ralph me dedica toda su atención.


    —No tengo ni la más remota idea de qué está ocurriendo. Solo sé que Solivsnov no se fía de mi coartada. Me han intervenido el móvil y creo que a través de él han dado con vosotras —me explica con suavidad. Me mira a los ojos y acaricia mi mejilla con un gesto de lo más tierno.


    —¿Eso se puede hacer? —pregunto estupefacta. Él se encoge de hombros.


    —Si sabes cómo, un móvil puede darte tanta información sobre ti que el que la tenga te conocerá mejor que tú misma. —Creo que mi semblante cambia porque me acerca a él y me abraza con cariño. Uno de sus brazos está alrededor de la cintura, mientras que el otro lo deja caer sobre mi nuca, atrapándome en él. Mi rostro reposa sobre su pecho, dejo que su fragancia me embriague y tranquilice a partes iguales—. No te preocupes por nada, ¿vale? No permitiré que nadie os haga daño.


    Veo a Fran metiendo las pocas cosas que hemos sacado en la bolsa, sobre todo, son de la niña. Se pone con rapidez unos pantalones de chándal, una camiseta y se calza unas deportivas.


    —Ya estoy listo. Cuando queráis —murmura, coge nuestras bolsas y sale de la habitación para dejarnos la intimidad que necesitamos en estos momentos.


    Ralph mira de reojo cómo se marcha. No aparta la mirada de él en ningún momento sin soltarme. Cuando nos quedamos solos, me mira durante unos instantes, sus manos pasan de mi cuerpo a mis mejillas, en un gesto íntimo y protector, para dejar otro beso más sobre mis labios, como si no pudiera dejar de besarme, como si no pudiera dejar de tocarme para cerciorarse de que soy real.


    —Por favor, confía en mí, es todo lo que te pido. No vuelvas a hacer algo tan temerario como esto. Mi equipo está acostumbrado a este tipo de situaciones, lo solucionaremos, ¿vale? Cuando todo termine, tú y yo hablaremos.


    Asiento sin poder decir nada más, aunque me va a costar mucho confiar en alguien, en poner nuestras vidas, nuestra seguridad, en manos de otra persona. Respiro con profundidad para tomarme un tiempo hasta que finalmente asiento sin añadir nada más.


    La voz de Rocío en el salón nos hace volver a esta habitación, a ser consciente de lo que sucede, y de que tenemos que marcharnos con rapidez. Cojo a Manuela, Ralph rodea mi cuello con su enorme brazo y salimos del dormitorio.


    —De acuerdo. El equipo está a punto de llegar. Ralph, trasladaremos a todas al mismo lugar. Ya los chicos están en ello. Ahora lo importante es salir de aquí antes de que esto se convierta en una trampa mortal.


    —¿Te has encargado de…?


    —Sí, me he encargado de todos.


    Pope y Ralph intercambian una mirada entre ellos. Se están comunicando sin palabras. Los observo a ambos. Cuando estoy a punto de decir algo, Ralph me susurra en el oído. Sus palabras y la intimidad con la que lo dice me erizan todo el vello.


    —¿Confías en mí? Por favor, no tiene nada que ver con vosotras.


    «¿Lo hago?». Me doy cuenta de que sí, por lo que asiento con un movimiento de la cabeza y me recompensa con esa sonrisa tan bonita y un beso en la sien. Me retira un mechón de pelo de la cara para engancharlo por detrás de la oreja.


    —Chicas, ¡a los coches, sin perder tiempo, venga! —nos acucia Pope con una palmada al aire y rompe ese momento creado en el que solo estamos los dos.


    Salimos de la casa. Ralph y Pope vuelven dentro y, al salir, llevan varias bolsas de algo que no sé lo que es. Las meten en el maletero y nos repartimos entre dos coches. En el nuestro entra Fran, en la parte del copiloto, como si lo hubiera pactado con anterioridad. Coloco a la niña en una sillita adaptada para ella y me siento a su lado. Está dormida. En cuanto Ralph entra en el coche, arranca sin decir nada más.


    —¿Dónde vamos? —pregunto cuando salimos a la carretera.


    —A un lugar seguro.


    Ralph se coloca algo en el oído, saca una especie de walkie, lo sintoniza y se lo sujeta en el cinturón sin dejar de conducir.


    —Listo —dice a alguien que está en el otro lado—. Preparadlo todo.


    —¿Y ese lugar seguro está en un sitio concreto? No sé, en la cuidad, en el campo…


    —En la Tierra —me mira a través del espejo retrovisor y veo cómo sonríe.


    —Muy gracioso.


    —Si estás conmigo, no os pasará nada y, en caso de estar en peligro o que desaparezcamos por algo, nos podrán encontrar. No te preocupes por nada. Solo tienes que hacer lo que te diga y permanecer a mi lado todo el tiempo.


    —Pues obedecer no es algo que se me dé demasiado bien…


    —Lo sé.


    No dice nada más. Continúa por la carretera durante cerca de una hora. El silencio en el coche me asfixia, siempre me ha pasado, no lo soporto, por lo que intento entablar alguna conversación.


    —¿Queda mucho?


    Silencio. Fran gira la cabeza y me mira con un gesto divertido.


    —Tengo hambre.


    Me vuelve a mirar por el espejo y alza una ceja. Trastea en la guantera y saca una barrita energética, que me ofrece sin tan siquiera apartar la mirada de la carretera. Lo busco a través del espejo retrovisor, pero no me dedica ni un solo momento. Sigue conduciendo. Me como la barrita con lentitud, empiezo a enfadarme. Vale que confíe en él, pero no saber absolutamente nada me pone de los puñeteros nervios. Necesito algo de información. Cuando me la he comido, me cruzo de brazos con un gesto en el rostro de enfadada.


    —De acuerdo. Llegamos en dos minutos. —No, no me habla a mí, sino al dichoso aparato que tiene en la cintura.


    No sé a dónde nos lleva, porque esto está a tomar por culo de cualquier lugar. La niña comienza a moverse, señal de que se despertará en cualquier momento. Estoy a punto de decirle que tengo que darle el pecho cuando paramos en un descampado de tierra. Ralph sale del coche con prisas. El de Pope se para a nuestro lado. Y comienzan a llegar otros desde varios puntos. Los conductores se bajan. Veo a Luke, David, James, Michael y Jeff, que se unen a Ralph y a Pope. Hablan entre ellos. Cuando me voy a bajar para saber qué ocurre, Fran me para.


    —Sé que te es muy difícil, pero intenta hacer lo que te dicen. Esos tíos saben lo que se hacen. Cuando estábamos en la casa, han sacado armas hasta del horno. Impresionante. Joder, me han puesto burro.


    La niña se despierta y comienza a llorar. ¡Muy oportuna! La cojo en brazos y le pido a Fran un biberón de leche de la bolsa que lleva en sus pies. Me lo acerca y comienzo a alimentarla. Enseguida se engancha a la tetina.


    —A ti te pone burro cualquier cosa. —Se ríe.


    —Pero ¿tú has visto a esos tíos? Si los pones a todos en fila, ¡podemos hacer un calendario porno!


    —Fran, no es el momento. Estoy histérica, joder. No sé qué va a pasar con mi vida. —Fran suelta una carcajada—. Tío, en serio, ¿no tienes ni una pizca de miedo?


    —Estoy acojonado, nena, aunque intento no mostrarlo para no ponerte más nerviosa. ¡Joder! Tengo tanto terror a lo que nos pueda pasar, a lo que os pueda pasar a vosotras, que no soy capaz de pensar con claridad. Y admito que admiro mucho a Ralph. Coño, ¡su mujer y su hija están en peligro y al tío no le tiembla ni el pulso!


    —No soy su mujer. ¿tú has visto el anillo? —Le enseño el dedo del medio, ante las carcajadas de mi amigo. Niego con la cabeza porque en realidad está como una puñetera cabra y eso me encanta de él, es capaz de sacarme una sonrisa en momentos como estos para que me olvide de mis problemas, que intuyo que son más graves de lo que Ralph está dispuesto a contarme.


    Suspiro con pesadez y, cuando voy a dejar la cabeza en la ventanilla para descansar algo, veo cómo el padre de mi hija regresa junto al Calvo, que no recuerdo ahora cómo se llama. Fran se relame los labios. El hombre de mis sueños húmedos abre la puerta.


    —Bien, dejad aquí los móviles. En cuanto os diga, saldréis del coche sin mirar atrás. Viene un helicóptero ahora mismo a recogernos. El resto de las chicas están en los otros coches. No podemos pararnos. No sabemos si han podido seguirnos. Fran, protégelas, lo dejo en tus manos.


    Se saca un arma de la parte trasera del pantalón, se pone delante de mí y abrazo con fuerza a la niña. Apunta alrededor en busca de algo.


    Y custodiada tanto por Ralph como por el Calvo, salgo del coche cuando mi chico me da la orden.


    —¡Ya!


    En ese momento, comienza a aterrizar una especie de aparato enorme. Con prisas, corremos hacia él en el momento que pisa tierra. Estamos todos tan sincronizados que, de repente, comienzo a ver al resto de las chicas, aunque Ralph me coge con suavidad de un codo para que no me pare hasta entrar.


    Cuando me siento dentro, con la niña en brazos, me coloca el cinturón, me besa de forma superficial en los labios, me guiña un ojo, y dice algo que no escucho bien con el ruido de los motores. Han aterrizado varios cacharros de estos más.


    Siento cómo comienza a tomar altura. Miro a mi alrededor y estoy sola con la niña.


    «¡Joder! ¿Dónde coño me llevan?».


    Ralph me prometió que no se separaría de mí, y ahora me ha dejado sola. Tiemblo ante la perspectiva. Miro hacia abajo y veo que el resto comienzan también a ascender, personas que se mueven con rapidez por el descampado, y en la lejanía, veo que en tierra varios hombres se han enfrascado a disparar.
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    Las dejo a salvo en el helicóptero y, en cuanto despegan, me giro en busca del resto para situarlos. El revuelo que causan los motores y las aspas, además de la cantidad de arena que sobrevuela entre nosotros, nos da el tiempo que necesitamos para llevar a cabo el plan que acabamos de trazar en el momento en que nos enteramos que Solivsnov nos había descubierto.


    Está claro que tenemos entre nosotros alguien que le informa, el móvil lo tiré, ninguno de nosotros lo llevamos encima, y ellas tampoco. Confío en todos mis amigos, entregaría mi vida por ellos, por ese mismo motivo no dudo en girarme, flexionar las piernas, mirar por encima de mi arma y disparar en cuanto veo que alguien se acerca por detrás de Luke. Un disparo tan certero que hace que el cuerpo sin vida de uno de los otros caiga al suelo sin más.


    Comienza la diversión. Pero me prometo que es la última vez. No puedo exponerlas tanto. Corro hacia el coche para cubrirme con él en medio de una ráfaga de disparos. Luke y Pope me cubren por la derecha mientras que Michael y Jeff están a mi izquierda para que me dé el tiempo suficiente para llegar. David y James, a mis espaldas. Todos están a cubierto menos yo, que he dejado el coche más lejos de lo que me esperaba por la posición en la que tuvo que aterrizar el helicóptero donde mis chicas viajarían.


    Siento cómo una de esas balas traicioneras pasa demasiado cerca. Ahora más que nunca deseo vivir y no permitiré que me derroten. Corro con más fuerza, el corazón me late desbocado en el pecho ante la posibilidad de que me pase algo y no poder abrazarlas nunca más. Me quedan apenas unos metros. Miro alrededor y Luke se carga a otro de los cabrones que intenta disparar. Cae al suelo.


    El ruido de los helicópteros es apenas audible ya, respiro hondo y recorro los pocos metros que me quedan hasta alcanzar el puto coche y, en cuanto llego hasta él, me tiro al suelo para ponerme a salvo.


    —¡No dejemos a estos cabrones vivos! ¡A tu derecha, Ralph! —grita Luke a través del intercomunicador. Hemos escogido una banda segura para que no puedan localizarnos.


    Me giro casi sin mirar, disparo y doy en el blanco. Los gritos de los chicos celebrando uno menos se escuchan a través del pinganillo. Sonrío.


    —¡Un cabrón menos!


    —Dejemos uno vivo, debemos hacerle hablar —les recuerdo.


    —No jodas la diversión, tío —replica Jeff entre risas.


    —Terminemos con esto, tengo a Dorcas casi convencida. Debo llegar antes de que se arrepienta.


    Me carcajeo. El muy cabrón lleva meses intentado convencerla para tener un hijo, y ella aún no lo ha decidido. Miro a mi alrededor, localizo a otro que intenta acercarse a mí, apunto y disparo.


    —¡Solo quedan tres! —nos informa David.


    —Esperemos que no se vayan o se nos acaba la diversión. —El muy cabrón de James es el que mejor se lo está pasando con esto.


    —Tío, vete a la feria al tiro al pato —bromeo.


    —Ni de coña, allí tienen las putas escopetas trucadas.


    Vuelvo a mirar, parece que está tranquilo, aunque a lo lejos diviso algo que se mueve. No puedo alcanzarlo desde aquí sin un rifle.


    —¡Esto es una puta mierda! Tengo uno a las dos en punto, pero desde aquí no alcanzo con esto que parece un puto juguete para niños.


    Pum.


    —Listo. Te ahogas en un vaso de agua —gruñe Pope.


    —Un vaso de agua no, dame a mi muñequita y te lo hubiera quitado del medio. Tú estás más cerca, capullo.


    —Pues si es de juguete, se la das a tu hija para que vaya aprendiendo —me replica.


    —Ni de puta coña.


    —Callaos ya, capullos. Queda uno y pillar al otro.


    De repente, silencio. Demasiado para estar en pleno tiroteo. Durante unos minutos que se hacen eternos, ninguno habla, ninguno se mueve. Siento un escalofrío, ese que me dice que algo no va bien y todos mis sentidos se ponen en alerta. Observo con atención mi alrededor. Localizo a todo el equipo, tan atentos a lo que ocurre a nuestro alrededor como yo lo estoy ahora mismo.


    Pum.


    Un silbido.


    Siento cómo la bala me penetra la piel y me atraviesa el brazo. Un ardor terrible se extiende a la altura del tríceps. ¡Joder! Menos mal que tiene apertura de salida, por lo que la bala no se ha quedado dentro. Me quito el cinturón del pantalón y lo enrollo como puedo.


    —¡Ralph! —grita Luke.


    —Contesta, cabrón.


    —Tranquilos, me han dado en el brazo.


    —Cubridme. Voy —ordena Luke.


    Aprieto el cinturón de forma que pueda hacerme un torniquete y que la herida deje de sangrar. Escucho disparos, me asomo por un lateral del coche y veo cómo Luke, en un acto totalmente temerario, corre a través del descampado para llegar a mi lado. Derrapa y se tira al suelo en cuanto le queda un escaso metro para estar a mi altura.


    —Ya estoy aquí.


    —No me voy a morir, cabrón. Para qué te has arriesgado tanto. Sabes que Dorcas me cortará los huevos como se entere.


    —Nadie dirá nada, ¿de acuerdo?


    —¿Y cómo vas a justificar que Ralph llegue herido? —pregunta con diversión Pope. Las risas de los otros se escuchan a través del pinganillo. Luke niega con la cabeza y una sonrisa en los labios.


    —Ha estado tirando al pato, ya sabes que los rifles están trucados.


    —Las chicas no pueden enterarse. Rocío es muy sensible —alega Pope.


    —Ya tenemos tres problemas —afirma entre risas David.


    —Vosotros tomaos esto a cachondeo, pero el otro cabrón está aún ahí. Así que centraros en lo importante, que debemos sacar a Ralph de aquí lo antes posible —alega Luke ahora con cara de cabreo.


    —Un tiro en el brazo no me va a matar.


    —No, lo hará la del pelo morado en cuanto te vea con un tiro en el brazo —se cachondea Jeff.


    —¿Situación? —pregunta Luke.


    —Jodida. No los localizamos. —Luke se asoma por la parte delantera del coche y observa a su alrededor—. ¿Desde qué ángulo ha venido la bala?


    —Ni la he visto venir, pero, según ha entrado, ha tenido que venir por las tres en punto.


    Se levanta en un acto temerario, aunque tiene puesto el chaleco antibalas, no le cubre la parte de los brazos, lo pueden herir y entonces sí que estaríamos jodidos. En cambio, no escuchamos nada. Luke vigila el entorno con el arma levantada, en posición, listo para disparar.


    Miro a mi alrededor, en busca de la bala perdida, para saber algo más del lugar en el que se encuentra el tirador. No veo nada, y comienzo a sentir un leve mareo. Me llevo la mano izquierda al brazo derecho. Duele horrores.


    —¡Joder! ¡Me cago en toda la puta madre del cabrón!


    —Aguanta solo un poco más, colega —me anima Luke sin mirarme.


    Pum.


    Me reincorporo de inmediato y suspiro aliviado cuando veo que mi amigo sigue en pie. No ha sido él. Noto movimiento. Me dejo caer por el chasis del coche hasta sentarme de nuevo en el suelo. Escucho a través del pinganillo cómo los chicos buscan al otro tío, al que queda vivo, para acorralarlo. Luke se agacha a mi lado y mira la herida. Continúa sangrando a pesar del torniquete. Cada vez me siento más débil.


    —Te pillé. El juego ha terminado. Si quisiera, ahora mismo adornaría tu linda cabecita con un bonito piercing de plomo. Lo tengo —anuncia Pope a través del pinganillo.


    Veo cómo sale de detrás de un coche con el cañón de su pistola encañonándole la cabeza a un tío que no me suena de nada. Cada uno se asoma del lugar donde ha estado refugiado para correr hacia nosotros.


    —No os fieis —grita Luke.


    —Asegurad la zona —les digo antes de intentar levantarme.


    Hacemos un corro en el centro de los coches y, apuntando con las armas, observamos alrededor para asegurarnos de que no hay nadie más. Una vez que lo confirmamos, conseguimos relajarnos. Chocamos las manos los unos con los otros para celebrar una nueva victoria.


    —Venga, rápido, a los coches. Llevemos a este al centro. Allí le haremos hablar y podremos coser a Ralph —explica Luke. Todos asentimos y nos metemos en los vehículos.


    Como yo no estoy en condiciones para conducir, entro en el de Luke, junto a Pope. A pocos kilómetros de allí se encuentra la nave de Security, por eso elegimos ese lugar. Llegamos en poco tiempo, cruzamos todas las salas. Hacía tiempo que no venía por aquí y me embarga la típica felicidad del regreso a casa.


    Los chicos cogen botellines de cervezas de la sala de descanso y lo toman con tranquilidad, mientras que Pope se encarga de llevar al que hemos cogido a la planta donde hacemos los interrogatorios.


    Luke me sienta en el sofá, me acerca una botella de whisky que tomo a morro para paliar el dolor del brazo ante las burlas del resto de los chicos. Los miro con mala cara. Han llamado a Doc, aunque al parecer no podía venir por una urgencia en el hospital, su verdadero trabajo. No obstante, está al teléfono para que sea Luke el que se encargue de curarme hasta que él pueda venir.


    —No podemos tardar tanto. Están en peligro. Cóseme como puedas —le pido a Luke, que pone cara rara.


    —Tío, ¿ya estás borracho? Solo te has tomado un par de sorbos.


    —No estoy borracho. Sé lo que digo, pero no quiero dejarlas solas demasiado tiempo. No me gusta. Le prometí a Sonia que no me despegaría de ellas y es lo primero que hago en cuanto se presenta la primera oportunidad. Esta no me la perdona.


    —No es porque hayas querido. Y no bebas más, que ya sabes que con el whisky hay peligro de hemorragia. Solo te la he acercado para que tomes un par de tragos, no la botella entera. Toma, agua para que no te deshidrates. —Me da una botella pequeña, que cojo con mala gana, y lo miro de peor forma. La abro y bebo un poco.


    —Ya, joder, pero ¡no le puedo explicar lo que ha pasado o se pondrá más nerviosa!


    —Se lo dices con tranquilidad, lo entenderá. Tampoco te va a comer, ¿no?


    —No, pero puede que por culpa de esto se le retire la leche. He leído que las madres que amamantan a sus hijos deben tener tranquilidad. ¿Qué calma le puedo ofrecer en medio de este berenjenal en el que estamos metidos? —Quiero estar fuerte para ella, cumplir mi promesa, pero también que esté relajada. Todo esto comienza a pasarme factura. Bebo otro sorbo de whisky, esta vez más largo que los anteriores. El líquido quema al pasar por mi garganta. Luke me mira con mala cara.


    —Empiezo. ¿Preparado?


    Veo cómo Luke se acerca con un pequeño maletín en las manos. Lo abre y lo deja encima de la mesita auxiliar. Se sienta en ella, frente a mí, y con cuidado me retira el cinturón. Bebo otro sorbo.


    —Dale, no soy una niñita. —Los efectos del alcohol comienzan a pasarme factura.


    Saca aguja e hilo, y una vez que lo tiene todo preparado, llama de nuevo a Doc y pone el manos libres. Bebo otro trago. Esto no me gusta. Me río con la cara de circunstancias de Luke. El resto de los chicos dicen algo de lo que no me entero bien, ya que lo hacen entre susurros. Echa un líquido que me quema por encima de la herida. Coge una jeringuilla y la recarga con alguna mierda que ha cogido del maletín.


    Le doy un nuevo trago al líquido al licor. Luke me quita la botella de whisky y la deja a mi lado.


    Siento el pinchazo y cómo el medicamento entra en las venas.


    —Tranquilo, te estoy suministrando un poco de anestesia para que no te duela cuando te vaya a coser —murmura Luke. A estas alturas tengo media botella de whisky en el cuerpo, no creo que lo sienta. Pero en vez de decirle nada, solo hago un movimiento con la cabeza. o eso creo, porque escucho las risas de los demás.


    Luke mira el reloj, y a mí se me cierran los ojos. Los dejo así solo un momento. Me repito una y otra vez que solo será un rato, porque no puedo dejar a Sonia sola. Siento algo en el brazo, intento mirar, pero no puedo.


    Y lo último que recuerdo es el rostro de mi chica perdida en el orgasmo que disfrutamos hace unas horas.
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    El viaje en el helicóptero es una puñetera pesadilla. La niña está todo el tiempo inquieta, como si presintiera que pasa algo malo. La imagen de los disparos retumba en mi mente una y otra vez, y la incertidumbre de no saber dónde me llevan me corroe las entrañas. Me muevo sin parar, sin poder remediarlo, en un intento de calmar los nervios, pero nada lo hace. Veo otros helicópteros a mi alrededor; sin embargo, desconozco quién va dentro.


    No tardamos mucho en llegar a una enorme extensión de césped verde bien cuidado y que descendamos. En cuanto tomamos tierra, viene corriendo hacia mí Jack, el calvo, vestido al más puro estilo de Men in black. Me reiría si pudiera al verlo de esa forma. Fran se lo comería con los ojos y soltaría alguna de las suyas.


    Me agarra de la mano y, sin decir nada, me ayuda a bajar. Con el sonido de las aspas, aunque diga algo, no me enteraría. Tengo la bolsa de la niña colgada del hombro, pero ni tan siquiera me he traído la mía.


    —Venga conmigo, debe llegar el resto —grita por encima del sonido infernal. La niña se remueve inquieta entre mis brazos y, como puedo, corro a su lado hasta llegar al porche de una enorme casa.


    Al entrar y cerrar la puerta tras nosotros, el silencio me da la bienvenida, algo que agradezco, ya que no era capaz ni de escuchar mis propios pensamientos. Miles de preguntas se atascan en la garganta. Incapaz de formular ninguna con coherencia, comienzo a temblar hasta que me apoyo en la primera pared libre que veo y me dejo caer por ella. Jack se agacha delante de mí.


    —Está a salvo. Usted y la niña están a salvo. Ahora comenzarán a llegar los demás, no está sola. El equipo ha preparado todo esto precisamente para eso.


    —¿Ralph? ¿Dónde está?


    —También vendrá, aunque creo que les ha surgido algo. Pero en cuanto tenga ocasión, estará aquí. No lo dude.


    —Vi hombres disparando…


    —No se preocupe por nada. Ahora, levántese, le enseñaré su habitación. ¿De acuerdo? Allí podrá acomodar a la niña.


    Me levanto con más dificultad de lo que admito. Estoy tan agotada que solo quiero dormir durante un año entero. Se pone a mi lado y me guía a través de la casa. Es enorme, casi como una mansión, aunque no me fijo en la decoración, ni tan siquiera por dónde vamos. Solo intento tranquilizar a mi hija y seguir al grandullón. Entramos en un dormitorio enorme.


    —¿Dónde estamos? —le pregunto antes de que se marche.


    —En Front Royal, una localidad del Condado de Warren, en el Estado de Virginia. Señora, esto es como una fortaleza, no tiene por qué temer nada. Tenemos hombres que vigila los alrededores, hay cámaras en toda la casa, y el equipo de Security se ha asegurado de que nadie pueda entrar o salir del pueblo sin que ellos sean informados.


    Una vez que cierra la puerta cuando se marcha, resoplo agobiada. Me pregunto si este sería el mismo lugar en el que estuvo Dorcas cuando le ocurrió a ella y se la llevaron, pero enseguida mi atención se desvía hacia la ventana cuando veo movimiento en el exterior. Otro helicóptero aterriza en el mismo lugar y de él salen Rocío y Fran, sin Pope. Imagino que se habrá quedado con Ralph. Miro a mi alrededor y hay una cunita de viaje. Dejo a la niña sobre ella. Al lado, hay un intercomunicador. Sonrío porque parece que aquí hay todo lo necesario para la niña.


    Salgo de dormitorio y no encuentro a nadie, por lo que me dirijo lo más deprisa que puedo hasta la enorme explanada de césped para reencontrarme con ellos. Al menos, no estaré sola. Saltan del helicóptero rápido y corren hacia mí. No sé si tendrán más información de la que yo dispongo, pero ahora mismo estoy tan contenta por no estar sola que me da un poco igual. Nos abrazamos como si hiciera un siglo que no nos vemos.


    Una señora sale de la casa y nos invita a entrar con un gesto de la mano. Es mayor, con el pelo blanco por los años, regordeta y cara amable, por lo que nos acercamos hacia allí agarrados. El simple hecho de que ellos estén aquí conmigo me tranquiliza. Escuchamos un nuevo ruido en la lejanía, nos giramos y vemos que siguen llegando más helicópteros, por lo que esperamos en el porche.


    Poco a poco se bajan María José, Dorcas, Ampi, Pili y Daniela. Todas están aquí. Y la alegría que me inunda es indescriptible, aunque poco a poco deja paso a la preocupación. ¿Es que todas estamos en peligro? Pero mis pensamientos se ven interrumpidos cuando la señora mayor se acerca a nosotras en el momento en que ya estamos todas. Nos ofrece una sonrisa tranquilizadora.


    —Bienvenidas a la villa. Mis chicos quieren que os encontréis lo más cómodas posible. Estoy aquí para lo que necesitéis, cualquier cosa no tenéis más que decírmelo, ¿de acuerdo? —todas asentimos. Lo raro es que ninguna dice nada. Creo que aún estamos en shock por todo lo sucedido.


    Entramos en la casa y me dirijo hacia Dorcas, le agarro con suavidad del codo y le susurro en el oído para que las demás no se enteren.


    —¿Este es el sitio al que te trajo Luke? —Ella me mira y niega con la cabeza—. ¿Te ha dicho algo? ¿Sabes algo más que nosotras desconozcamos?


    —Te juro por lo más sagrado que no tengo ni idea. Luke solo me dijo que nos traían a un lugar seguro y que se reuniría conmigo aquí.


    Ninguna ha traído bolsa para cambiarse de ropa, por lo que deduzco que las traerán ellos. Nos reunimos en el enorme salón, pero estamos tan calladas que no es propio de nosotras. Fran ni tan siquiera me mira a la cara. Está sentado en el sofá, con la cabeza agachada y los codos sobre sus rodillas. La niña comienza a llorar y, cuando estoy a punto de subir al dormitorio para cogerla, Fran posa una mano sobre mi brazo y, con un gesto, me indica que él se encarga de Manuela.


    —Bueno, ¿estamos en un velatorio? Más nos vale cambiar estas caras, porque parece que nos han preparado para llevarnos al matadero cuando nos encontramos en un sitio muy bonito, a tomar por culo, sí, pero muy bonito. Y estamos juntas. ¿Qué más queremos? Aprovechemos esto como unas vacaciones. No quiero ver ni una cara larga, ¿eh? —nos anima la Cuñi, tan expresiva como siempre. Consigue sacarme una sonrisa, la primera desde anoche.


    Fran aparece con la niña en brazos y todas se levantan para ponerse alrededor de Manuela y hacerle carantoñas. La señora mayor entra de nuevo por allí con un carrito donde lleva cafés, zumos y algunos dulces. De repente, se olvidan de la niña y comienzan a coger el café.


    —¡Joder! Me hacía falta —dice María José con una expresión de gusto en la cara.


    —No tenemos ni que cocinar. ¡Esto es la gloria! —suspira Pili después de morder un trozo de dulce que ha cogido del carro.


    —Si queréis algo más, solo tenéis que decirlo. Estaré en la cocina —dice la señora, que se retira enseguida.


    Como siempre, los nervios nos dan por comer y todas tragamos lo que nos han traído hasta que no queda nada. Le llevo un trozo de dulce a Fran, que sigue sentado con la niña en brazos sin decir nada, cosa que me escama, por lo que me acerco y me pongo a su lado. Se recuesta en el sofá y con cuidado de no despertarla coge el trozo que le ofrezco con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Gracias —murmura.


    —¿Qué te ocurre? —le pregunto con preocupación.


    —¿Podemos hablar después? Estoy… liado. Tengo la cabeza que me va a explotar.


    —¿Ha pasado algo?


    —Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo.


    —¡Joder! Si esta mañana parecías estar bien, incluso antes de subirnos al cacharro ese, en el coche, parecía que estabas bien.


    —Sí, pero he llegado y me he dado cuenta de que soy un imbécil que se ilusiona cuando no tiene motivos para hacerlo.


    Me da a la niña, que cojo con cuidado, y la acurruco entre mis brazos. Fran se levanta, se sirve una taza de café, se la toma de un solo sorbo y, casi sin mirarme, sale del salón. Me quedo mirándolo hasta que desaparece de mi vista, pero, acto seguido, veo cómo Jack pasa por el mismo sitio por dónde ha pasado Fran. Me voy a levantar para investigar, cuando un nuevo ruido en el césped, ya conocido, me distrae. Nos acercamos a las ventanas mientras que otro helicóptero, esta vez más grande, aterriza en el mismo sitio donde lo han hecho antes los nuestros.


    Los chicos se bajan de él con una agilidad pasmosa, como si estuvieran acostumbrados a hacer eso todos los días. Todos menos Luke y Ralph, que no logro verlos por ningún lado. Salimos a su encuentro hasta el porche, necesitamos más información de la que nos han dado hasta ahora.


    Comienzan a bajar nuestras bolsas. Se sincronizan a la perfección. David nos las acerca, mientras que el resto sigue sacando más material. Distingo una de ellas, es la que Ralph sacó de la casa en la que estuvimos antes, donde pasamos la noche. Y sé que en ella hay un arma, por lo que deduzco que en el resto habrá todo un arsenal. Tiemblo ante la perspectiva de que mi niña esté cerca de ellas, menos mal que aún es pequeña para que se entere de nada.


    Se nota a la legua que son un equipo bien engrasado, donde cada uno sabe a la perfección lo que debe hacer en cualquier momento. Cuando han terminado de bajarlo todo, el helicóptero asciende de nuevo y se pierde en el cielo azul al mismo tiempo que los chicos, en toda su perfección, caminan hacia nosotras.


    —¡Madre del amor hermoso! —exclama María José.


    —¡Cipote! Esto es como un sueño húmedo. ¿Habéis visto cómo vienen estos tíos? —pregunta Rocío.


    —No sé si estoy soñando —agrega Pili.


    —Esto parece el anuncio de la Coca-Cola, ese en el que el tío se la tomaba con el torso desnudo —susurra Ampi.


    —Pero si están vestidos —les digo entre bromas.


    —Una lástima. ¿Has visto al cubano?


    Me fijo en Michael, que camina hasta nosotras con un movimiento ágil. Lleva varias bolsas, los brazos abultados por los músculos cuando los sube hasta el hombro para portar las cosas con mayor comodidad. Pero observo sus gestos. Están preocupados.


    —Esto va a ser una tortura, no unas vacaciones —suspira la Cuñi.


    Cuando llegan a nosotras, sonríen, aunque no parecen sinceros. Aquí pasa algo que tengo que averiguar ya. Dorcas me mira, también falta Luke, por lo que corre hacia los chicos sin darles tiempo a que lleguen hasta el porche de la casa.


    —¿Dónde está Luke? Y no me mintáis, quiero la verdad.


    —Tranquila, vale, llegara en un par de horas. Entremos y os lo contaremos todo —explica Michael.


    Cada uno de ellos se marcha a una habitación diferente, como si ya conocieran la casa, después de dejar nuestras bolsas en el salón en un silencio que me escama demasiado para lo ruidosos y divertidos que suelen ser.


    Cuando han terminado de hacer lo que quiera que hayan hecho, se reúnen con nosotras. Han pasado apenas unos minutos que se me hacen eternos y en los que casi me cuesta trabajo respirar. Todas estamos calladas. Esta situación parece más grave. ¿Qué habrá pasado? Pope se sienta a mi lado en el sofá. No veo a Fran por ningún lado, pero Dorcas se pone detrás de mí, la Cuñi a mi otro lado y, poco a poco, todas se posicionan alrededor para darme una fuerza que ahora mismo no tengo.


    —Las cosas se torcieron, hubo un tiroteo y Ralph salió herido. No te preocupes —añade con rapidez al ver que palidezco—, no es nada grave. Una bala le dio en el brazo, aunque el muy gilipollas bebió whisky…


    —Y ha perdido más sangre. El alcohol hace que sea más líquida, por lo que es más probable que tenga una hemorragia en caso de heridas.
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    Más idiota y no nazco. Siempre me pasa lo mismo, me hago ilusiones y luego la otra persona no es capaz de ofrecerme lo mismo que yo doy. ¿Cómo es posible que me ilusionara con él? Está claro que no busca lo mismo que yo. Hemos tenido varias relaciones sexuales, yo me he enamorado, ¡joder! Después de jurar veinte millones de veces que no volvería a caer, lo he hecho con el primero que se ha cruzado en mi camino.


    Entro en el dormitorio donde hay una cuna después de abrir como diez puertas. Esta puta casa es como un laberinto. Y nadie me ha dicho dónde dormiré o cuál es mi dormitorio, así que me quedo en esta misma. Me siento en la cama y dejo los codos sobre las rodillas. Necesito pensar, calmarme.


    ¡Que no está preparado para tener una relación, dice! Esa es la excusa más gilipollas que me han dicho jamás. Pero ¡sí lo está para meterme la polla hasta el fondo! ¡Que no le he pedido matrimonio, coño!


    Me levanto y doy un par de vueltas. Respiro hondo, el olor de Manuela lo inunda todo, por eso sé que la niña ha estado aquí. Me tranquiliza. Escucho la puerta y ni tan siquiera me giro para saber quién es. Lo sé. Lo siento.


    Se acerca por detrás con cautela, despacio, como si le diera miedo mi reacción. ¡Ni que le fuera a pegar! Y él va armado. Aunque en ningún momento me giro. No quiero verle la cara o me vendré abajo.


    —Solo te he pedido un poco de tiempo, Fran. No estoy preparado para…


    —Ya me lo dejaste claro cuando nos vimos antes de entrar en el helicóptero. Lo que no entiendo es cómo has llegado incluso antes que todos. Pareces que tienes el don de estar en varias partes a la vez. Aunque de eso puedo dar fe. Porque estás en mi culo y en mi corazón —inquiero con toda la mala leche que soy capaz de escupir.


    —Este lugar está a poco menos de quince minutos desde la explanada. He venido en coche. Los aviones solo eran para despistar. Cada uno cogió por una dirección diferente. —Su voz intenta aparentar indiferencia y no se me pasa por alto el hecho de que ha obviado a conciencia lo que le he dicho.


    —Si está todo aclarado, quiero descansar. No sé qué haces aquí. No necesito más explicaciones.


    —No quiero perderte.


    Una risa irónica me sale sola, ni puedo ni quiero reprimirla. Esto parece de cachondeo. Me giro para enfrentarlo por primera vez desde que ha entrado en el dormitorio, desde que me ha seguido, porque sabía que lo hacía.


    —Y yo no quiero vivir una vida escondido, ¿sabes? El que no está preparado para volver a cometer los mismos errores soy yo. Ya pasé por eso, y no me apetece repetir la experiencia. Esperé durante años a que mi pareja estuviera preparado, mentí a mi familia, vivía una vida que no me correspondía, aguanté que mis padres quisieran casarme con una chica de bien, que me presentaran a la hija de cualquier amigo que tuviera edad de casarse, incluso mantuve una relación con una de ellas por tal de contentar a todos. ¡¿Y sabes qué?! ¡Que todos se alegraban menos yo! ¡Que todos eran felices menos yo! —grito de pura frustración. Estoy a punto de derrumbarme, no quiero que me vea de esta forma, pero estoy harto de tener que ocultarme como si fuera un simple delincuente.


    Jack, mi Calvo, da un par de vueltas por la habitación, se pasa las manos por la cabeza, sé que esta situación no la controla y eso le frustra; sin embargo, me da igual, es lo que hay. Me prometí a mí mismo no volver a pasar por lo mismo, elegirme por encima de todo y de todos, merezco ser feliz, y esconder una relación no lo hará.


    —Me obligas a que elija entre tú y mi carrera.


    —No, no intento obligarte a nada. Solo quiero que entiendas que la persona que esté conmigo debe tener los huevos de enfrentarse a cualquier cosa por mí.


    —Para ti es fácil —murmura, derrotado.


    —¡¿Fácil?! ¡¿Te crees que es fácil?! Me fui de mi casa, renuncié a mi pareja y abandoné mi vida porque no quería vivir de esa forma. ¡Porque quiero ser libre de amar a quien me salga de los huevos sin que me señalen con el puto dedo! Y si no estás preparado para ello, es mejor que salgas ahora de esta habitación y no volvamos a hablar.


    Me vuelvo a girar. No quiero que se vaya, pero tampoco que se quede si no nos damos la oportunidad de amarnos libremente. Estoy a punto de soltar unas lágrimas que me prometí no volver a derramar. No le importa mantener relaciones conmigo, no le importa compartir momentos de música, de risas, de bromas, de cine mientras Sonia trabajaba, de confidencias después de entrar en cualquier habitación de un hotel porque no podíamos mantener las manos alejadas el uno del otro.


    Momentos intensos y furtivos, más de lo que compartí con mi ex en todo el tiempo que estuve con él, hasta que poco a poco se metió en mi cuerpo y en mi mente. Lo que empezó como un juego terminó como algo más, al menos, por mi parte. Pero siempre escondidos, como si fuera un secreto inconfesable, un puñetero pecado, un error.


    Siento su mano sobre mi hombro, se acerca por detrás, pero me chafo de su agarre, que parece que quema en mi piel cuando me toca. Me alejo unos pasos para mantener la distancia y no caer, porque sé que, si se lo propone, mi determinación se vendrá abajo, y no es lo que quiero, no es lo que deseo.


    —Vete, por favor. —Mi voz ha salido casi como una súplica, es así como me siento, suplicando de nuevo por un poco de cariño, mendigando un poco de amor del que todos tenemos derecho.


    —Yo no soy tan valiente como tú.


    —No soy valiente. Solo soy una persona que lucha a corazón descubierto por lo que quiere, por lo que ama y por lo que cree. Y creo que me merezco un amor libre, un amor que no tenga que esconderse como si fuera algo sucio o impuro, porque solo es amor. Da igual a quien ames.


    Me alejo un par de pasos más, le doy la oportunidad de marcharse, sin recriminaciones, sin escenas. No he sido yo el que lo ha seguido, el que ha entrado en esta habitación para pedirle nada. No he sido yo. ¡Yo no he hecho nada malo!


    Me trago el nudo de emociones que está a punto de salir a modo de lágrimas incontroladas. No quiero que me vea hundido, aunque deduzco que lo sabe porque el Fran bromista, el que quita hierro a todo, el que se escuda en el sexo, ha desaparecido y le ha mostrado su corazón al descubierto para dejar paso al hombre sincero que siempre he sido, sin engaños, sin escudarme en nada que no sean mis propios sentimientos.


    —No quiero que desaparezcas de mi vida —susurra demasiado pegado a mí.


    —Yo tampoco quiero, pero no permitiré que nadie me esconda como si fuera un secreto inconfesable. Quiero ser el todo de esa persona, ir al cine agarrados y poder besarlo cuando me apetezca sin mirar antes por si alguien me ve.


    Sus manos me acarician el cuello, con ternura, con suavidad. Tiemblan ligeramente, mientras que mi cuerpo lo hace descontrolado por su simple toque. Cierro los ojos con fuerza para infundirme un valor que me falla ahora mismo por ese simple gesto. Voy a caer de nuevo, lo sé. Y mañana me arrepentiré de ello.


    Me gira para enfrentarme, para mirarme a los ojos y, en el momento en que veo su porte, su postura rígida por el trabajo, sus facciones duras que contrastan con la dulzura de su mirada, sé que estoy a punto de ceder.


    —¿Y si le cuento a Ralph vuestro pequeño secretito? —susurra en mi oído con una sonrisa en los labios que siento en mi nuca. Luego, los pasea por mi mejilla, despacio, midiendo mis reacciones. Me dejo hacer. Un escalofrío me recorre por la espalda.


    —Ya eso no cambiará nada, ¿no crees? La situación es diferente. Para ser guardaespaldas, creo que no te enteras de nada. —«Aguanta solo un poco más». Sus labios están peligrosamente cerca de los míos, no los mueve, se queda ahí a la espera de una señal que le dé permiso.


    —En realidad, me entero de todo, aunque a veces me haga el tonto. Sé que anoche follaron y que Sonia le envió una canción donde le declaraba sus sentimientos.


    Eso me alerta, no sabía lo de la canción.


    —Por lo tanto, nada cambiará entre ellos, aunque le cuentes que soy homosexual. Ellos están juntos, ha funcionado el tema de los celitos tontos —replico. Mi respiración es cada vez más agitada y, pese a que no quiero, mi erección cada vez es más evidente.


    Me gira el rostro con suavidad para que lo mire y que nuestros labios estén aún más pegados sin apenas rozarse. En sus ojos veo una determinación que no había visto antes.


    —Te elijo —declara con apenas un hilo de voz—. Te elijo por encima de mis mierdas —repite con convicción—, pero tendrás que ayudarme a superar mis miedos, mis inseguridades. Aunque antes debo hacer algo respecto al trabajo.


    Me falta la respiración y mi corazón se ha saltado varios latidos para luego bombear con fuerza en mi pecho. Me termino de girar y me abalanzo sobre esos labios que me llamaron desde el primer día. Mis manos cobran vida propia y se pasean por sus nalgas, que amasan para juntarnos más, para acercarlo a mí todo lo que sea posible. Siento su enorme erección apretada contra mi vientre.


    Y es todo lo que necesito para dejarme llevar.
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    Cuando me despierto, me siento como si me hubiera pasado un tren de mercancías por encima. Miro a mi alrededor, sigo en la misma sala de Security, estirado en el sofá, solo. Intento reincorporarme, pero me doy cuenta de que estoy enganchado a un gotero y que, al hacerlo, siento un leve mareo. Me vuelvo a tumbar y pongo el brazo por encima de mis ojos. Escucho voces en la lejanía, quiero prestar atención, saber quién es, distinguirlas, sin embargo, parece que todo se difumina.


    Necesito saber que Sonia está bien. Vuelvo a reincorporarme, esta vez más despacio, y logro sentarme en el sofá. Entonces, aparece Luke. Tiene el semblante serio y en su rostro se refleja la preocupación.


    —Estoy bien, colega —la voz suena pastosa. Tengo la boca seca y la lengua se me pega al paladar. Además de la herida, estoy resacoso.


    —Solo a ti se te ocurre beber. ¡Te lo advertí, joder! Pareces nuevo en esto. Has tenido una hemorragia. Menos mal que Doc llegó a tiempo para controlarla y ha terminado de curarte la herida. Yo no podía.


    —¿El resto?


    —Con las chicas, tranquilo.


    —Tenemos que irnos. —Intento levantarme, pero el mareo vuelve de nuevo.


    —Cuando puedas hacerlo sin caerte. No tengas prisa. Toma.


    Me ofrece una botella de agua que me tomo casi del tirón. Durante unos minutos, permanecemos en silencio. Dejo el envase sobre la mesa. Parece que estoy un poco mejor, aunque me sigue doliendo todo el cuerpo. Le doy vueltas a la cabeza sobre cómo salir de esta, no sé cómo cojones se ha enterado Solivsnov, y si lo sabe, no es algo que juegue a nuestro favor, el muy cabrón puede ser muy sanguinario cuando se lo propone, y una traición solo se paga con la muerte en su retorcido código del honor. Resoplo frustrado.


    —No dejaremos que les ocurra nada, ¿de acuerdo? —me tranquiliza.


    Se sienta en la mesilla auxiliar frente a mí y pone los antebrazos sobre sus rodillas para pasarse las manos por el pelo. Ahora mismo parece tan derrotado como yo, y eso que al que han disparado ha sido a mí.


    —¿Cómo vamos a arreglar esto? No tengo ni idea de por dónde vienen los tiros.


    —Nunca mejor dicho.


    —Ya. No sé quién ha podido dar el chivatazo. Me fío de todos nuestros hombres.


    —¿Y de Irina? Tuviste una reunión con ella, fue la que te dijo que te controlaban el teléfono, y te deshiciste de él, pero ¿y si no es cierto?


    —La tengo bajo vigilancia. He mandado a dos de nuestros hombres.


    —¿Y cuáles han sido sus movimientos?


    —Está escondida en un motel de carretera. No ha salido de allí en todo el tiempo.


    —¿Estás seguro de eso?


    —Ya no estoy seguro de nada, solo de que debo estar con Sonia lo antes posible. Salgamos ya. —Me levanto del sofá con cuidado, no me mareo, lo que me da la suficiente confianza para salir de aquí.


    —No seas temerario. Espera un poco.


    —No puedo, siento que debo estar con ellas. ¿No me comprendes?


    —Cómo no hacerlo. Le prometí a Dorcas que no me acercaría a esta mierda, que me dedicaría solo a ser un puñetero guardaespaldas, y aquí estoy…


    —Quiero dejarlo. Todo. Salir de esta mierda que ya no me compensa, tener una vida normal, una casita con la valla blanca y el perro en el jardín. El lote completo.


    Ambos sonreímos.


    —También aspiro a eso. Pero debemos cerciorarnos de que Solivsnov salga de nuestras vidas de una vez por todas. Nouris y Kuhayze no terminan de recomponerse, tienen una lucha interna por el poder que los debilita. Si logramos denunciarlos a la Interpol, ellos se encargarán y dejaremos de preocuparnos por esa parte. Solo quedaría…


    —Solivsnov —le interrumpo—. Estoy a punto de conseguir las pruebas contra ellos. Según mis informaciones, la nueva mercancía entrará en un par de días.


    —De acuerdo, partamos de ahí.


    —Una cosa más. Esto debe quedar en un grupo reducido, a ver si de esa forma aclaramos quién es el chivato.


    No dice nada, solo afirma con un movimiento de la cabeza. Sé que le cuesta aceptar que uno de los nuestros nos traicione de esta manera, sin embargo, creo que es lo único que puede ocurrir. ¿Cómo nos encontrarían en el descampado cuando ninguno llevaba teléfono? Ni tan siquiera los utilizamos para planear la salida.


    —¿Crees que sabrán dónde las escondemos? —me pregunta como si me hubiera leído la mente. Alza el rostro y me mira con una preocupación que jamás he visto en él, ni cuando pasamos los peores momentos en operativos en los que el gobierno nos dejaba solos. Y tuvimos mucho de esos, en los que el peligro nos acechaba en cada esquina, luchando una guerra que no nos correspondía.


    —No lo sé, y eso es lo que más me jode. Andar a ciegas.


    —Veamos, pensemos con la mente fría.. —Se pasa las manos por la cara antes de levantarse para coger otro botellín de agua—. No saldremos de aquí hasta que no tengamos un plan en condiciones para acabar con esto de una vez. De momento, mientras no estés cerca de ellas, estarán seguras.


    —Ni de coña. A Sonia le enviaron una puta amenaza a su puesto de trabajo.


    —¿Cómo?


    —Sí, le mandaron un manuscrito con una amenaza…


    —Empecemos por ahí.


    —¿A qué te refieres?


    No me contesta, se va del salón dejándome allí sin saber qué coño va a hacer. Al cabo de unos instantes en los que no me ha dado tiempo a asimilar lo que pretende hacer, regresa con mi portátil en las manos.


    —Entra en el sistema de seguridad de su trabajo. Podemos ver quién lo llevó hasta allí a través de las cámaras y saber la relación que tiene con el puñetero Solivsnov. Quizá ese mismo sea el que nos ha traicionado.


    —¡Joder! No sé cómo no se me ha ocurrido antes.


    Cojo el ordenador con otra perspectiva. Lo enciendo y accedo a mis programas, en esto no hay quien me supere. Soy el puto crack. Durante un rato, me concentro solo en teclear los códigos, en descifrar el sistema de encriptado hasta que estoy dentro.


    —¡Ja! ¡Lo logré!


    —¿A qué hora salió Sonia del trabajo? Imagino que Jack te informaría sobre eso.


    —Sí. Lo hizo un par de horas antes, si su jornada termina a las cinco, deduzco que serían las tres de la tarde.


    Me meto en el sistema hasta la hora mencionada, la observo cómo sale. Retrocedo en el tiempo, para divisar las diferentes cámaras, hasta que encuentro una que enfoca las oficinas y se ve a lo lejos su mesa. Trabaja en el ordenador, no hay nada que haga sospechar algo raro, está tranquila, por lo que deduzco que aún no la ha recibido. Paso las imágenes rápido, hasta que llego a una secuencia donde una compañera le entrega algo que ella deja a un lado. Hago una foto de esa chica y la mando a imprimir.


    —Pásala por el programa de reconocimiento facial, e investiga a esa mujer. Quiero saberlo todo de ella —le ladro a Luke con rapidez, mientras sigo avanzando en las imágenes hasta el mismo momento en que Sonia abre la carpeta y su rostro cambia de color, se pone nerviosa y sale disparada de allí.


    —Fue esa chica la que le dio el manuscrito con la amenaza.


    Ahora me centro en buscar el recorrido de esa mujer hasta que averiguo que fue su jefe quien se lo entregó. Veo a través de las cámaras que el manuscrito se lo mandaron por correo electrónico, tardo un par de horas, pero consigo acceder al ordenador de su jefe y encontrar la dirección del mail desde el que fue enviado.


    Sin embargo, ese ya no está operativo, pero investigo hasta que doy con la IP, a partir de ahí, confirmo que fue enviado desde una cafetería. Como tengo la hora y el nombre del local, parto desde esa información con el corazón en un puño.


    —Solo espero que tenga cámaras en el interior.


    —Ya casi lo tenemos, no te preocupes.


    Tardo lo que parece una eternidad en encontrarlas y comienzo la búsqueda hasta que doy con un tipo que se sienta en una de las mesas más alejadas, lleva gafas y una gorra que impiden que se le distinga el rostro con claridad. Luke y yo miramos la pantalla del ordenador con atención, ninguno de los dos respiramos.


    El tío pide un café, siempre parapetado tras la visera, enciende el portátil, y durante unos minutos parece que trabaja, hasta que lo apaga, lo guarda y se marcha tras pagarlo sin probarlo. No ha tardado más de quince minutos. Lo sigo hasta la calle, y allí, cuando sale por la puerta, le pierdo el rastro.


    —Busca en las cámaras de tráfico de la zona.


    —De acuerdo.


    Hago lo que me ha pedido Luke, lo localizo parado en un semáforo. Primero saco una foto de la matrícula e intento localizarla, es robada. Vuelvo a mirar la foto, la amplío y desde esa perspectiva puedo fotografiar medio rostro y, a partir de ahí, reconstruyo con Inteligencia Artificial el otro medio para intentar tener el rostro completo y pasarlo por el programa de reconocimiento facial. Mi compañero continúa con su trabajo de información sobre la chica que le ha dado la carpeta a Sonia. Yo intento acceder a las cámaras de tráfico para seguirle el rastro, pero llega un momento en que se pierde cuando entra en un parking. Accedo a las de ese, pero no hay ni rastro.


    —Está limpia. Es solo una empleada que trabaja allí desde hace cinco años. Es viuda. No tiene ni tan siquiera una multa de aparcamiento, paga sus impuestos y vive en el mismo lugar desde siempre junto a su padre y sus hijos. Nada más reseñable.


    —¿Y la madre?


    —Murió cuando ella era pequeña.


    El programa de reconocimiento facial no me da el resultado que esperaba para mi frustración, que le doy una patada a la mesilla que casi vuela el portátil por los aires.


    —No te preocupes, tardaremos un poco más, pero lo conseguiremos.


    —Esto es una mierda, ¿cómo vamos a hacerlo?


    —A la antigua. Vamos, le enseñamos la fotografía robot a la chica y que nos diga si es un cliente habitual o si lo conoce de algo.


    —No podemos ir nosotros.


    —Mandaremos a alguien de confianza. Tenemos que irnos ya.


    Han transcurrido tantas horas que el efecto de los medicamentos comienza a paliar, por lo que siento pinchazos en la herida del brazo. Me tomo otro calmante mientras preparamos todo el equipo para llevármelo a la casa de seguridad.


    Luke conduce y, aunque está relativamente cerca, el camino se me hace eterno. Me quedo dormido en el coche, hasta que su voz me avisa de nuestra llegada.


    —¿Quieres que Sonia te vea de esta forma?


    —No. Necesito que confíe en mí para protegerla.


    —No estás solo, colega —me dice al mismo tiempo que me da palmaditas en la espalda una vez que ha parado el coche.


    La veo venir corriendo hacia mí. Me quedo inmóvil cuando la observo, absorto en su belleza, incapaz de bajarme, con el corazón latiendo a mil por horas en el pecho. Cuando por fin me bajo, se abalanza sobre mí para fundirnos en un abrazo eterno. Solo por eso la espera ya ha merecido la pena. Me concentro en su fragancia, cierro los ojos para recordarla siempre que no esté con mi chica. Meto la cabeza en el hueco de su cuello, donde reparto dulces besos. Necesito aferrarme a ella, hasta que se da cuenta de la herida del brazo y se separa, dejando un vacío.


    —¡Joder! ¿Estás bien? ¿Te han herido? Vi un tiroteo cuando ascendía en el helicóptero —pregunta de forma nerviosa mientras me inspecciona el brazo y lo palpa con cuidado.


    —Sí, no te preocupes. Es superficial —la tranquilizo. No quiero separarme, así que rodeo su cintura con el otro brazo y la acerco un poco más a mi cuerpo.


    Se me queda mirando a la cara unos instantes. Sus ojos brillan tanto que me trastoca, noto una presión en el pecho, diferente a la que he sentido hasta ahora por la separación, es un sentimiento tranquilo, a pesar de que mi corazón late descontrolado en mi pecho. Algo que no sé cómo definir, que no entiendo, pero que me gusta demasiado.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, Ralph? —me pregunta, preocupada.


    —Descansar unos días, olvidarnos del mundo exterior y disfrutar el uno del otro.


    —Hablo en serio.


    —Yo también.


    A regañadientes, me separo un poco para enfrentar su mirada. Le retiro un mechón de pelo que tiene sobre la frente y la beso en ese lugar. Sonia baja la cabeza y se sonroja por primera vez desde que la conozco. Con dos dedos, le levanto la barbilla. Y, ahora sí, me permito besarla en esos dulces labios que me saben a hogar.
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    Un carraspeo interrumpe nuestro momento mágico. O así me lo parece a mí, puesto que me he olvidado del resto del mundo y, por unos instantes, he creído que estábamos solos. Me siento como una colegiala cuando el chico más guapo del instituto se fija en ella. La manera tan especial que tiene de mirarme me avergüenza, y eso me desconcierta, porque jamás la he sentido. Como dice mi madre, soy una persona que le echa morro a la vida. Me descubro a mí misma con una sonrisa tonta en los labios cuando se separa y mira al causante de la interrupción.


    —Debemos terminar eso —le informa Luke de manera sibilina. Ralph solo asiente, deposita un beso demasiado breve en mi mejilla, y casto para mi gusto porque tengo ganas de mucho más, y se marcha junto a su amigo, dejándome plantada en mitad de la entrada principal de la casa con un suspiro de idiota enamorada que me trago para no ponerme más en evidencia. Lo observo mientras se marcha: su fuerte espalda, su culo duro para cascar nueces y su pelo revuelto junto con esa barba de varios días evocan el momentazo de la noche anterior y provoca que me humedezca y desee repetir.


    Cuando entro en la casa, las chicas están en el salón, y ellos han desaparecido. Imagino que todos habrán ido para hablar sin que nosotras nos enteremos. En otro momento, me habría cabreado, en cambio, decido no enfadarme porque estoy feliz con su simple presencia aquí.


    —¡Niñas! Estamos todas muy mustias, ¿por qué no hacemos algo? —nos anima la Cuñi.


    —¿Qué quieres hacer con el marrón que tenemos encima? —pregunta Fran, que acaba de llegar al salón. Lo miro. Me parece rara la sonrisa que lleva, este me tiene que contar qué ha pasado con el Calvo, porque, cuando llegamos, su careto era de perro, sin embargo, ahora parece que se ha tragado la pastillita de la felicidad.


    —No sé, jugar una partida a las cartas, bañarnos en la piscina, preparar algún cóctel y tomar el sol… Cualquier cosa, porque me estoy aburriendo como una ostra.


    —Yo me apunto a lo del cóctel y a tomar el sol tranquilamente en la piscina. ¡Estoy agotada! —alego.


    —No me extraña, anoche no dormiste mucho que digamos —bromea Rocío—. Pero, vamos, que el resto tampoco pudimos pegar ojo.


    —Muy graciosa —replico—. ¿Envidia?


    —Mucha, coño, que una no es de piedra y la sequía empieza a afectarme.


    —Ya sabes que tienes que hacer, ¡riega, hija, riega! —interviene Pili entre risas.


    —¿Y qué coño quieres que riegue? —pregunta Rocío con el ceño fruncido. No lo ha entendido.


    —Precisamente eso, Ro, que hoy estás muy lentita —replica la Cuñi.


    Todas comenzamos a bromear. Entre risas, decidimos irnos a la piscina. Esto parece unas vacaciones, y es lo que necesito ahora mismo, olvidarme de todos los problemas, tal y como me dijo Ralph. De los chicos, no hay ni rastro. Cojo a la niña, la pongo en la sillita, la llevo hasta el jardín con nosotras y la cubro con la sombrilla para que no le dé el sol.


    Después de pasar toda la tarde allí tumbada, estoy quedándome dormida. La apacible paz junto con el agotamiento acumulado de los últimos días, mi huida y mi reencuentro con Ralph provocan que los ojos se me cierren en un estado de duermevela más que plácido. No me doy cuenta de lo que sucede a mi alrededor, desconecto de todo hasta que siento que unos labios se posan de manera deliciosa sobre mi mejilla derecha.


    —Levanta. He organizado algo para que pasemos un tiempo juntos.


    —¿El qué? —rechisto sin comprender lo que me ha dicho. Tira de mi mano para levantarme, aunque le cuesta trabajo, ahora mismo soy como un oso perezoso que se resiste a salir de su hibernación.


    —Que tenemos planes. Ven.


    Su voz susurrada en mi oído es todo lo que necesito para que me active y me levante casi del tirón. Al verme, se ríe. Parece más despreocupado, relajado. Rodea mi cintura cuando me reincorporo y noto que el brazo izquierdo, el que tiene herido, no lo mueve demasiado.


    —¿Te duele?


    —No mucho, no te preocupes por eso ahora mismo. —Se gira hacia el resto del grupo—. Os dejo a cargo de la niña. Ya no tienes excusa. Se harán cargo.


    —Ni he dicho nada, ni puesto ninguna —refunfuño—. ¿Dónde vamos? —insisto. Me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos. Andamos hacia el exterior de la casa y cruzamos la verja en silencio.


    —He descubierto que por aquí cerca hay un río. He pensado que podemos pasear y hablar con tranquilidad. Creo que lo necesitamos, hemos tenido muchos malentendidos y no sé tú, pero yo estoy cansado de estas idas y venidas, de las discusiones que solo nos separan más.


    —Tienes razón.


    —¡Eso es nuevo! La chica del pelo morado me da la razón. ¡Esto hay que grabarlo! —bromea. Hace como el que saca una cámara de video y graba como si de un director de cine se tratara.


    —¿Nadie te ha dicho que eres tonto? —Quiero tomarle el pelo, por eso lo pregunto con el rostro serio.


    —¡Ya empezamos! Ha durado poco la tregua. ¿O es que solo estás tranquila cuando te pongo las manos encima? Porque si es así, no tengo ningún problema en relajarte de nuevo.


    Me carcajeo y él me roba un beso fugaz en los labios. Miro alrededor y las vistas son maravillosas. Hay multitud de árboles que rodean la ribera del río, de aguas tranquilas y claras. Nos sentamos en un tronco de un árbol caído y miramos hacia el horizonte, sin hablar de nuevo. Este silencio me está poniendo nerviosa, porque sé que en realidad quiere hablar sobre algo que lo incomoda. Me concentro en el paisaje, en el reflejo de ese precioso atardecer en el agua tranquila del río, que parece un espejo. En el juego de luces anaranjadas y amarillentas que provocan la caída del sol a esas horas.


    Apoya los codos en las piernas y se pasa las manos por el pelo, signo de que él también está nervioso. Durante unos minutos, solo se escuchan nuestras respiraciones, el sonido de algún pájaro en la lejanía y el del agua del río, que, de alguna manera, me tranquiliza poco a poco.


    —Sé que cuando viniste a decirme lo de tu embarazo no te di opción alguna. Fui tajante por miedo a lo que empezaba a sentir por ti. Sin embargo, no logro entender por qué tampoco lo sabían tus amigas, por qué también se lo ocultaste a ellas. ¿No querías tenerla? ¿Pensaste en interrumpir el embarazo en algún momento por mi culpa? —Sus palabras me encogen el corazón.


    —Jamás pensé en hacer nada de eso. Primero pensé en no contárselo porque su padre debía saberlo antes que nadie. Después de hablar contigo, tenía que hacerme yo a la idea, ya que tú habías decidido continuar con tu vida mientras que la mía cambiaría de manera radical cuando ella naciera. En cambio, la que tenía que estar preparada para ese momento era yo. Con el tiempo, supuse que, si te enteraras, te podrías sentir obligado de algún modo a hacer algo que no querías. —Me giro un poco en el tronco para enfrentar su mirada. Cierro los ojos para sopesar mis siguientes palabras—. Sé que las chicas jamás me traicionarían, pero cuanta más gente lo supiera, más probabilidades había. Deseabas marcharte, y yo no era nadie para impedirlo.


    —¿Piensas que el tener un hijo no es suficiente?


    —No quería fastidiarte la vida.


    —¿Crees que el tener un hijo me la jodería? Si es así, no me conoces lo suficiente. Nunca, jamás, le daría la espalda a mis obligaciones.


    —Precisamente por eso no te lo dije, para que no te lo tomaras como una obligación.


    —Manuela no es algo impuesto. Sí, no lo planeamos, pero está aquí, y pienso en las cosas que me he perdido, en el embarazo, en el parto, las visitas al médico, las ecografías… Todo eso me lo he perdido. Lo decidiste tú, sin pedir mi opinión.


    Me trago el nudo que se me ha formado en la garganta. Comienzan a picarme los ojos, fruto de las lágrimas que retengo. Se gira hacia mí, me mira fijamente. En los suyos se refleja ternura, no hay rencor. Solo esos iris tan claros como el agua del río.


    —No fue mi intención dejarte a un lado, apartarte de todo esto. Fue una decisión que tomé tras la conversación que tuvimos…


    —Lo sé. No quiero… No quiero recriminarte nada. Estabas embarazada, y el capullo del padre no te deja ni hablar. Pero cuando pienso en todos esos momentos que me he perdido… No deseo volver a perderme ninguno más, anhelo estar a su lado el resto de mi vida, estar ahí cuando sonría por primera vez y tener la oportunidad de hacerle una fotografía para guardarla en el recuerdo para siempre, hacer un video con sus primeros pasos, llevarla de la mano en su primer día de colegio, en su baile de graduación. Y ansío hacerlo junto a ti. Poder entrelazar nuestros dedos mientras se nos cae la baba por cualquier travesura que cometa…


    —Ralph…


    —No, déjame terminar. No quiero volver a echarte de menos nunca más. Ni volver a suspirar frente a tu foto y acariciar tu cabello a través de la pantalla del móvil. Deseo despertar a tu lado cada mañana, dormir junto a ti cada noche, aspirar tu olor cada segundo del día y vivir contigo cada nueva experiencia. Contigo deseo tanto que me acojono de solo pensarlo.


    Pasa sus manos por mi mejilla con un gesto de lo más íntimo y dulce. Muevo la cabeza hasta que beso su palma. Me sonríe. Yo hago lo mismo, porque en este instante no hay nada más, solo nosotros dos en esta especie de burbuja en la que nos ha metido a ambos por unas horas. Un rato de tranquilidad que sabemos que está a punto de explotar, pero que nos es indiferente porque en este instante lo único importante somos nosotros y lo que sentimos el uno por el otro.


    —Tengo miedo —confieso tras unos minutos—. Me aterra la idea de vivir a escondidas como si fuera una delincuente, de no poder pasear por la calle cogidos de la mano por si alguien nos ve o intenta hacernos daño, de no poder ser libres cuando no tenemos culpa de nada…


    —No lo tengas, superaremos todo, lo dejaremos atrás y lo recordaremos como una simple anécdota que con el tiempo nos hará reír. Te prometo que muy pronto tendremos la libertad de amarnos con nuestra hija, de no tener que escondernos jamás y volver a empezar nuestra vida juntos en cualquier parte que elijamos.


    —¿Tienes algún plan?


    —¿Acaso lo dudas?


    —¿Y cuál es si puede saberse?


    —De momento, besarte aquí durante mucho tiempo, hasta que nuestros labios estén hinchados y doloridos, después amarte durante el resto de la noche en nuestra cama, en nuestro dormitorio, hasta que nos quedemos dormidos exhaustos y saciados, y mañana… Pienso despertarte mientras adoro cada rincón de tu cuerpo, cada centímetro de tu piel…


    —Creo que hablas mucho —lo interrumpo cuando lo beso con pasión. Sus palabras me han excitado de un modo del que él no es consciente, o quizá sí, porque siento su sonrisa bajo mis labios—. Y espero por tu bien que cumplas cada parte del plan, y no tiene por qué ser en ese orden.


    Le beso con desesperación, desabrocho la camisa con cuidado de no tocarle la herida, se la abro y dejo un reguero de besos húmedos en ese torso perfecto que me gusta y me pone tanto, para desabrochar el pantalón, bajo su mirada atenta e incrédula, y llevarme su enorme erección a la boca.


    Ahora sí quiero disfrutarlo el resto de la noche. Yo ya tengo mi cena particular. Y es deliciosa.
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    Han pasado cuatro horas desde que Ralph me pidió que me quedara un rato con la niña. No me importa, de verdad, es muy buena y tranquila, pero le ha dado por llorar y no logro consolarla. No se me dan bien los críos, nunca he sido niñera, ni dado clases particulares, como muchas de las chicas cuando éramos jóvenes para sacarnos un dinero extra a la paga de nuestros padres, precisamente por lo mismo. Porque los niños y yo no nos llevamos bien. No es que no me gusten, solo que no me apaño con ellos. No los entiendo cuando lloran y me pongo demasiado nerviosa para calmarlos.


    Creo que soy yo quien los estresa. Quizá sea el color de mi pelo, que se asemeja al del fuego, muy llamativo, y que a los pequeños les asusta. La cuestión es que llevo aquí más de una hora sola para intentar que se duerma. El resto están agotadas y quiero hacer esto por Sonia, se lo merece después de que haya pasado por todo sola.


    El sonido de unos nudillos que golpean contra la madera de la puerta suavemente me alerta. Se supone que todos están acostados. Supongo que alguna de mis amigas habrá escuchado el llanto de Manuela. Con la niña en brazos, me apresuro a abrirla. Juro que jamás tendré hijos.


    Tras la puerta me encuentro a la persona que menos espero ahora. ¡Solo quiero que alguien me ayude a dormirla!


    —¡Pope! ¿Qué haces aquí? Creí que eras alguna de las chicas. —Me doy la vuelta para dejarlo pasar y sentarme en la cama. Solo he estado con la niña cuatro horas, dos de las cuales estuvieron mis amigas, pero era agotadora. No sé por qué llora, aunque imagino que echa de menos a su madre. Derrotada, vuelvo a mecerla.


    —La he escuchado llorar. Lleva un rato y parece que no se calma. Solo pretendo echarte una mano, si quieres, claro.


    —¡No sabes cuánto te lo agradezco! No tengo ni idea de lo que le ocurre.


    —¿Puedo? —Alarga los brazos para acogerla entre ellos y yo la suelto como si fuera una bomba que está a punto de explotar. Me mira y sonríe. Parece que se ha dado cuenta de que tenía ganas de largarla. ¡Joder! ¡Qué mal amiga me siento! Soy lo peor.


    —No quiero molestarte.


    —No lo haces.


    Por increíble que parezca, Manuela se calma en sus brazos. Aunque no me extraña, yo también lo haría. No se ha quedado dormida, y parece que lo mira fijamente. Está tan bueno que incluso una bebé de meses ha caído rendida a sus pies. «No te culpo, cariño, es un encantador de serpientes».


    Durante unos minutos, la mece a la vez que le canta una canción susurrada que no logro escuchar bien. Entre ellos existe armonía, un feeling que yo no he logrado tener con la pequeña esta noche. Cuando se queda dormida poco después, la recuesta sobre la cama con sumo cuidado de que no se despierte y se aleja rumbo a la puerta.


    —Parece que los niños se te dan bien, que te entiendes con ellos —susurro. Voy hacia la cama y me recuesto junto a la niña. Lo miro a través de la escasa luz que entra por la ventana del dormitorio. No contesta, tan solo se limita a encogerse de hombros. Se gira.


    —Solo tienes que transmitirle un poco de seguridad.


    —¿Quieres decir que…?


    —Los bebés son esponjas. Si te estresas, ellos también. —Avanza un par de pasos hacia mí con las manos en los bolsillos—. ¿No tienes sobrinos a los que hayas cuidado alguna vez? ¿El hijo de alguna vecina?


    —Soy hija única y no tengo primas. Me vine aquí para estudiar la carrera y empecé a vivir con ellas. Sonia es la primera amiga en ser mamá. Así que no. Y nuestros vecinos eran los guardaespaldas de Dorcas. —Sonrío.


    —Eres española, ¿de dónde?


    —¿Eso no lo ponía en vuestros informes?


    —Rocío Villar Fernández. Nacida el 15 de junio de 1998 en Córdoba, España. Tus padres regentan una floristería, una de las más importantes de la ciudad. Muy queridos por los vecinos. Hija única después de muchos años casados, imagino que ya habían perdido la esperanza de tener descendencia. Estudiaste en un colegio católico y durante tu etapa del instituto ibas a una academia para aprender inglés y francés. Buena estudiante. No tienes multas de tráfico, nunca se te ha relacionado con temas de drogas ni nada por el estilo.


    —Eso da miedo, cipote —lo interrumpo. Me he reincorporado en la cama para poder mirarlo con mayor comodidad.


    —Te viniste aquí y conociste a las chicas, cinco meses después, comenzasteis a vivir juntas. No recuerdo las fechas con exactitud.


    —¡Menos mal!


    —Usas una talla 38, pesas 55 kilos. El color de tu cabello natural es moreno; tu preferido, el turquesa. Siempre llevas puesto algo de ese tono.


    —¡Vale! Te creo. Y si lo sabías, ¿por qué me preguntas de dónde soy? Está claro que lo conoces todo sobre mí —le replico, tragándome la carcajada nerviosa que estoy a punto de soltar.


    —Porque en el informe dice que eres de Córdoba, pero no especifica si de algún condado…


    —En España se dice pueblo, soy de la ciudad.


    —De acuerdo, de Córdoba. ¿Y que hay allí?


    —Es preciosa. Es una de las ciudades más emblemáticas, ¿sabes que es una de las quince ciudades declaradas como Patrimonio de la Humanidad? Ahora no sabría qué recomendarte.


    —¿Y cuál es tu rincón preferido?


    Me quedo pensativa, hay muchos. Cierro los ojos y durante unos instantes me traslado allí, junto a mis padres, un viaje al pasado. Puedo rememorar la fragancia de las flores en mayo durante la fiesta de los Patios y recorro sus calles.


    —La plaza de los Capuchinos, es pequeña y muy coqueta, un remanso de paz. Solo está el Cristo de los Faroles y la entrada al convento de los padres que le dan nombre. Mi madre se puede llevar horas allí, tan solo contemplando la imagen. Es uno de sus rincones favoritos. ¿Sabes? Estuve allí con mi primer novio. Aún se conserva en casa la foto que nos hicimos, en un tablón de corcho de mi antiguo dormitorio. Veo que sabes mucho sobre mí, aunque yo no tengo ni idea de quién eres.


    Termina por recorrer la distancia que hay entre él y la cama, se sienta al otro lado, haciendo barrera con la niña, posa una rodilla sobre el colchón y enfrenta mi mirada.


    —Conozco datos, eso no quiere decir que sepa quién eres tú. Por ejemplo, ¿prefieres las patatas con mayonesa, o con salsa barbacoa?


    —¿Mi gusto por la salsa de las patatas me diferencia?


    —No, solo es otra información más. Hay que ver la fotografía completa.


    —No creo que un listado de referencias sea lo que se necesita para conocer a la persona por completo. Habrá muchas más que, por ejemplo, prefieran el alioli, hayan estudiado Relaciones Públicas y sepan idiomas, algo fundamental para nuestro trabajo.


    —¿Y qué es lo que diferencia a unas de otras?


    —Yo pienso que las vivencias de cada uno es lo que nos hace únicos, cada una de ellas nos aporta una experiencia que luego aplicaremos a las siguientes. Por ejemplo, tú, por tu profesión, eres calculador, frío, distante, debes serlo para mantener la compostura durante tus horas de trabajo, tienes que aparcar los sentimientos a un lado para realizarlo sin que ello conlleve que una parte de ti muera en cada operación, en cada disparo que hagas, en cada momento que te enfrentas cara a cara con la muerte. En cambio, si alguien se fija en ti con suficiente atención, sabrá que cuando te pones nervioso, aprietas los puños y se te abren ligeramente las aletas de la nariz. Cuando piensas, frunces el ceño…


    —No creo que sea el momento o la hora adecuada para hablar de estos temas tan profundos, ¿no? —Se recuesta en la cama y se posiciona de lado, con el brazo debajo de la cabeza para mirarme de manera intensa, tanto que se me eriza toda la piel.


    —Y que cuando algo no te cuadra o no te interesa, cambias de tema.


    —Sé que eres una persona espiritual, de un modo que no logro descifrar. Te gusta encender velas de diferentes olores, las flores, que eres metódica en tu trabajo y que siempre repasas la lista de las cosas que debes hacer en las presentaciones de los productos tres veces antes de empezar.


    Baja la mirada hacia la niña, que se ha movido un poco, pero sigue dormida. Casi me había olvidado de ella. Acaricia su mejilla con ternura.


    —No te conozco. Solo sé datos de ti por la observación, es lo que tiene que pasemos tanto tiempo juntos. Igual que tú de mí, tampoco sabes gran cosa. No hablas sobre ti, tu pasado, tus vivencias anteriores.


    —No puedo hablar sobre ello, comprometería mi trabajo.


    —Todo lo relacionado contigo es una gran incógnita. Ni tan siquiera sé cómo te apellidas, si tienes hermanos o qué hizo que te convirtieras en un francotirador. ¿Se estudia una carrera para eso?


    Ambos nos reímos con nuestros ojos puestos en el otro. Su intensa mirada me pone nerviosa. Como necesito hacer algo con las manos para disimular el leve temblor que me ha provocado, llevo un brazo bajo la cabeza mientras que el otro lo pongo debajo de la mejilla.


    —Tengo tres hermanas. Todo esto empezó cuando me alisté en el ejército. —Se lleva la mano al cuello y saca una cadena con las típicas placas que siempre veo en los soldados de las pelis, algo que ya imaginé, aunque no lo sabía con certeza. Me quedo esperando a que diga algo más. El silencio se impone entre nosotros. Solo se escucha el ligero sonido de nuestras respiraciones y creo que también el sonido de mi corazón latiendo más fuerte de lo normal.


    —Te criaste entre mujeres —bromeo para aligerar el ambiente que, de repente, se ha vuelto espeso, cargado de una tensión que no reconozco.


    —Prácticamente me criaron ellas.


    —Imagino que tendrás sobrinos y por eso se te dan tan bien los niños.


    Lleva una mano a mi mejilla para acariciarla con suavidad. Sus dedos son largos, firmes y suaves. Me recorre un escalofrío por toda la columna por su tacto. Me vuelve a mirar con fijeza y se acerca un poco. Me atrajo de una manera brutal desde el primer momento que lo vi, desde que lo asignaron como mi guardaespaldas, aunque no ha pasado nunca nada entre nosotros, creo que hay más de lo que como parece a simple vista.


    Se acerca un poco más.


    Se me corta la respiración.


    Sus labios están a escasos milímetros de los míos cuando se desvía del camino y deja un beso sobre la comisura. Después los pasea hasta mi oído.


    —Es tarde. Procura descansar.


    Se levanta de la cama, dejándome pasmada, cabreada porque no me ha dado nada, ni información ni morreo, pero, sobre todo, me ha dejado muy excitada con tan solo un simple beso y unas palabras susurradas en el oído. Cuando está a punto de abrir la puerta, se gira.


    —Pope es mi apellido. Me llamo Samuel. En el instituto era el capitán del equipo de baloncesto. Sacaba las mejores calificaciones para poder tener una beca e ir a la universidad. Trabajaba como camarero por las noches durante los fines de semana en una discoteca de moda. Y hago los mejores cócteles de Washington.


    Abre la puerta y se marcha sin decir nada más.


    ¿Esto qué ha sido?
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    Después de pasar la noche más bonita de mi vida, no he podido dormir nada. Mis ojos se niegan a despegarse de su sinuoso cuerpo desnudo, de sus curvas perfectas y de sus pechos turgentes; y mis manos son incapaces de quedarse quietas, de no acariciarla mientras duerme.


    Se remueve un poco en la cama, por eso mismo, dejo de acariciarla durante un instante. No quiero despertarla, debe estar exhausta tras los tres asaltos de la noche. La miro con una sonrisa en los labios que no puedo quitar por mucho que quiera.


    La tapo con la sábana para cubrir sus senos antes de que me abalance de nuevo sobre ella como un puñetero animal después de dibujar con mis dedos una última vez la silueta de la curva de su cadera. Sus labios están hinchados por los besos y el inferior tiene una pequeña marca que le hice anoche tras morderlo. Sonrío más porque reconozco que con ella me vuelvo un animal incapaz de reprimir mis instintos más primarios.


    Llaman a la puerta. Me levanto y me pongo un pantalón de chándal. Abro un poco con cuidado de que no se la vea. Es Pope.


    —Debemos acercarnos al pueblo.


    Suspiro con pesadez, lo último que deseo ahora es separarme de ella, dejarla aquí. Sé que debemos ir a por provisiones para estos días y, de paso, investigar un poco. Ayer quedamos en que iríamos junto a Luke y Jack.


    —Organízalo todo. Dame diez minutos.


    Asiente y se va. Cuando la cierro y me giro, Sonia me mira. Se ha despertado con una sonrisa en los labios, la misma que tengo yo cuando la miro. Ahora entiendo cuando la gente dice que cuando se enamora tiene ganas de cantar o bailar y que no puede reprimir el gesto constante de felicidad, porque es exactamente como me encuentro ahora mismo.


    Se reincorpora un poco y la sábana resbala por su cuerpo, dejándolo al descubierto. Se me reseca la garganta con tan solo verla y mi amiga despierta de inmediato, por lo que la media erección que tenía se convierte en una izada de bandera en condiciones. Es el «efecto Sonia».


    —¿Ocurre algo?


    —No te preocupes, vamos a ir al pueblo a por algunas provisiones.


    —Trae chocolate, si no te importa.


    —¿Un antojo? —bromeo.


    —En todo caso, sería un sustituto.


    —No lo necesitas para eso, tan solo tienes que pedirlo. Eres una bruja, ¿lo sabes?


    —Ni te imaginas cuánto —replica con una voz sensual.


    Me acerco hasta la cama con la intención de darle un beso de despedida antes de marcharme. Me arrodillo en ella, la rodeo con mis brazos, pero hace un movimiento que termina conmigo tumbado sobre su cuerpo. Se da cuenta de la erección al clavársela en el vientre y alza una ceja, divertida, a la vez que rodea mi cuello con sus brazos, atrapándome entre ellos, como si fuera necesario.


    —Entonces, ¿chocolate?


    —Toneladas.


    —Por mucho que quiera quedarme aquí contigo, tengo que marcharme, me esperan en… —miro la hora en el reloj— cuatro minutos exactos. Necesito más tiempo.


    Con pesar, me separo de su cuerpo caliente y desnudo, dispuesto, suave y acogedor, ese que parece mi hogar desde anoche, en realidad, desde que la conocí, aunque fui tan capullo como para negarlo.


    Cojo una camiseta de encima de la silla, la misma de anoche, y me la pongo. Termino de vestirme y salgo de la habitación después de besarla de nuevo. Bajo hasta el gran salón, donde ya me esperan los tres. También se encuentran el resto de las chicas. María José sostiene a Manuela entre los brazos. Me acerco a ella y le acaricio la mejilla con miedo a modo de despedida, no quiero perturbar la comodidad en la que parece que se encuentra.


    Los cuatro salimos de la casa con decisión, tengo ganas de averiguarlo ya todo y terminar con todo este asunto de una vez para poder despertar a su lado cada día sin temor a que nos peguen un tiro o que tengamos que huir a la mínima. Nos montamos en el coche, conduce Jack, Pope se sienta en el lado del copiloto y Luke junto a mí.


    —¡Vaya nochecita que disteis! Creo que nadie durmió.


    —No sé de qué me hablas —me hago el tonto con una sonrisa en los labios.


    —De que el próximo día procures que el cabecero de la cama no pegue con tanta fuerza en la pared.


    —O que Sonia no gima tan alto —añade Jack.


    —No se te ocurra bromear con ella. Y no escuchéis los gemidos de mi mujer como si fuera una peli porno, me pone los pelos de punta.


    —Pues procura que esté calladita.


    —Los que tenéis que cerrar la puta boca ahora mismo sois vosotros. No pienso hablar de ese tema, debemos centrarnos en lo importante: cómo pillar al puto Solivsnov, conseguir las pruebas y enviarlas.


    —Tranquilo, soy el primero que tengo ganas de cogerlo por las pelotas —replica Luke—. Como comprenderás, no me hace ilusión que mi mujer esté en la línea de fuego de ese cabrón. Tengo tanto que perder como tú en este asunto. Somos los mayores perjudicados. ¿No crees?


    Me encojo de hombros. No lo creo, porque, por lo que puedo observar, pienso que el resto de los chicos tienen algo que esconder o que contar, no estoy muy seguro. Pope está casado, pero las miradas que le echa a la pelirroja son muy significativas y jamás he visto que mire así a su mujer.


    Llegamos al pueblo, entramos en el supermercado y hacemos las compras que necesitamos. Cojo varias tabletas de chocolate y me como las burlas de mis amigos. Al menos, no le ha dado por pedirme compresas o tampones, porque el cachondeo sería mayor.


    Veo que Jack coge una caja de preservativos y me pregunto cuál de las chicas será. Lleva todo el camino nervioso y su modo de conducir un poco más agresivo de lo normal. Me callo la boca para no ser demasiado obvio y no desvelar su desliz, si no lo ha dicho será por algo. Ya le preguntaré qué le ocurre cuando estemos a solas.


    Terminamos de hacer la compra, la guardamos en el maletero y decidimos tomarnos una cerveza en un bar cercano. Luke saca el portátil, tendremos que trabajar un rato allí y mantenernos en contacto con la sede de Security Miller.


    Nos sentamos en la terraza y hacemos el pedido al camarero que se acerca a nosotros.


    —Voy al baño. —Jack es el único que no se ha sentado. Mira a todos lados—. Creo que he visto a Irina.


    Se marcha antes de que podamos replicar nada.


    —¿Irina? ¿Qué hace ella aquí? ¿Cómo nos ha localizado?


    Nos levantamos de inmediato y miramos por la plaza donde se ubica el bar. No vemos nada ni a nadie extraño. Frente a nosotros, hay un pequeño hotel. Observo las ventanas con atención. Luke se ha sentado y abierto el portátil, creo que ha iniciado una videollamada con la sede a través del wifi del bar. Me siento de nuevo. Se pone los cascos para evitar que los demás clientes se enteren de cosas que no deben.


    —¿Y la tenéis localizada? —pregunta Luke.


    Pope y yo nos mantenemos a la perspectiva. Ni tan siquiera prestamos atención a la cerveza que nos han servido. Hablan durante unos minutos más, yo me remuevo incómodo en la silla a la espera de que termine para que nos cuente las novedades.


    —Vale, Irina salió del motel en el que estaba, pero la perdieron de vista.


    —¿Cómo coño es posible eso? ¡Son unos ineptos!


    —Tranquilízate, le pusieron un localizador en el coche.


    —¿Cómo sabía Jack eso? —pregunto porque él no debería conocer esa información. Solo lo sabemos todo nosotros tres—. No me trago ni por un segundo que la haya visto.


    —Yo tampoco.


    Me levanto deprisa, arrastrando la silla por el camino y entro en el bar para buscarlo.


    —¿Los baños?


    —Al fondo, a la derecha, al final del pasillo.


    —Gracias.


    Observo las mesas que hay, solo tres están ocupadas por clientes. Luke me sigue, les dice algo a los clientes, que se levantan con rapidez y se acercan a la barra. Se posiciona a mi lado y me aprieta el hombro para que me calme. Nada lo hace ahora mismo.


    —Mantén la frialdad. No necesitamos montar un numerito.


    —Lo sé.


    Esperamos a que los clientes salgan. Los minutos se hacen eternos con la vista clavada en el pasillo.


    —Tarda mucho para mear, ¿no crees?


    No contesta, tan solo asiente, piensa lo mismo que yo. Miramos el pasillo y veo que hay un teléfono público, de esos que funcionan con monedas. Luke se lleva la mano a la espalda y sé con certeza que tiene una pistola ahí. Yo he estado tan distraído que se me ha olvidado, en realidad, no pensé con claridad, no creí que necesitaría una puta pistola tan solo para ir al supermercado.


    —Tranquilo —repite.


    Miramos de nuevo hacia el local, ahora vacío, y asentimos ambos a la vez. Damos un par de pasos, Luke se pone delante de mí y saca la pistola. Llegamos hasta el baño de caballeros y abre la puerta apuntando con su arma. Jack está en el lavabo, con las manos enjabonadas, ajeno a todo. Nos miramos a través del espejo y sé que tiene algo que decir, me lo dicen sus ojos suplicantes que contrasta con su postura erguida y segura.


    Se gira con lentitud, alzando las manos por el camino.


    —¿Por qué?


    Le pregunto porque, en ese momento, sé con certeza de que él es el que nos ha traicionado, siempre ha estado al lado de Sonia, es la persona que la ha protegido, pero, al mismo tiempo, traicionándonos a todos. Tengo ganas de matarlo con mis propias manos, la ira se apodera de cada molécula de mi ser, aprieto los puños para reprimirme y que sea capaz de contar todo antes de que lo descuartice, porque ese será su puto final.


    —Por dinero.


    —¿En serio? ¡Eres un cabrón!


    Adelanto a Luke, que lo apunta con el arma, para cogerlo por el cuello de la camisa y zarandearlo, es lo mínimo que le voy a hacer antes de que comience a cantar.


    —¡Ralph! —El tono de voz de Luke es de advertencia. Lo sé, lo necesitamos para saberlo todo. Lo arrojo contra el lavabo con desprecio como si se tratara de un simple saco con basura sin importancia.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde antes de que llegaras aquí. Me contactó. Trabajo por dinero, ya lo sabes, me contratan por realizar un servicio concreto, no me caso con nadie, no le debo lealtad a nadie. Lo hago, me pagan y punto.


    —Te creíamos parte del equipo, ¡cabrón!


    —¿Irina tiene algo que ver?


    —Ella está perdida. No sabe por dónde le vienen los tiros. Solo busca una venganza que no podrá llevar a cabo con los pocos medios que posee y con una información incompleta.


    Ya no me aguanto más y le pego un puñetazo en la boca. No me replica, solo espera a que descargue todo mi cabreo contra él. La sangre de su labio salpica el espejo. Luke se acerca a él con la pistola en alto y pega el cañón a la sien.


    —¿Cuándo llegan?


    —No les he dado la ubicación exacta. Les he dicho que estábamos de camino, que cuando llegáramos, lo volvería a llamar.


    —¿De cuánto tiempo disponemos? —grito, desquiciado.


    —¡Contesta! —replica Luke dándole otro golpe con el cañón en la sien y apretándolo más.


    —Dos días. Os lo iba a contar. Antes no tenía a nadie, todo me importaba una mierda, solo el dinero. Pero todo cambió, y desde que me di cuenta de que fui yo el que ayudé a que le llevaran el manuscrito con la amenaza a Sonia, le daba información incorrecta, los mareaba…


    —¡Mas te vale que eso sea verdad! Porque vas a vivir dos putos días más. Después, ten por seguro de que eres hombre muerto y todo ese dinero que has acumulado durante tu miserable vida no te servirá de una mierda. Y más te vale que a mi mujer y a mi hija no les pase nada. De eso depende que tu muerte sea rápida o no. Y ya sabes que puedo ser un jodido sádico cuando tocan lo que considero mío.


    Temblando por la traición más grande que he tenido a lo largo de mi vida, me giro y salgo del bar con pasos largos directos hacia una explanada que hay cercana. Veo un árbol y me lío a puñetazos contra él, aunque no me haya hecho nada. No escucho, no veo, solo pienso que dejé a Sonia y a mi hija en manos del enemigo y tiemblo fruto de la ira, la frustración y el miedo que me produce saber que fui yo quien los puse en su camino durante todo este tiempo.


    Cuando las fuerzas me pueden y el cansancio por pegar puñetazos a un árbol que no me ha hecho nada se apodera de mí, saco todo lo que queda en mi interior para poder regresar junto a ellas y protegerlas.


    Luke y Pope me esperan en el coche. Jack está sentado en la parte trasera con las manos esposadas. Me dan unas palmadas en la espalda.


    —¿Necesitas tiempo? Si quieres, podemos esperar unos minutos…


    —No. Tengo que llegar junto a ellas.
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    Tardan demasiado en llegar. Miro de nuevo la hora en el reloj del móvil mientras lo espero desnuda en la cama. La niña duerme con tranquilidad, en cambio, el muy capullo no aparece. La enorme preocupación que tengo la enmascaro bajo una capa de enfado, así es más fácil de sobrellevar.


    «Cinco minutos más y, si no aparece, me visto y bajo».


    Quería sorprenderle al igual que él hizo conmigo. He sido dura y terca, injusta, y no me parece bien. Ahora solo quiero que llegue. Cojo algo de ropa del armario y me visto con rapidez. Cuando llego al salón, las chicas no están por ningún lado. Los encuentro a todos en el jardín, excepto los que se marcharon a la compra, que aún no han vuelto. Están jugando al béisbol. Pili sostiene el bate mientras James le enseña cómo hacerlo posicionado a su espalda. Me río por la cara que tiene mi amiga y la manera en la que mueve el culo para provocarlo. El pobre debe de estar pasándolo mal, dada la expresión de sufrimiento que tiene en estos momentos.


    —¿Qué hacéis? —les grito para que me escuchen a lo lejos. No quiero que me den un pelotazo con esa cosa en la cabeza y que me tire de culo.


    —¡Quitar el estrés! Deberías probarlo —exclama la Cuñi demasiado alegre—. Es adictivo cuando le pillas el truco. —Corre hacia mí con un casco y unas protecciones—. Mira, tienes que golpear la pelotita con esto. Lo haces con todas las ganas que tengas y te desahogas.


    —Pero tendrá unas reglas, ¿no?


    —¡A la mierda! Nos sirve para eliminar toda la frustración. Aunque Pili lo utiliza para restregarle el culo al maromo, lo está poniendo malito, mira cómo suda —susurra. Se ríe a carcajadas y ser marcha de nuevo.


    Corro hacia ellas y me pongo cerca de Pili, quiero ser la próxima en tirar, en pegar a la pelota, batear o como puñetas se llame. Ella me pasa el palo con una enorme sonrisa en la cara y me explica la posición en la que tengo que ponerme. Lo cojo con las dos manos, separo ligeramente las piernas, adelanto una de ellas para luego flexionarlas un poco y echo el cuerpo ligeramente hacia delante tal y como me acaba de indicar. Cook está a mis espaldas, separado un par de pasos, listo con un guante enorme, y tengo una maquinita delante que será la que me lance la pelota. Me concentro todo lo que puedo y, cuando menos me lo espero, la bola sale disparada a mucha velocidad, la miro y, en el momento en el que se acerca, trazo un ángulo con el palo para darle. Doy un giro completo sobre mi cuerpo y observo hasta donde ha llegado. No la veo. Estoy a punto de hacer el baile de la victoria cuando escucho una risotada detrás, miro, y veo a Cook con la pelotita de las narices en el guante.


    —¡Joder! ¡Otra vez!


    —No se trata de darle, bueno, sí, pero lo importante es que batees con la fuerza suficiente para sacar el cabreo de tu interior. Viene genial. No tienes por qué ser la primera —me explica Cook. La Cuñi pone una sonrisa boba en los labios y Pili se parte de risa.


    —Será para ti, a mí no me gusta perder ni al parchís. ¡Otra vez! Y no estoy cabreada.


    —No la presiones, Cook —espeta la Cuñi, le da un sorbo a través de una cañita a un vaso que sostiene con una mano para luego juguetear con ella removiendo el líquido y los hielos—. Está cansada. ¡Ha tenido una noche movidita!


    Todas ríen. Me preparo para un nuevo golpe, esta vez me concentro mejor y, cuando la bola llega cerca, la bateo con fuerza y consigo darle por primera vez. Estoy tan emocionada que grito, levanto las manos y bailo para celebrarlo junto a mis amigas, que se acercan para chocar las palmas.


    Estos instantes suponen un remanso de paz, un descanso antes de la tormenta perfecta que se aproxima, lo sé, lo intuyo, por ese mismo motivo desconecto la mente y me concentro en el aquí y en el ahora. En las chicas. En Pili, que vuelve a coger el bate; en la Cuñi, que toma su bebida con la mirada perdida en Cook, y en Rocío, que se pone a mi lado esperando a que llegue Pope.


    Ella está ilusionada. Fran está sentado a un lado con la niña en la sillita. Tiene la mirada perdida, por lo que me acerco despacio para medir sus reacciones antes de hablar con él. Pretendo que se abra, que me confiese eso que lo tiene tan distraído en los últimos días. Lo conozco, y sé que si le pregunto directamente, se cerrará en banda y no hablará conmigo, a pesar de todo, es un hombre bastante reservado con sus cosas.


    —¿No bateas?


    —No, prefiero combatir el estrés de otra manera menos troglodita.


    —No es así, solo practicamos deporte —le replico con una sonrisa.


    —¿Y la forma de hacerlo implica dos cuerpos sudorosos y unidos? —pregunta Rocío, que se ha sentado a mi lado. Fran la mira divertido.


    —Estás muy necesitada —bromea mi amigo.


    —No lo sabes tú bien. ¡Joder! Es que solo me hace falta desnudarme delante de él para echar un puto polvo. Por Dios, ¡que no le pido que se case conmigo! ¡Ni tan siquiera que mantenga una relación! Pero con este hombre parece que es más difícil follar que acertar la lotería. —Los tres nos reímos. Rocío pega un sorbo a un botellín de cerveza que ni tan siquiera me había dado cuenta de que llevaba en la mano.


    —Lo mismo no pilla las indirectas.


    —Ni las directas tampoco. Tiene un autocontrol de hierro porque sé que su zona sur si las pilla. Y huye despavorido a la mínima señal.


    —¿De qué habláis? —pregunta Pili, que se acerca al trote hasta nosotros. Se sienta al lado de Rocío, le coge el botellín de la mano y le pega un trago.


    —De deportes —contesta Fran.


    —De follar —replico.


    —De que necesito echar un polvo con urgencia —explica Rocío. Los tres hemos hablado al mismo tiempo, por lo que nos miramos y nos reímos a carcajadas.


    —¡Pues ya somos dos! Dios, ¡cómo me pone James! Le haría ahora mismo un traje de salivita.


    —Estáis muy salidas.


    —Claro, como tú te has pasado la noche dándole al mambo, ahora estás relajadita. Yo necesito batear, hacer ejercicio o una larga sesión con el consolador —rebate Rocío.


    —O toneladas de chocolate —refunfuña Pili—. Creo que esta noche os ha escuchado toda la casa. Así estamos todos.


    —¡Sois unas exageradas!


    —¿Perdona? A las cuatro de la mañana, cuando os callasteis durante diez minutos, pensé que por fin habríais terminado, pero no, todavía os quedaba mecha para tres horas más. ¡Por favor! ¡Qué aguante! ¿Puedes andar, hija?


    —Perfectamente.


    Volvemos a reír de esa forma que te hace desconectar de todo, de los problemas que tienes, que te centras solo en una conversación sin importancia por el simple hecho de necesitarlo. Alzo la cabeza y cierro los ojos para concentrarme en el sonido de las risas de ellos, porque a veces la vida te ofrece esos pequeños segundos de desconexión total que son los que nos hacen coger fuerza para seguir adelante con la lucha diaria, con la batalla que, en ocasiones, supone vivir.


    Pequeños oasis en pleno desierto.


    Abro los ojos cuando escucho el ruido del motor de un coche que se acerca más rápido de lo que se supone, que debe circular por el camino de arena que lleva a la entrada de la casa. Miro a mi alrededor para darme cuenta de que todos han dejado sus cosas a un lado para prestar atención al sonido. Sus rostros reflejan la confusión. Los chicos se miran entre ellos, dejan los bates, pelotas y cascos a un lado para correr deprisa hacia la entrada. Entre ellos hablan algo, solo James se ha quedado con nosotras.


    —Entrad en la casa. ¡Ya! ¡Vamos!


    Todo se vuelve de repente un caos. Mi corazón late a mil por horas, cojo a la niña en brazos y me apresuro a obedecer sin saber muy bien por qué. Mi segundo pensamiento es para Ralph. ¿Dónde estará? ¿Le habrá pasado algo? La confusión reina después de ese pequeño tiempo de tranquilidad y risas.


    La tormenta después de la calma.


    El coche derrapa en la entrada y la puerta trasera se abre con demasiada fuerza. Sale Ralph, que de inmediato se agacha y saca casi a la fuerza a Jack, por el otro lado aparece Luke, que aparenta tranquilidad, aunque su mandíbula apretada, los puños cerrados y el ceño fruncido muestran todo lo contrario.


    Las chicas nos agolpamos en la puerta, pese a los intentos de James de que entremos en la casa. No le hacemos ni caso para su desesperación, que grita enfurecido ladrando órdenes que no obedecemos.


    Al final, consigue que entremos, no porque no queramos saber qué ocurre, sino por el terror que se apodera de mi ser cuando veo el rostro descompuesto de Ralph y la mirada desquiciada que me echa, suplicando que entre. Estrecho con más fuerza a la niña contra mi cuerpo como si quisiera protegerla de algo que todavía no sé muy bien, y antes de que cierren la puerta para dejarnos a nosotras dentro, veo cómo Ralph agarra de malas maneras a Jack y lo empuja fuerte para que ande junto a Pope, que lo sostiene por el brazo, seguido de un Luke muy cabreado. Fran intenta salir, pero se lo impiden.


    —Será mejor que os quedéis aquí, ¿de acuerdo? Por favor, no cometáis ninguna locura. Poned el sonido de la televisión lo más alto posible —murmura David antes de girarse y correr hacia el resto de los chicos, se lleva la mano a la espalda y saca una pistola.


    —¿Qué coño pasa con Jack, James? Tienes que contarme lo que ocurre —Fran se envalentona y se encara con él ante su gesto de incomprensión.


    —No os lo puedo explicar ahora. Solo obedeced, por favor.


    —¡Ni de coña! —explota mi amigo. Ambos forcejean hasta que James le da un empujón para terminar de meterlo en la casa. Fran se desestabiliza e intenta pegarle un puñetazo que el otro frena casi sin esfuerzo alguno.


    —Si quieres que tu amiga salga ilesa de esto, te aconsejo que sigas las putas reglas —le amenaza. Fran se gira con un cabreo monumental y le pega un puñetazo la pared.


    El resto se incorpora a esa especie de comitiva cuando James cierra la puerta aprovechando que mi amigo se ha apartado un poco y escuchamos el sonido de las llaves al girar. Nos han encerrado. Nos vamos hasta el salón en un silencio nada propio en nosotras, como si fuéramos unos animalillos desvalidos que los llevaran al matadero. La tensión se palpa en el ambiente. Ninguna de nosotras es capaz de decir nada, de respirar con normalidad o de moverse sin que eso implique hacer algún tipo de ruido. Estamos paralizadas de algún modo que no sé cómo explicar. La tormenta perfecta ha llegado y se cierne sobre nuestras cabezas como si de rayos enfurecidos se tratara.


    —¿Por qué llevan a Jack de eso modo? No lo entiendo. ¿Van a matarlo? —murmura con un hilo de voz. Tengo un nudo en la garganta que apenas me deja respirar con tranquilidad. Agarro a la niña con más fuerza, huelo su olor para impregnarme de él y que me dé la suficiente confianza como para responder sin quebrarme por dentro, porque sé a ciencia cierta que algo malo ha pasado. Pero también sé que lo peor aún está por llegar. Respiro y dejo a la niña en los brazos de la Cuñi. Necesito un momento para volver a ser yo, reencontrarme a mí misma y salir de esto ilesa.


    Cojo aire y lo dejo en mis pulmones unos segundos para expulsarlo lentamente por la boca. Me voy hacia la chimenea, enciendo una varilla de incienso mientras pienso en el siguiente movimiento.


    Y como si de una alucinación se tratara, consigo ver con claridad lo sucedido.


    Jack me ha traicionado.


    Nos ha traicionado.


    A todos.
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    Espero con paciencia a que todas entren. No quiero que vean cómo me voy a cargar a este cabrón, porque lo único que tengo claro es que no saldrá con vida después de poner en peligro a mi familia. Lo empujo de malas maneras para que camine. Lo llevamos rumbo a la caseta de las herramientas, alejado de la casa y que ellas no escuchen nada.


    —Luke, llama al equipo de limpieza, los necesitaremos. David, forra las paredes y el suelo con plástico, ya sabes cómo debes hacerlo. El resto, localizad a Irina. ¡Ya! Está cerca, y no me fío de sus intenciones —ladro a mitad de camino. Jack está callado, como si aceptara el destino que le ha tocado vivir, demasiado resignado, y eso no me gusta, prefiero que plante batalla, que me dé un puto motivo para rebanarle el pescuezo.


    —Creo que deberías calmarte, Ralph.


    —No me digas lo que tengo que hacer, ¡Joder! Este cabrón nos ha traicionado, la ha traicionado y puesto en el punto de mira del cabrón de Solivsnov. No, no voy a calmarme hasta que cante todo lo que sepa y nos diga con pelos y señales cuáles son los planes del otro. ¡Es la mafia! ¡Y mi hija está ahí! —grito lo que puedo. Señalo con el dedo el interior de la casa. Está a punto de darme un ataque de ansiedad por el miedo, por saber que pueden encontrarnos aquí—. Organizad nuestra partida de nuevo. Si saben que estamos aquí, esto puede parecerse a una matanza. No estoy dispuesto a que nos acorralen en mi propia casa.


    —No los dejaremos. Tienes todo nuestro apoyo, Ralph, pero debes mantener la mente fría, sabes que ningún operativo saldrá en condiciones así. Te comprendo, sé que estás ofuscado ahora mismo, pero mantén la calma, ¿de acuerdo? Hazlo por tu hija, por las chicas, por el bien del grupo —razona conmigo Pope, que apoya su mano en mi hombro en señal de apoyo.


    Debo darle la razón. No me queda otra, por lo que simplemente asiento sin añadir nada más y me quedo a la espera de que alguno de ellos dé el siguiente movimiento, pese a que lo único que me apetece en este momento es encañonarlo con mi arma y hacerle un sombrero de plomo. Pero me doy cuenta de que me duele demasiado esta traición, porque era el hombre en el que más confiaba, en el que deposité lo único que he amado en el mundo, y el engaño ha sido mayor. Porque las personas que no te importan y te traicionan, no duelen, simplemente le pegas un tiro o pasas página. Sin embargo, cuando esa persona es de tu total confianza, el dolor de la deslealtad hiere de manera más profunda. Se agazapa a tu corazón, se inca en él como si fuera un intrincado manojo de ramas con espinas, difícil de sacar, terriblemente doloroso de deshacer.


    —Deja que yo me lo lleve, lo mantendremos bajo custodia, y mientras trazaremos un plan —se ofrece Luke.


    Al parecer, todos están más tranquilos que yo, pese a que recuerdo que, cuando Dorcas estuvo implicada, Luke enloqueció. Si bien es cierto que el resto conservamos la calma. Respiro hondo, me lleno los pulmones de aire y lo aguanto ahí durante unos segundos, para expulsarlo luego con lentitud. Miro hacia la ventana del dormitorio de Sonia, sé que me mira a través de ella, la siento, noto su apoyo silencioso.


    —De acuerdo, pero deja que sea yo quien me encargue de atarlo. David, no te alejes de la puta puerta en ningún momento. Estableced turnos de vigilancia.


    Lo cojo por el codo, aguantando las ganas de abofetearle, de pegarle un tiro en los sesos, y lo arrastro hasta la caseta de las herramientas seguido de tres de los chicos. No sé quiénes son, ahora mismo me da igual, confío en ellos, pese a la tremenda decepción que me he llevado con Jack. Cuando abro, lo empujo hasta que accede al lugar. Cojo una silla con la otra mano, la planto en mitad de la estancia y hago que se siente.


    Con una tranquilidad que no siento ni por asomo, durante unos minutos, despejo mi mente y me dedico solo a anudar unas cuerdas que me han alcanzado mis compañeros. Paso una soga por el cuello y la uno a sus manos. Si las mueve, la tensará y se la clavará en la garganta, impidiendo la entrada de aire a sus pulmones. Aguanto las irrefrenables ganas que tengo de jalar de esa cuerda y que muera entre mis manos.


    Cuando ya está listo, me doy la vuelta y salgo de aquí sin mirar hacia atrás. Sé que si lo hago, no me iré hasta que vea cómo se desangra.


    Sangre, traición y dolor es a lo que estoy acostumbrado en mi trabajo. Y cada día que pasa, me cuesta más. Pensé que no podría ser feliz jamás en mi vida. Ahora tengo delante de mis narices esa posibilidad, y no pienso desaprovecharla.


    Porque tanto mi hija como Sonia son seres de luz, paz, calma en un día de tempestad. Me doy la vuelta y me dirijo sin pensarlo a la casa con la necesidad de verlas brotando en todos los poros de mi piel, alcanzarlas, olerlas y hacerlas tangibles.


    En el momento en que me doy cuenta, entro y las busco con desesperación por el salón hasta que Fran me intercepta.


    —¿Qué ocurre, Ralph? ¿No piensas ponernos al día? ¿A qué ha venido ese numerito con Jack? —lanza las preguntas una tras otra sin dejar que me dé tiempo a responderlas.


    —Tranquilízate, ¿de acuerdo? Os lo contaré todo, pero deja que hable primero con Sonia.


    —No subas, se está duchando ahora mismo. Necesitaba un momento de soledad para tranquilizarse.


    Sin decir nada más, asiento con un movimiento de la cabeza y me marcho hacia la cocina para tomar un refresco, necesito mantener la mente ocupada ahora mismo. Hacer algo con las manos que me pican, me hormiguean para que me cargue a ese cabrón que he dejado maniatado en la casita de las herramientas. Me tomo el refresco con tranquilidad, dejándole el tiempo que necesite a solas para mantenerla al día de los últimos acontecimientos que sé que le dolerán. Ojalá pudiera mitigárselo de alguna manera, pero debe ser consciente de la cruda realidad.


    Cuando ya ha pasado el tiempo suficiente para que se calme, subo las escaleras de dos en dos, con las ansias de verla a flor de piel, pero durante el trayecto me intercepta David, que me para a mitad del pasillo.


    —Dime.


    —Ha llegado un paquete a tu nombre.


    —¿Un paquete? ¿De quién? ¿Qué hay dentro? ¿Lo habéis escaneado por si hay algún tipo de dispositivo? ¿Quién sabe que estamos aquí? —pregunto sin dejar que responda.


    —Lo hemos escaneado y, por lo que se ve, son papeles. Viene sin remitente, no sabemos nada más. Lo ha dejado alguien de una empresa de transporte. El chico está contratado desde hace unos cinco años, y el negocio está limpio. Luke intenta acceder a las cámaras de seguridad de la empresa para saber quién llevó allí el sobre.


    —Deja que yo me encargue.


    —De acuerdo, vayamos entonces a la sala de reuniones. Todos están allí trabajando en estos momentos.


    —¿No hay nadie que vigile a las chicas?


    —La seguridad de siempre, no te preocupes.


    —¿Alguien con Jack?


    —Que sí, pesado, que lo tenemos todo controlado.


    —Bien, vayamos a la sala.


    Durante el siguiente par de horas, discutimos sobre cómo proceder ante la situación. Accedo a las cámaras, pero no se distingue a la señora que lleva el paquete, aunque creo que es Irina, no puedo asegurarlo.


    Jack me dijo que ella se había trasladado al mismo lugar que nosotros, que se alojaba en el motel de enfrente de la cafetería donde tomamos la cerveza esta mañana antes de que todo saltara por los aires, por lo que entro en el ordenador del motel sin mucho esfuerzo y reviso las reservas. Su sistema de seguridad brilla por su ausencia. No hay ninguna a nombre de Irina, ni nada que haga sospechar que se aloje allí.


    —Imagino que no la pondrá a su nombre, no será tan imbécil —aclara Luke.


    —Lo sé, aunque no tengo ni idea a qué nombre la pondría. En realidad, está más que acostumbrada a vivir entre las sombras, a esconderse y huir.


    Nos quedamos en silencio unos minutos, cavilando la manera en que podamos descubrirla. Si quiere ayudarnos, tal y como me dijo, no creo que sea tan difícil dar con ella. Dejaría algún rastro para que nosotros la localicemos, o ella misma sería la que se pondría directamente en contacto.


    Miro el sobre, que reposa sobre la mesa, sin abrirlo en ningún momento. Lo cojo. Es pequeño, de cartón marrón, sin adornos ni florituras, de las que te traen cualquier empresa de mensajería. Las etiquetas tampoco arrojan mucha luz, a pesar de que el equipo las está investigando en este momento. Lo agito y el suave sonido del interior tampoco indica nada, solo papeles que se mueven dentro.


    —¿A qué nombre compró los explosivos para volar el club? ¿Lo averiguamos?


    —Sí, espera un minuto, que te lo digo —responde David. Teclea algo en su ordenador, lo pone en la pantalla para que todos los veamos y un nombre resalta: Ani Risl.


    —¡Bingo! Comprobaré los datos de los moteles de la zona por si está registrado en alguno de ellos. Es su nombre al revés.


    Lo rastreo en tarjetas de créditos, bancos, permisos de conducción, en los moteles cercanos y poco a poco estrecho el cerco. No sé ni el tiempo que paso enfrascado en el trabajo. Soy el mejor en esto, y si me centro solo un poco, si saco de mi mente a cierta mujer de pelo morado que me nubla el pensamiento, puedo solucionar el problema, podemos hacerlo entre todos.


    Un par de horas después, tengo un recorrido completo con esa identidad que nos lleva directo a un hotel de la zona y a otro diferente en la otra punta del país, y han hecho el check in al mismo tiempo. Compruebo las horas del registro, y me adentro en las cámaras de los dos lugares en la hora exacta en que se realizaron. En el motel de la costa oeste hay una chica que no se parece en nada a Irina, en cambio, en el más cercano, al hacer zoom, se la distingue a la perfección.


    —Me acercaré a hablar con ella. No podemos dejar nada al azar. Si ha venido hasta aquí, es por algún motivo. Necesitamos saberlo. Luke, ¿me acompañas? —le pregunto antes de salir por la puerta de la sala de reuniones que hemos habilitado para esto. No es que no me fíe del resto del equipo, es que sé a ciencia cierta que Luke, además de mi amigo, es mi fiel compañero de batallas. Él es la única persona en la que más confianza tengo, quitando en estos momentos a mi chica.


    Tengo que hablar con ella antes de marcharme, que sepa por mí todo lo que está ocurriendo para tranquilizarla, no permitiré que les ocurra nada. Subo las escaleras de dos en dos, de nuevo inquieto, deseoso de verla y estrecharla entre mis brazos, aunque solo sean unos minutos, antes de regresar al pueblo para hablar con Irina.


    Cuando estoy a punto de llegar a la puerta de su dormitorio, escucho la voz de mi mujer, que habla con Fran. Algo le pasa, llora desconsolada. Me doy prisa para llegar junto a ella y, cuando estoy a punto de abrir la puerta, lo que escucho me deja paralizado:


    —No se lo puedo decir, Fran.


    —¿Tú crees que se merece vivir estos días engañado?


    —No es eso, Fran, pero…


    —Cariño, a ver, sabes que te quiero con locura, que siempre estaré aquí para vosotras; sin embargo, pienso que él debe saberlo. No es algo que se pueda ocultar, tarde o temprano saldrá a la luz. Cualquier gesto que hagas puede delatarte, lo sabes tan bien como yo.


    —Se lo diré, pero ahora no es el momento, cuando toda esta locura termine y nos tranquilicemos, hablaré con él con calma.


    —Debes tomar una decisión ya. No puedes retrasarlo más.


    Abro la puerta del dormitorio y la encuentro refugiada entre los brazos de su amigo, que le besa el cuello con tanto amor que de repente las piezas me encajan.


    —¡Joder! ¿Otra que me engaña? ¡Soy un jodido iluso!


    —Ralph, no es lo que piensas.


    Sonia se separa con rapidez de su puto amante y corre hacia mí, que la miro con desprecio por sentirme traicionado.


    —Eso es lo que siempre se dice. ¿No se te ha ocurrido algo más ingenioso? No me lo esperaba de ti, pero ya veo que no puedo confiar en nadie.


    —¡Creo que te estás equivocando! Te arrepentirás de tus palabras, Ralph. Déjame que te explique.


    —¡¿Qué quieres explicarme?! ¡¿Lo que he visto con mis propios ojos?! —grito desesperado. Me giro para marcharme, pero Sonia me lo impide al agarrarme por el brazo que tengo aún herido. Intento disimular el dolor, sin embargo, se da cuenta.


    —Si te marchas ahora mismo, no vuelvas a suplicarme porque no voy a esperarte a tus cachorreñas de niño celoso.


    La miro, aguanto como puedo, sopeso la situación. Con un tirón, me deshago del amarre de su mano que me quema en el brazo, allá donde las yemas de sus dedos hacen contacto con mi piel.


    Y salgo de dormitorio sin mirar atrás.
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    Vuelta al principio. Lo nuestro no puede salir bien, el muy cabrón se va siempre que surge un problema, pero esto no lo era como tal. Y ni tan siquiera me ha dado la oportunidad de explicarme. Juro por lo más sagrado, al más puro estilo de Escarlata O´Hara, que nunca más me voy a dejar llevar por esos ojos verdes que me hipnotizan y me penetran como si pudiera ver a través de mí, por su tez morena impecable, por su cuerpo de infarto nacido para el pecado, por su pelazo perfecto, ni por esa sonrisa cautivadora.


    «Estoy fatal, lo sé».


    Doy vueltas a través del dormitorio, lo recorro una y otra vez sin ser capaz de dar con una solución. Hemos pasado de matarnos a amarnos y follarnos como animales, a volver de nuevo a la casilla de salida.


    «Esto no puede ser sano».


    Siempre soy muy puntual con mis reglas, en cuanto he tenido el retraso, lo he sabido a ciencia cierta. Aún no me he hecho el test de embarazo, pero sé el resultado. Los síntomas no fallan. El único problema es que he estado tan ocupada en los últimos días que ni tan siquiera he caído en el tema.


    —Se arrepentirá, no te preocupes. En el momento en que se calme, lo verá todo de manera diferente. Date cuenta de que estamos sometidos a mucho estrés, nos persiguen unos mafiosos, Mari, no es moco de pavo. Él tiene la responsabilidad de protegerte a ti y a la niña, y algo ha pasado con el Calvo.


    Sonrío de malas ganas, sé que mi amigo solo pretende ayudarme, animarme, pero todavía no lo logra.


    —Lo del estrés no me lo trago. Se supone que tiene que estar acostumbrado a este tipo de situaciones —bufo de malas maneras.


    —Pero no tan personal —me interrumpe—. Mira, esto es como los médicos. ¿Por qué ellos no operan a sus familiares? Porque están implicados de manera sentimental, y así no se puede despejar la mente para que piense de manera fría. Pues esto es igual, están implicadas su mujer y su hija. No le pidas más al pobre.


    Me ofusco y vuelvo a mirar por la ventana, por si lo veo. Encima soy tan idiota que incluso me veo capaz de perdonarlo por el numerito que me ha montado. Entiendo lo que me dice mi amigo, pero mi parte orgullosa me impide dar un paso más allá.


    Necesitamos calmarnos los dos. Estoy segura de que cuando se dé cuenta de su error, se arrastrará para disculparse. Y aunque lo vaya a hacer, esa parte orgullosa, ese demonio que se posa en mi hombro derecho, me pide que lo haga sufrir un poquito. Sonrío ante la perspectiva. Pero luego lloro como una niña pequeña sin consuelo cuando le arrebatan su juguete favorito.


    «Estoy para que me encierren».


    —No, hija, lo que estás es preñá de nuevo. Eso lo sabe hasta el tato, no es la primera vez que te pasa —me refuta la abuela de Ralph, que se me aparece de nuevo. ¡Joder! ¡La que faltaba!


    —Ya habías tardado en aparecer.


    —¿Yo? Si no me he movido de aquí —me responde Fran con el ceño fruncido, extrañado por mi réplica.


    —No es ti. Ahora no me apetece escucharte, así que espero que te largues.


    —¡Está bien! ¡No hay quien te entienda, monina! —claudica mi amigo con las manos en alto.


    —¡Joder! Te he dicho que no es a ti, Fran.


    —Pues no veo yo a nadie aquí… Espera, ¿otra vez estás con esas cosas del más allá? Ven, siéntate, voy a por una infusión para que te tranquilices. O mejor les voy a pedir a las chicas una pastillita para que puedas dormir. ¿De acuerdo?


    —Este chico me gusta, y mi nieto es tonto del culo. El pobre no ha tenido nadie que le enseñe a amar. Yo fallecí, y reconozco que no me porté demasiado bien con él, ni sus padres, ni nadie de la familia en general, ahora que lo pienso.


    —Eso no me tranquiliza.


    —¿El qué? ¿Las pastillas? Seguro que las chicas tienen algo para que duermas de un tirón varias horas seguidas. Después del ejercicio que has hecho esta noche, no me extraña que estés agotada.


    —Claro, después del ejercicio que hicieron ambos es lógico que ninguno de los dos piense con claridad. ¡Valiente aguante tiene mi nieto! —La miro, y una sonrisa de suficiencia y de orgullo asoma por sus labios envejecidos, rodeados de arrugas de esas amables de haber vivido durante muchos años. Alza la barbilla antes de reír a carcajadas.


    —¡Ufff! ¡Queréis callaros los dos! —la abuela de Ralph hace un gesto con los dedos sobre su boca, como si cerrara una cremallera imaginaria—. Mire, señora, no sé ni cómo se llama, pero déjeme tranquila.


    —Entonces, ¿hablo? Mi nombre es María.


    —¿Voy a por las pastillas, o no? Por Dios, cielo, ¡habla con uno a la vez porque me estás volviendo loco!


    —Más loca me estáis volviendo a mí cuando habláis de mi vida sexual.


    —Pero no lo hago a tus espaldas. Si quieres, te cuento la mía con el Calvo, que tenemos esa conversación pendiente.


    —Esa sí me interesa. ¡Mira que está ciego ni niño! ¡Si se le nota en la distancia!


    —¿El qué? ¡Ni que fuera con un cartel iluminado que lo anunciara! —le replico.


    —¿Qué cartel ni qué niño muerto? Sonia, ¡céntrate, hija, que no me entero de nada! —me regaña Fran.


    Y mi cabeza ya no puede más, va a estallar en cualquier momento. Así que salgo del dormitorio para que me dejen en paz, pero lo único que consigo es que me sigan hasta la cocina. Cada uno con una conversación diferente que no hago ni caso.


    —¿Dónde está Ralph? —le pregunto a Pope en cuanto lo veo.


    —Se ha tenido que marchar de nuevo para solucionar un asunto.


    —¿Hay algún problema?


    —Hay muchos, pero mejor que te lo explique él cuando regrese.


    —Eso si me habla —murmuro entre dientes.


    —¿Cómo dices? —pregunta Pope sin entenderme.


    —Nada, que seguro que lo hará.


    Cojo una lata de refresco del frigorífico, la abro para después beberme la mitad casi sin respirar. Acto seguido, me marcho al salón y me siento en el sofá, con cada uno de ellos hablando a un lado. Cojo el mando a distancia, enciendo la tele, busco un canal de música y subo el volumen a tope. Así no los escucharé. Aunque sé que cada uno me dice algo.


    —Paso de vosotros. No os escucho —les aclaro.


    En cuanto Rocío entra por la puerta del salón, Fran se levanta desesperado y se acerca a ella. Hablan entre murmullos y me miran como si me hubieran salido tres cuernos en la frente. Solo espero que no tarde mucho en llegar y se dé cuenta de su error.


    Los chicos vuelven a encerrarse en una sala, y el resto de mis amigas aparecen por el salón. Seguro que Fran las ha avisado de que me ocurre algo. María José se sienta a mi lado con una tableta enorme de chocolate.


    —¡Dios! ¡Eres la mejor! ¡Justo lo que necesito ahora, la dieta chocochuga!


    Le cojo la tableta de las manos, arranco un par de onzas y me las meto en la boca saboreando el dulce sabor. Lo paladeo con deleite.


    «¡Esto es mejor que un orgasmo! Bueno, no tanto, pero puede ser un buen sustituto».


    Recuerdo la noche anterior con Ralph. No, no se puede comparar. ¡Ni de coña! Aunque continúo saboreando esa delicia que tanto me gusta.


    Durante el resto de la tarde, no hablo con nadie. Temo que, en caso de hacerlo, aparezca de nuevo la buena mujer, y no me apetece nada. Solo me dedico a comer chocolate y a escuchar la música que sale por el televisor. La música amansa a las fieras y es justo lo que necesito en estos momentos, que me tranquilice para no cometer una tontería. Sé que soy muy impulsiva, y orgullosa, no lo olvidemos, y es una combinación que me puede traer más de un puto dolor de cabeza.


    De repente, cuando llega el atardecer, veo bastante movimiento entre los chicos, que han salido de la sala de reuniones y que no paran de ir de un lado a otro.


    —Acompañadme al sótano. Debéis quedaros allí pase lo que pase —me grita Pope al entrar en el salón cargado con un rifle.


    Me levanto del tirón y busco a la niña, de la que no me he encargado en todo el día y me siento la peor madre del mundo. No la veo y eso hace que mi desesperación crezca por momentos.


    —Sonia, ¡ya!


    Dudo qué hacer durante unos instantes, los mismos que aprovecha Pope para tirar de mi brazo y arrastrarme con él hacia las escaleras que conducen al sótano. Cuando llego allí, mi hija está con María José, que la acuna entre sus brazos. El nerviosismo se palpa en el ambiente. Me recorre un escalofrío por la columna cuando escucho la puerta cerrarse tras salir Pope y el sonido inconfundible de cerrar la llave desde el exterior.


    —¡Joder! ¡Nos han encerrado!


    —¡Esto no tiene ni ventanas! —grita Fran desesperado. Corre hacia la puerta e intenta abrirla. Al ver que no puede, comienza a hiperventilar. Sufre de claustrofobia desde muy pequeño.


    —Tranquilo, Fran, respira conmigo —le digo a mi amigo cuando me acerco con rapidez a él.


    —Esto no puede estar pasándonos, ¡joder! —espeta Ampi frustrada. Da una patada en el suelo y un manotazo contra la pared.


    Todas tenemos los nervios a flor de piel. El no saber qué ocurre es lo peor. Nadie nos dice nada, nadie nos cuenta que está sucediendo y por qué debemos escondernos aquí, encerradas en un sótano sin ventanas, solo rodeadas de paredes de hormigón, gris y triste, tal y como está nuestro propio ánimo.


    Miro a mi alrededor y eso parece una especie de búnker, no es un sótano al uso. En una de las esquinas tiene algo así como una pequeña cocina, con un microondas y una nevera y una zona que se parece mucho a una salita de estar, con una mesa redonda y varias sillas a su alrededor. Las chicas comienzan a andar con lentitud hacia allí. Tienen la cabeza agachada, igual que como nos sentimos por dentro, pese a que ninguna de nosotras lo exterioricemos.


    Durante un buen rato, ninguna dice nada, el silencio es terriblemente demoledor, teniendo en cuenta que nosotras somos chicas de acción y que no nos callamos ni debajo del agua. Fran continúa sentado en el suelo, al lado de la puerta.


    —Esto se nos está yendo de las manos. Desde que ellos aparecieron, nos pasamos media vida huyendo y la otra escondidas. ¡Nosotras teníamos una vida normal! ¡Esto afecta a nuestro trabajo, joder! —exclama Pili desesperada. Todas asienten.


    —En cuanto todo termine, no los volveremos a ver, por mucho que me cueste separarme de Luke, pero tenéis razón, coño —espeta Dorcas frustrada por el tema—. Fui yo la que os metí en este lío. Por mi culpa, por mi familia, por todo lo que me rodea. Creo que desapareceré durante un tiempo.


    —No, ni hablar. ¿Cómo vas a hacer eso? —niego de inmediato.


    —¡Tienes una hija, Sonia! Hablamos de palabras mayores, hablamos de que debes protegerla. Todo esto empezó conmigo, y debo terminarlo, ¿no lo entiendes? Me siento tremendamente culpable de que todas os encontréis en esta situación. Me ahoga la culpa. No puedo permitirlo.


    —¡Eh! Estamos encerradas, vemos la situación de una manera… gris. Pero ¡son estas paredes! ¡Estamos bien, por el amor de Dios! Cuando termine este embrollo, intentaremos deshacernos de ellos, y vivir nuestras vidas como siempre lo hemos hecho. Pero ¡somos un equipo, joder! Aquí nadie se separará, nadie desaparecerá ni nadie abandonará. ¿Me habéis entendido? —espeta María José, que aún tiene a mi hija entre sus brazos.


    Salgo del estupor en el que estaba por primera vez desde que me ha pasado eso con Ralph y corro hacia ella para coger a la niña en brazos. La estrecho contra mi pecho para aspirar su aroma y tranquilizarme.


    —Tienes razón. Jamás hemos abandonado, siempre hemos luchado por lo que queríamos, no somos mujeres de quedarnos sentadas. No permitiré que me encierren como si fuera una damisela en apuros cuando puedo salir ahí y ayudar. Fran me enseñó defensa personal porque entrena a deportistas de élite y sé disparar. ¡Mi padre me crio muy bien, joder! No pienso quedarme aquí de brazos cruzados. Creo que soy la más apropiada para salir ahí, buscar una vía de escape, volver aquí para recoger a mi niña y marcharnos todas a casa. Vosotras solo tenéis que cuidar de ella. ¿Estáis de acuerdo?


    —¡Por supuesto! Aquí te esperamos —afirma Rocío con convicción.
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    Está visto que hoy nada me sale bien. Regresamos al pueblo para buscar a la tal Ani Risl en el motel en el que suponemos que se ha alojado, pero no encontramos ni rastro de ella. Y eso que nos han dejado visualizar las cámaras de seguridad de recepción. No se la ve en ningún momento. Hemos venido solo Luke y yo, el resto se han quedado para defender a las chicas en caso de que ocurra algo, o los planes se adelanten, no nos podemos fiar de lo que nos diga Jack. Sin embargo, nos mantenemos en contacto con ellos en todo momento.


    —Aquí no está. ¿Alguna idea? —pregunto a través del pinganillo.


    —Estamos en ello, rastreamos el nombre, las tarjetas y la seguimos a través de las cámaras, pero esto no es la capital, donde las hay a patadas.


    —Imagino. ¿Las chicas?


    —Todas están en el sótano.


    —¿Jack?


    —Custodiado, Ralph. No te preocupes, sabemos hacer nuestro puto trabajo. ¿No te fías de nosotros?


    —Sí, de acuerdo, me tranquilizaré. Es que nada de esto me gusta un pelo.


    —Lo sabemos, a nosotros tampoco, no te preocupes.


    Corto la comunicación con la central para centrarme en la búsqueda de la rusa. Paseamos por el pueblo sin hallar ni una puñetera pista que nos diga dónde encontrarla. Preguntamos por los lugares en los que ha podido entrar, enseñamos su foto sin obtener resultado alguno. Estamos a punto de rendirnos cuando un niño de no más de diez años se acerca hasta nosotros con un sobre en la mano.


    —Tome.


    —¿Qué es? —le pregunto, me agacho para estar a su misma altura. El chiquillo se encoge de hombros y, sin añadir nada más, corre por la calle hasta que entra en una especie de supermercado pequeño.


    Abro el sobre, tan solo encuentro un papel doblado:


    Puerta trasera de Litle Market. En 15 minutos. I.


    Se la enseño a Luke, quien asiente con la cabeza, miramos alrededor y vemos que el supermercado donde ha entrado el niño que nos entregó la nota se llama de esa manera. Nos dirigimos hacia allí sin prisas, aunque sin perder el tiempo y vigilando en todo momento que no nos sigan. El nivel de paranoia ha subido en las últimas horas.


    —Debemos encontrar algo que relacione a Solivsnov —afirma Luke con rotundidad.


    —Es muy desconfiado, eso hace que sea muy cuidadoso con cada paso que da. La mayor parte de sus negocios no los conoce nadie. Me pasé muchos meses a su lado y no averigüé ni la mitad. Es muy difícil. Y si ahora también se dedica al tema de la información… Tiene todo el poder del mundo. Eso le abre cualquier puerta. Imagina un trapo sucio de alguien con poder, Solivsnov lo encuentra y la extorsión está servida. El mundo a sus pies. Es repugnante.


    —Lo sé. Pero debemos intentarlo. No podemos quedarnos de brazos cruzados.


    —¿Tienes la menor idea de la dificultad que implica hoy en día investigar o averiguar cualquier cosa sin los recursos informáticos? Hasta un móvil nos facilita la vida y, al mismo tiempo, nos pone una puta diana en la frente.


    Entramos en un callejón que hay justo al lado del pequeño supermercado. Está silencioso y, desde nuestra perspectiva, no se ve a nadie. Miramos todo con detenimiento. Junto a la puerta de emergencia, hay unos contenedores de basura y justo encima una cámara de seguridad que enfoca hacia el lado izquierdo, justo al contrario de por donde venimos. Le doy un pequeño toque a Luke en el codo para que lo vea y asiente con la cabeza. Parece que alguien la ha movido a propósito. Nos acercamos con lentitud, ambos sacamos nuestras pistolas y vamos apuntando. Pasos cuidadosos pero firmes hasta llegar justo al lado del bidón de la basura.


    La delgada figura de Irina nos sorprende al salir de detrás. Lleva ropa deportiva y una fina chaqueta con capucha que casi le cubre el rostro.


    —¿Cómo está mi hermana?


    —Bien, pero sigue sin querer saber nada de ti.


    —Chica lista. Yo tampoco querría —responde con las manos en los bolsillos. Aparenta una tranquilidad que no siente en ningún momento. Sé que tiene las manos en los bolsillos para que el temblor no la delate. Es una mujer que ha pasado por mucho, que se ha fortalecido a base de sufrir el horror en sus propias carnes, pero eso no quita que siga siendo demasiado joven.


    —¿Y bien? —interrumpo—. ¿Qué sabes? Tenemos a las chicas en una casa de seguridad para que no puedan alcanzarlas. Imagino que sabrás que Solivsnov viene de camino.


    —Ya te has enterado de que Jack fue quien te delató, ¿no?


    —Sí, ¿por qué no me lo dijiste si tú lo sabías? Me cago en la puta, Irina, actúas por tu cuenta…


    —¿Cuándo deberíamos ser un equipo? No me hagas reír, Ralph. Tú buscas terminar con todo esto, pretendes llevarlo ante la justicia, me parece muy bien, pero mi intención es liquidarlo a él.


    —¡La mía es desarticular la organización! Terminar con todos ellos. Si le cortas la cabeza a Solivsnov, saldrán tres de debajo de las piedras que aspiren a ser el nuevo Vor, ¿no lo entiendes? Mira lo que pasó con tu familia…


    —Mi familia no se pone de acuerdo entre ellos, no han avanzado, se han quedado atrás, hay organizaciones que han tomado la delantera y les costará años estar a la altura. Terminasteis con ellos. Fin de la historia.


    —Debemos pensar con la mente fría —añade Luke.


    —¡Mente fría! ¡Ja! —Ríe de manera sardónica—. Vosotros queréis acabar con él, entregarlo, yo quiero venganza. Tengo mucha sed de ella, y no cejaré en mi empeño hasta que lo consiga. ¡Me violó, joder! De mil maneras diferentes. Tardé meses en poder ponerme en pie. Me vejó de tantas formas que llegué a desconectar esa mente de la que habláis para poder sobrevivir. ¿Creéis que algún día llevaré una vida normal? Tengo pesadillas cada puta noche… No, necesito mi venganza. ¡Me la debéis!


    Está a punto de derrumbarse. A pesar de que se oculta el rostro con la capucha de la chaqueta, la voz se le quiebra y creo que vislumbro las lágrimas que le resbalan por sus mejillas. Me acerco un poco e intento abrazarla. Es muy joven aún, y ha pasado por tanto que esto le durará toda su vida. Será algo imposible de olvidar, le perseguirá siempre.


    —Está bien —claudico—. Pero debemos trabajar juntos. Este no es el mejor lugar para intercambiar información, ven con nosotros, aclaremos todo con tranquilidad, cotejemos datos y te prometo que la estocada final se la darás tú. ¿De acuerdo?


    Luke me mira de manera escéptica. Niega de forma sutil con la cabeza, aconsejándome que no lo haga. Sé muy bien que lo hace por su chica, por Dorcas, que no quiere ver a su hermana, comprendo que quiera protegerla, no obstante, no podemos deshacernos de Irina de esta manera. Asiento con firmeza al mirarlo, dejando clara mi postura, no la volveré a arrojar contra los leones.


    —¿Con cuántos hombres cuentas?


    —Tres. Aunque os habéis llevado a uno de ellos.


    —¿Cómo? —pregunto confundido.


    —Jack. Me informaba de todos vuestros pasos y de los de Solivsnov. —Se encoge de hombros y por primera vez puedo verle el rostro con una pequeña sonrisa que le aniña más el rostro—. ¿Cómo crees entonces que lo sabía todo?


    —¡Joder! Ya no sé si matarlo de manera lenta o rápida.


    —No lo mates, es uno de mis mejores hombres, de los más leales. Y lo creas o no, cualquier acción ha sido estudiada de manera meticulosa para no poner a nadie en peligro, o arriesgar lo menos posible.


    —¡Os juro que no entiendo nada, joder!


    —No te martirices, Ralph. Hemos actuado a tres bandas. Así no se puede, solo nos debilita. ¿Has visto el paquete que te he enviado?


    —Deduje que era tuyo. ¿Ani Risl? ¿En serio? ¿No se te ocurrió algo menos evidente? —Sonreímos por primera vez desde que hemos llegado a este callejón—. Creo que es mejor que nos vayamos de aquí.


    —¿Viste el interior?


    —No.


    —Están las pruebas contra Solivsnov. Todas las que necesitáis para que la Interpol se haga con el caso y desmantele la organización. Apunta alto. Chantajea al Fiscal General, de esa manera lo tiene agarrado por los huevos y él tiene las puertas abiertas a todo los caprichos que le dé la real gana.


    —¿Cómo?


    —Al Fiscal General le gustan las fiestecitas privadas, digamos… que comparte gusto con nuestro amigo común.


    —Si entras en su ordenador, podrás obtener mucha información y eso es exactamente lo que ha hecho Solivsnov, ¿no? Ya sabes, la nueva mafia, el nuevo tipo de delincuencia. Puedes utilizarlo para saber qué tipo de entretenimiento le gusta a un comprador, las zapatillas que ha mirado en internet, si necesitas una lavadora o comprar el silencio de algún magnate, incluso su ayuda. Te refieres a eso, ¿verdad? —aclaro, poniendo mis ideas en orden.


    —Eso sin olvidar la oposición que hay en el gobierno a la nueva ley sobre la política de privacidad de datos, que acotaría el tema de las cookies en las webs e imposibilitaría el intercambio de información entre bases de datos. Mayor privacidad para los usuarios —elucubra Luke.


    —Y la cercanía de las elecciones generales. No nos olvidemos de eso. Si Solivsnov chantajea a los miembros adecuados, esa ley caerá por su propio peso, no saldrá adelante. Por eso mismo, el Gobierno se opone ahora, cuando al principio fue un firme candidato a apoyarla. ¡Joder! —grito desesperado. Me doy cuenta del entramado que dirige Solivsnov. Son putas marionetas en sus manos, hasta el punto de poder cambiar el rumbo de cualquier decisión que se tome en el gobierno.


    —Exacto. Pero debes tener otra cosa en cuenta —me aclara Irina. Quiere que seamos nosotros quienes deduzcamos todo.


    —Luke es la pareja de Dorcas, quien a su vez, es la hija del Congresista, y mano derecha del Presidente. Eso quiere decir que va tras ella o tiene algo en contra de su padre —concluyo.


    —Hay algo peor, Ralph. Tú lo has traicionado. No puede dejarlo pasar, eso lo debilita frente a la organización, frente a los suyos. Debe dar ejemplo, vengar lo que has hecho. Por eso mismo, ha aparcado todos los negocios y se centra en ti. Tiene sed de venganza, y no será delicado. No se conformará con pegarte un tiro. Ahondará donde más te duele, te herirá y después abrirá la herida para meter los dedos, abrirla más y que sangre y, cuando creas que ya ha terminado tu sufrimiento, volverá a repetir y repetir hasta que pienses que la muerte es lo mejor que pueda pasarte. Es un puto psicópata que no se fía de absolutamente nadie. Y por eso ha llegado tan lejos.


    —Me pasé un año a su lado, sé de lo que es capaz, créeme —respondo con ironía.


    —Estuviste todo ese tiempo y no te diste cuenta de que yo andaba cerca.


    —Estabas escondida, y visto lo visto, Solivsnov es un mentiroso, no podemos creer nada de lo que sale de su boca. ¿Y si le ha dado información errónea a Jack? ¿Por qué debemos creerlo después de todo?


    Luke pasea inquieto a nuestro lado. Las manos en los bolsillos, aunque las pasa con frecuencia por el pelo, señal inequívoca de su nerviosismo al pensar en su mujer. No lo culpo por ello, porque sé que donde más me dolerá será en mi único punto débil: Sonia y mi hija. Mi familia. Esa será la herida que abra. Y no lo permitiré.


    —Te vendrás con nosotros. Nos ayudarás a terminar con él, con su organización, y te lo dejaré para que te vengues. Es todo tuyo, pero lo primero es entregar las pruebas a la Interpol. ¿Estás con nosotros?


    —Ya te dije que sí. Lo único que quiero es terminar con ese cabrón con mis propias manos.


    —Pues regresemos a la casa de seguridad cuanto antes —responde Luke.
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    Nos hemos venido arriba. Todas. Sin excepción. Aunque ahora que lo pienso es una puñetera locura y me entra el tembleque. Las miro, esperan mi siguiente paso. ¡Joder, no las puedo defraudar! Observo a mi alrededor y veo que Pili lleva una horquilla en su rubia melena.


    —Dame esto —le digo mientras se la quito de la cabeza pese a que se la he pedido.


    —¿Para qué la necesitas?


    —¡Para abrir la puerta! —respondo como si fuera lo más obvio, se ve en la tele muchas veces. De hecho, yo lo utilizaba cuando mi padre me castigaba por las mil trastadas que hacía de pequeña y me encerraba en casa para que no pudiera salir. Con los años, mejoré la técnica.


    —¡Cómo te pones! ¡Qué carácter! Los nervios no te sientan bien, y eso que se supone que estás relajada después de la noche… —añade Rocío entre risas


    —Ni se te ocurra terminar, que no sabéis lo que ha pasado después —la corto con un gesto de la mano. Cojo la horquilla y me acerco a la puerta. Me agacho un poco, pero esta cerradura no es como la que había en mi casa. La estudio para saber cómo puedo abrirla. Fran se pone a mi lado.


    —¿Qué ha pasado, chiquilla? ¡Lo vuestro es de traca, cipote! —exclama la del pelo rojo fuego. La miro, pero no comento nada, solo me dedico a estudiar la cerradura y averiguar por dónde meter el palito para abrirla.


    —Nada, ni idea de cómo se abre esto —farfullo más para mí que para que se entere el resto, que me observan como si fuera un extraterrestre—. ¿Qué pasa? ¿Alguna sabe hacerlo mejor? Porque acepto sugerencias. —De inmediato, cada una dice algo, más disparatado que lo anterior.


    —¿Y si buscamos un destornillador y la desarmamos?


    —¿La puerta?


    —Claro.


    —¿Y cómo se supone que lo haremos?


    —¿Y si prendemos fuego a la puerta? —No sé ni quien lo ha dicho, pero está claro que no ha pensado mucho.


    —Si hacemos eso, terminaremos todas como los pollos asados que vendían en mi barrio de Jerez, negras y secas —espeto de malhumor, aunque ellas no tienen la culpa.


    —¿Y si desarmamos la cerradura?


    —¿Y si lo hacéis vosotras? ¡Ufff! Me parece que ya no puedo más. Esto me sobrepasa, chicas.


    —A ver, siéntate y respira. Estás nerviosa y así no piensas con claridad —intenta tranquilizarme Ampi. Me apoyo en la pared y me dejo caer en el suelo, al lado de la puerta.


    —¿No pensáis que deberíamos quedarnos aquí? Quizá sea demasiado peligroso salir ahí fuera. Que yo a lo único que he disparado ha sido a pájaros y a algún conejo, en época de caza, claro. Creo que no es lo mismo a un humano —pienso en voz alta.


    —Un humano malo, recuerda. No es uno cualquiera —aclara Rocío.


    —Uno que quiere terminar con nosotras —añade María José


    —Claro, uno de los otros —ratifica Fran.


    —Me estáis confundiendo.


    —No, te confunde la noche, como a Dinio. Cuando llega y Ralph se mete en tu cama —farfulla mi amigo.


    —Y embarazada otra vez —susurro sin que nadie se entere, solo Fran, que está a mi lado y lo sabe.


    —Pequeño detalle sin importancia —murmura con una sonrisa.


    —Pequeño ahora, que dentro de unos meses se hará enorme. Y de sin importancia, ni mijita, que ya sabes… —¡Listo! Ya sé de qué forma salir de aquí. Doblo la horquilla un poquito, la meto por la cerradura… y ¡clic! Nada, mi gozo en un pozo. No hay manera de salir de aquí.


    Lo sigo intentando durante un rato, hasta que me vuelvo a sentar en el suelo con las rodillas flexionadas y los codos apoyados en ellas. Miro hacia las chicas, que esperan el milagro de la Virgen de Lourdes y se abra la puerta como si fuera la cueva de Ali Babá.


    —¡Qué? ¡Tampoco es que pertenezca al Escuadrón, coño! Si creéis que es tan fácil, os dejo que probéis alguna de vosotras.


    —No, tampoco es que digamos eso, pero eras la reina del escapismo en el instituto. Y no puedes negar que salías de tu casa como si no hubiera cerradura —aclara María José—. Venga, ánimo, guapa, tú puedes.


    —¿Tú has visto esta cerradura? A ver, que hay cosas que no puedo hacer, por mucho que quiera. Si tuviera un móvil, podría buscar algún tutorial. Pero ¿tú tienes alguno? Porque yo no.


    —No, no tengo móvil, pero mira lo que he localizado en uno de los muebles.


    Me enseña una tableta de chocolate y todas se acercan a nosotras en busca de una dosis, como si fuéramos unas yonquis.


    —Esto no ayuda a abrir la puerta. ¿Cómo pretendes que lo haga? —Le quito la tableta de la mano y la abro para partir un trozo. María José deja a la niña en una cama que hay a un lado y, entre todas, la rodean de cojines.


    —No, si abrirla no la abre. Pero te sientes mejor cuando lo comes.


    —En eso tienes razón —le digo mordiendo mi porción.


    —Hombre, claro que la tengo.


    María José se sienta a mi lado y el resto de las chicas la imitan, formando un corro en el suelo. Durante unos minutos, todas nos dedicamos a comer el manjar que tenemos entre manos en silencio. Sí, antes nos hemos venido arriba, y ahora no sabemos ni dónde estamos.


    —¿Has mirado si estaba caducado? —pregunta Pili de repente. Todas las miradas se dirigen a ella, porque ninguna ha caído en ese pequeño detalle.


    —Yo no —contesta María José, que de repente se da cuenta y comienza a mirar en el paquete—. ¡Mierda!


    —¿Está caducado? Bueno, tampoco me extrañaría, porque no creo que los chicos pensaran en encerrarnos aquí y dejarnos chocolate por si acaso…


    —Secuestrarnos —aclaro.


    —En realidad, no es así. Nos han metido aquí para protegernos —los defiende Dorcas.


    —Coño, ¡con ellos siempre terminamos así!


    —Paciencia —intenta tranquilizarme Ampi. Muerde su trozo y se deleita—. No debería comerlo, pero si no vamos a ingerir nada más, no se me puede bajar el azúcar.


    Cojo otra onza de la tableta que reposa sobre el regazo de María José.


    —Si paciencia tengo, más que un santo. Mira si la tengo que por segunda vez me he quedado embarazada de Ralph y, a pesar de que el muy cabrón ha tenido la misma actitud que la vez anterior, aquí estoy, en lugar de volver a huir —confieso. Cojo la tableta, porque ya me terminado mi segundo trozo y, sin dejar a las demás, comienzo a mordisquearla.


    —¡¿Cómo?!


    —¡¿Otra vez?!


    —¡¿De cuánto estás?!


    —¡¿Por qué no nos lo has dicho antes?!


    Preguntan todas al mismo tiempo. Las comprendo. Sé que les puede parecer…, como mínimo, inverosímil, hasta a mí me lo parece, que he caído dos veces en la misma piedra.


    —A ver, de una en una, ¿vale? Hace un par de días que lo sé, no lo he dicho antes porque primero quería hablar con el papá de la criatura, estoy de una falta. Y no sé qué coño hacer ahora.


    —Pero ¿qué te ha dicho Ralph cuando se lo has dicho?


    —¡No me ha dejado decírselo! Ha desconfiado de mí a la primera de cambio. ¡Cree que mantengo una relación con Fran! ¿Os lo podéis creer? —pregunto más alto de lo normal por la frustración que siento ahora mismo.


    —¿Con él? ¡No jodas! —exclama la Cuñi, señalando a mi amigo.


    —¿Sabe que es homosexual? —pregunta Ampi. Él niega con la cabeza—. ¿Y por qué no se lo dices?


    —Porque se ha cabreado al escuchar una conversación que ha sacado de contexto. Yo no quiero una relación así, la confianza es fundamental para que funcione la pareja.


    —Y ya que nos estamos confesando… Hoy quiero confesar que estoy enamorado…


    —¡Joder! ¡Deja a la Pantoja ya! —le corto la canción.


    —¿De quién? —pregunta Pili.


    —Del Calvo, cipote, ¡que no te enteras de na! —explica Rocío entre risas.


    —Y ahora ha pasado algo con él. ¿Habéis visto cómo lo traían? —pregunta Fran, desconcertado.


    —Sí, pero, como siempre, nunca dicen nada —añado.


    —Si es que no sé elegir de quién me enamoro. El primero no quiere que nadie se entere de lo nuestro, y mi familia estaba en contra. Para olvidarme de él, cruzo el charco y me topo con otro que, además de querer esconderme, al parecer, pertenece a los malos. ¡Si es que voy de mal en peor!


    —Es que lo tuyo, perdona que te diga, es de traca —comenta la Cuñi.


    —¿Peor que lo mío? Me encanta un tío que no me hace ni caso. Creo que no sabe ni que existo, aunque se acerque demasiado a mí y parezca que quiera devorarme en ciertos momentos… —aclara Rocío, esto último casi en un susurro.


    —Sí lo sabe, pero tendrá alguna tara, como todos ellos. Están como regaderas, muy buenos, de acuerdo, pero como putas cabras que no se aclaran con lo que quieren. Tanto tiro y tanto músculo les habrá afectado al cerebro, porque no es ni medio normal —dice Pili. La miro y levanto una ceja. ¿Tiene algo que esconder? —. ¿Qué? ¿No me negarás que no están buenos?


    —Pope se te acerca mucho, si no ha movido ficha es porque esconde algo —afirmo—. No tengo ni idea de qué, pero ¿acaso importa? Nos están volviendo locas entre todos.


    —Oye, hablad por vosotras. Yo estoy bien con Luke.


    —Te recuerdo, monina, que lleva meses intentando convencerte de tener un hijo —afirma Ampi—. Y tú no quieres. Por algo será. Yo solo lo dejo ahí.


    —Porque somos jóvenes todavía.


    —Gracias por lo que a mí respecta. Te recuerdo que estoy embarazada del segundo.


    —Tú eres la excepción que confirma la regla. No es por nada, pero ese tío te mira, dispara y da en el centro. Acierta de pleno.


    —Claro, tiene una puntería excepcional. Es francotirador, no lo olvidemos —bromea Pili entre risas.


    Todas estallamos en carcajadas. Durante un rato no podemos parar. Incluso me duele la barriga de la risa.


    —¡Yo estoy harto de vivir escondido!


    —Mira, como el Bisbal y la Chenoa. ¡Escondidos! Solos por amor, la oscura habitación… —canturrea la Cuñi.


    —Creo que debemos actualizar nuestras canciones. La Pantoja, los triunfitos… Estamos anticuadas, tías. ¿En serio? —aclara Rocío.


    —Si quieres me pongo a bailar reguetón, no te jode —dice la Cuñi—. Aunque te advierto que se me da la mar de bien.


    Nos volvemos a reír, ya sin poder remediarlo. Hemos desvariado.


    —Si es que dispara directo a mi corazón.


    —Otra, también es mu moderna esa canción. Que nos parecemos a nuestras madres.


    —La mía era más de la Jurado que de la Pantoja —confirma Pili, que se encoge de hombros y vuelve a reír.


    —Coño, crecimos con las folclóricas —digo.


    —Con esas crecieron nuestras madres, que parecemos cincuentonas.


    —Pero cuando vivimos fuera de nuestro país, extrañamos nuestras raíces.


    —Ofú, Sonia, no te pongas nostálgica. Y si extrañas tus raíces, bailas sevillanas.


    —Esas son de Sevilla.


    —Pues bailas como la Lola Flores.


    —Esa sí que era grande.


    —Creo que el chocolate nos ha afectado. Parece que nos lo hemos fumado, ¿no intentábamos salir de aquí? —pregunta la Cuñi—. No es por cortar esto tan divertido, y surrealista también, para qué engañarnos, pero no se escucha nada. No creo que haya disparos ahí fuera. ¿Qué pensáis?


    —Pues que esto no es un sótano al uso, más bien un búnker, y que la puerta es de seguridad, que no la voy a abrir con una puñetera horquilla ni de coña porque yo no soy MacGyver. Y que deberíamos buscar otra cosa para intentarlo, y más chocolate, por si tardo más de la cuenta.


    —Venga, equipo, busquemos algo para salir de aquí —nos anima la Cuñi.


    Durante un rato, buscamos algo que nos sirva, aunque no encontramos nada.


    —Estos se han asegurado de que no podamos escaparnos, escarmentaron ya contigo, Dorcas. Además, saben de lo que somos capaces. Nos conocen demasiado bien —aclaro sin encontrar nada. Vuelvo a intentarlo con la horquilla, total, no tenemos nada que hacer aquí y no sabemos el tiempo que estaremos encerradas, hasta que, por fin, escucho el clic y la puerta se abre—. No la cerraré con llave. Voy a echar un vistazo y ahora vuelvo con el parte.


    —Ni que fuera una guerra —farfulla la Cuñi, que deduzco que no está de acuerdo.


    —No deberías salir tú, que eres la preñada. —Rocío me agarra por el codo para impedir que salga.


    —¿Y quién lo hace? —pregunto—. Ya sabes que no soy de las que se quedan quietecitas.


    —Pero ¡tienes una hija! Debes pensar en ella.


    —Si me paso medio día con la teta fuera y el otro medio sacándole los gases, ¿crees que no lo hago? Y su padre mucho golpe de pecho, pero me la vuelve a dar a la primera de cambio. No, me niego. Yo salgo de aquí como me llamo Sonia Jiménez.


    Con la puerta entre abierta, miro hacia el pasillo. Está completamente vacío y no se escucha absolutamente nada. Despacito, lo cruzo y subo los escalones de la escalera que hay al final. El silencio es tal que incluso resulta escalofriante. Apenas respiro, el corazón me va a mil por horas y lo siento golpear en mi pecho. Subo el último escalón, hay otra puerta que abro con cuidado. Escucho un disparo. La vuelvo a cerrar con prisas, pero antes de que lo haga, algo me lo impide, siento que me agarran por la mano, tiran de mí y, casi sin darme cuenta, un brazo rodea mi cuello con fuerza, mientras que con el otro me apuntan en la mejilla con un arma.


    ¿Cómo coño salgo de esta ahora?
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    Cuando llegamos a la casa de seguridad, sé que la han asaltado, que hay alguien en el interior. De nuevo, Jack me ha traicionado porque nos dijo que tendríamos un par de días. Cogemos los intercomunicadores casi sin hablar entre nosotros y nos los colocamos, son demasiados operativos juntos para saber lo que debe hacer cada uno en todo momento. Aparcamos el coche a una distancia prudencial para que no nos escuchen llegar y salimos, para después abrir el maletero y hacernos con las armas que tenemos allí de repuesto. Nos ponemos el chaleco antibalas mientras sopesamos la situación y cada uno se dirige hacia un lugar diferente para entrar. Irina se encarga de sus dos hombres, que organiza a través de un código con los dedos.


    —¿Situación? —pregunto a través del pinganillo.


    —Jodida. Nos tienen acorralados —contesta Pope.


    —¿Las chicas? —pregunta Luke.


    —¿Sonia y mi hija? —pregunto al mismo tiempo que Luke.


    —En el búnker. Están a salvo.


    —¿Alguien en la puerta por si acaso? —indago.


    —No, David va de camino.


    Durante los siguientes minutos, nadie dice nada, avanzo hacia el interior, pistola en mano, con sigilo para evitar ser descubierto. El silencio sepulcral me pone los vellos de punta. Es la calma antes de la tormenta, antes de que todo explote por los aires. Llego hasta el salón y no hay nadie, avanzo hasta el pasillo por donde se accede al búnker, debo llegar cuanto antes a ellas y asegurarme de que están bien, a pesar del engaño de Sonia.


    Con precaución, abro la puerta y accedo a las escaleras; aún no ha llegado nadie para que lo vigile, por lo que continúo pegado a la pared y llego hasta el búnker con la intención de asegurarme de que están bien. En cuanto entro, miro alrededor de la habitación y sé de inmediato que falta Sonia. La niña descansa en la cama tranquila. Todas las chicas están sentadas en el suelo con cara de culpabilidad.


    —¿Dónde está? —les pregunto, mirando a cada una de ellas, que no dicen nada, sin embargo, el miedo se refleja en sus rostros.


    —Busca una vía de escape. Nos habéis encerrado aquí…


    —¡Joder! —No dejo que termine de hablar. Ahora al que le recorre el miedo por el cuerpo es a mí. El corazón me golpea en el pecho con fuerza, parece que quiere escaparse de ahí. Me giro para salir, pero antes me detengo y me vuelvo a enfrentar a ellas señalándolas con el dedo una a una—. No huyáis de aquí por nada del mundo, nos han atacado.


    Salgo y cierro la puerta.


    «¡Niñata irresponsable! ¡Como te pase algo te juro que te mato con mis propias manos!», repito en cada paso que doy.


    —Sonia salió del búnker. ¡Hay que buscarla!


    Lo siguiente que escucho son las palabras malsonantes de mis compañeros, que se repiten en mi oído una y otra vez a través del pinganillo. Subo de nuevo las escaleras y abro la puerta. No hay nadie, salgo al pasillo con cuidado, apuntando en cada dirección con mi arma, y sigo avanzando. Regreso al salón. Está despejado, vigilo cada recoveco que me encuentro y vislumbro a través del ventanal que da al jardín un tipo encapuchado, vestido completamente de negro, apuntándola con un arma.


    Un escalofrío me recorre toda la columna vertebral y comienzo a temblar con la pistola en la mano, pese a que estoy más que acostumbrado a este tipo de situaciones. Avanzan con dificultad, ya que ella se resiste todo lo que puede.


    —La han encontrado. En el jardín trasero, pretenden llevársela a punta de pistola.


    —Voy hacia allí —replica David—. Estoy cerca.


    Escucho un disparo, y si no fuera porque la tengo vigilada a través de la ventana, me hubiera dado un infarto en este momento. No es lo mismo hacer un operativo cuando no entra en juego nada de lo que quieres. Y a Sonia la amo por mucho que me haya traicionado. Verla en esta situación me mata, siento tanta impotencia que me paralizo.


    —Un cabrón menos —farfulla Luke.


    —¿Cuántos son?


    —Tenemos localizados a siete, ocho con el que tiene a Sonia —contesta Pope.


    —¿Solivsnov?


    —No lo sabemos, están encapuchados.


    —¡Joder! ¡Me cago en la puta! —maldigo.


    —Si estuviera aquí Solivsnov, iría con el rostro descubierto, es demasiado arrogante para matarte sin que le veas la cara cuando lo haga —explica James.


    —Tranquilo, no dejaremos que le pase nada —me calma Luke.


    —Tío, no es la primera vez que nos vemos envuelto en una situación como esta, la salvaremos, no te preocupes. —En esta ocasión, es Pope quien habla.


    —Para que pueda ahogarla con mis propias manos. —Avanzo hacia la cristalera con cuidado de que no vea. Me escondo tras la cortina e intento apuntar a su puta cabeza. La mano me tiembla tanto que soy incapaz de disparar.


    —¿Lo tienes a tiro?


    —No. Se mueve, aunque despacio. —Me aterra que con mi miedo pueda alcanzarle a ella.


    —¿Y eso es impedimento para ti? Estás acostumbrado a tener objetivos mucho más difíciles


    —Sí, pero el rehén no era ella —reconozco—. Y el brazo del disparo me duele aún, no soy un puñetero robot, no estoy al cien por cien —miento.


    El silencio se hace entre mis compañeros. Todos saben a qué me refiero. Cuando apuntamos y disparamos, nos desdoblamos de nosotros mismos, nos distanciamos tanto del objetivo como del rehén que tenga entre las manos. Pero ahora mismo soy incapaz de hacerlo. Mi mente analítica y fría se ha ido a la mierda cuando veo su pelo morado y recuerdo su olor. Un nuevo temblor en el brazo me impide hacer el disparo con la seguridad necesaria. Lo achaco al impacto que recibí, pero todos sabemos que no es más que una excusa insustancial, barata, para no enfrentarme a lo que verdaderamente siento.


    Decido hacer otra cosa. Necesito acercarme, ver su rostro para intentar que me comprenda y se aparte justo en el momento que le indique, de esa forma, me será más fácil. Salgo a través de la puerta de cristal que está justo a mi lado, abierta lo suficiente como para poder salir sin que me escuchen y acercarme por detrás para sorprenderlo. Sonia sigue forcejeando con el tipo, farfullando como un camionero.


    Se escucha otro disparo en la lejanía y Sonia da un respingo. Al acercarme, veo los espasmos en su pecho por el hipo provocado por el llanto.


    —¡Quieta, puta! —le grita al oído. Ella vuelve a forcejear, y sonrío sin saber por qué, ya que estoy enfadado con ella, aunque me enorgullece que le plante batalla y que no se rinda.


    —¡Suelta el arma y gírate despacio para que podamos hablar! —le digo cuando he llegado a una distancia lo suficientemente cerca para poder forcejear con él en caso necesario, sin dejar de apuntarlo en la frente, justo entre los dos ojos. Sopeso el tiro, pero un mal movimiento puede terminar con la vida de ella también, por lo que lo descarto—. Hazlo —vocaliza sin que la palabra llegue a salir de su boca. Niego con un imperceptible movimiento de cabeza para que comprenda que no es seguro.


    —Tú estás loco si crees que voy a soltarla. ¿Sabes qué hará Solivsnov cuando me vea aparecer con ella? ¡Es el premio gordo, tío! —Afianza el agarre en el cuello y mueve su pistola por la mejilla como si se tratara de un puto juego. Tiene los ojos desencajados, es lo único que le veo por la capucha que lleva, y un ligero temblor en la mano derecha con la que apunta a Sonia.


    —Solivsnov no la quiere a ella, me quiere a mí. Te equivocas, yo soy el puto premio de la lotería. Te prometo que si la dejas a ella, bajo la pistola y me entrego.


    —¡Estás loco! —espeta Luke enfurecido.


    —No te muevas, entretenlo, voy para allá —farfulla con la voz entrecortada Pope—. Desde la azotea, tengo un tiro perfecto.


    —¿Y tengo que creerte? Has traicionado a la familia, a tu Vor, eso se paga con sangre, ya lo sabes.


    —Por ese mismo motivo, no haré nada —espero que lo entiendan. Sonia niega con la cabeza una y otra vez, mientras que el que la apresa baja la pistola para golpearla en el lateral y que se quede quieta—. Nadie hará nada. Mira. —Levanto las dos manos con las palmas hacia afuera, dejando de apuntarlo, y avanzo un paso despacio, sopesando su reacción.


    —Te arriesgas demasiado —farfulla David.


    —Lo conocemos, sabes que no te disparará porque Solivsnov te quiere vivito para poder torturarte. No te arriesgues —dice James. David y James han estado infiltrado el tiempo suficiente para conocer su proceder frente a una traición como la que yo, la que nosotros, hemos hecho. Estamos en su punto de mira, y no cejará en su empeño hasta que no esté satisfecho con nuestra tortura y posterior muerte.


    —Ralph, no te entregues, no te rindas. Al final, os matarán a los dos. Piensa con la cabeza, ¡joder! —me recrimina Sonia. Me ha dado el motivo perfecto para una puñetera distracción.


    —Y con qué crees que pienso, ¿con la punta de la polla? No todos somos como tú. ¿Sabes que ha hecho? Después de que lo he dejado todo por ella, que he traicionado a mi propia familia por ella, se lía con su guardaespaldas. —Mis palabras la hieren, lo sé porque su semblante ha cambiado por completo, se ha quedado prácticamente sin color en el rostro y niega una y otra vez sin importarle que tiene una puñetera arma apuntándola en la sien.


    —Todas son unas putitas, hermano. No podemos confiar en ninguna —afirma con rotundidad.


    —¡Eres un cabrón! —grita Sonia mientras que el puto encapuchado le da toques con el cañón en la sien para acallarla. Avanzo un paso más sin que se dé cuenta, ya que ha girado el rostro hacia ella.


    —Estoy preparado, Ralph, lo tengo a tiro —escucho a Pope.


    —¡No! —se lo digo a Samuel—. ¡Quieto! —No sé si me habrá entendido. Un mal movimiento, una iluminación deficiente y podría alcanzar a Sonia—. No la marques, Solivsnov querrá hacerlo personalmente, delante de mí, para que yo sufra, aunque lo que no sabe es que a mí me da igual lo que haga con ella.


    La mirada de odio que me echa Sonia se me clava en el corazón.


    —¡Eres un hijo de puta muy grande! Me avergüenzo de haberte conocido, de haberme enamorado de ti, no quiero volver a verte en lo que me queda de vida. Busca a otra que siga tus jueguecitos de mierda, tus idas y venidas de niñato malcriado que no sabe ni lo que quiere y que no aprecia lo que tiene delante de sus ojos —«¡Joder! Está enfurecida, eso es, muy bien, cariño, sigue». Se remueve entre los brazos del encapuchado que no logra tranquilizarla.


    —Joder, ¡la has enfadado, hermano! —bromea Pope, que sabe la estrategia que estoy llevando a cabo.


    Doy otro paso más, estoy cerca de alcanzar mi objetivo, que está distraído intentando controlar a la loca, lo que no sabe es que, en este momento, ella es incontrolable.


    —¿Sabes que intentó encasquetarme a una hija que no es mía? ¿Te lo puedes creer? Si cuando estuve en Rusia me hice la vasectomía para poder follarme a pelo a todas las putitas que ponía el jefe a nuestra disposición —Río como si fuera un loco. Espero que el cambio de fechas le dé una pista de que no lo digo de verdad. Se remueve con fuerza y se deshace de su agarre, ante la sorpresa del encapuchado. Me muevo con rapidez, la empujo para tirarla al suelo—. ¡Ahora! —grito a Pope, quien dispara justo en ese momento, cayendo tanto Sonia como el encapuchado al suelo.


    El cabrón tiene un tiro justo en la frente, entre los dos ojos. Me acerco con rapidez a Sonia, para intentar ayudarla, que se deshace de mi agarre con un movimiento brusco del brazo.


    —¿Hacía falta tirarme al suelo?


    —Con un «gracias» es suficiente —rebato.


    —Ni en tus mejores sueños, capullo.


    —Siento interrumpir esta charla tan romántica, pero aún nos queda trabajo.


    —Anda, te llevaré al búnker y te quedarás allí con el resto, tranquilita, sin cometer ninguna estupidez más.


    —Y en cuanto esto acabe, me marcharé y no volverás a verme.


    Lo que ella diga. Ya todo me da igual.
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    Mi tiro ha sido, simplemente, perfecto. Le he dado al cabrón con mi niña justo en la frente. La desarmo con cuidado y la cargo en el hombro al mismo tiempo que cojo la pistola para apuntar cuando bajo de aquí. Por si acaso, nunca se sabe qué objetivo puedo encontrar por el camino.


    —Bajo —aviso al resto del equipo.


    —Voy hacia el búnker, cúbreme —ladra Ralph. Está cabreado. Lo de estos dos es tremendo. Se llevan como el perro y el gato, siempre discuten y terminan follando como animales. Deberían cambiar de táctica, aunque si el sexo entre ellos es tan explosivo, no me extraña que sigan buscándose el uno al otro.


    —De acuerdo, dame un minuto —pido. La adrenalina que me produce matar a un cabrón como ese siempre provoca en mí el mismo efecto: una erección de campeonato que no se baja con ninguna de las chicas que busco después para desahogarme. Una voz me dice que sí habría una, pero la aparto de inmediato. Es imposible por tantas razones que no sé ni por cuál empezar para convencerme.


    Salto desde la azotea a una de las ventanas, de ahí, tiro primero a mi niña y luego me dejo caer para rebotar en el suelo con una perfecta y estudiada voltereta. Soy un cabrón que sigo en forma. Me acerco hasta donde están Sonia y Ralph, que continúan con su discusión susurrada para no llamar la atención.


    —¿Cuántos quedan? —me pregunta Ralph. Me encojo de hombros, ahora mismo he perdido la cuenta.


    —Cinco más Solivsnov —aclara David.


    —De acuerdo, terminemos con esto ya de una vez, se está alargando mucho y tengo hambre, chicos —nos anima Michael Cook, que ha estado demasiado callado durante todo este tiempo, y eso es muy raro—. ¿Los tenemos localizados?


    —Me falta por localizar a uno.


    —¿Habéis mirado en el lugar en el que está Jack?


    —No —responden todos casi al mismo tiempo.


    —Yo me acerco —replica Michael.


    Ralph y yo emprendemos la marcha, posicionamos a Sonia entre nosotros para cubrirla, aunque se nota que no está demasiado cómoda con la decisión. Anda más despacio, no sé si será fruto del nerviosismo por lo ocurrido hace unos minutos, o porque cree que ella puede hacerlo sola. Por lo poco que la conozco, me decanto más bien por lo segundo. Mi amigo lo tendrá terriblemente difícil con ella. Escucho un ruido a mi espalda y me giro para comprobar de qué se trata. Apunto y disparo. Uno menos.


    —Cuatro.


    —¡Buen trabajo! ¿Qué vamos a cenar? —pregunta Cook.


    —¿Solo piensas en eso? —Reanudamos el camino y entramos por la cristalera que accede al salón. Ralph se detiene, apunta con el arma a ambas direcciones, y cuando se cerciora de que está despejado, volvemos a caminar.


    —Hombre, también pienso en otra cosa, pero tengo que conformarme con la comida y el gimnasio.


    —Todos los tíos sois unos cerdos —replica Sonia, que interpreta lo que quiere. Sonrío por su respuesta.


    —Lo mismo que algunas tías, ¿no crees, cielo? —ironiza Ralph. «Auch, eso ha tenido que doler». Espero la réplica de la chica del pelo morado, que no tarda en llegar.


    —Al parecer, sí. Pero la desconfianza es algo intrínseco en algunos hombres inmaduros e inseguros. —«Joder, ya estamos. Pero esta ha sido buena». Aguanto la carcajada, no es el momento ni el lugar de soltarla, o al final me gano un puñetazo de Ralph. Pese a que la chica tiene razón.


    —Por suerte, no soy ninguna de esas dos cosas.


    —Pope, para eso ya, o se dispararán entre ellos —me pide Luke.


    —¿Estás seguro? Porque a la primera de cambio huyes, y a la segunda oportunidad que te doy desconfías de Fran.


    —No me hables de ese —farfulla cabreado. Cruzamos el salón, por suerte, no nos encontramos con nadie más, por lo que giramos el pasillo para llegar a la puerta que conduce a las escaleras.


    —A veces solo se ve lo que se quiere, no la realidad.


    —Despejado —dice Ralph, que no contesta a su comentario. Abre la puerta y, justo cuando vamos a entrar, escuchamos un disparo que está a punto de alcanzarlo, que se le cae la pistola en ese momento.


    Sonia se agacha con una rapidez asombrosa, coge la pistola de Ralph, le da un empujón, apunta y dispara, dando en el blanco, de manera perfecta.


    —¡Joder! Me has dejado sin palabras —la alabo.


    —Creo que… —comienza a decir mi amigo.


    —¿Qué ocurre, Ralph? ¿Te ha dado?


    —No, joder —Se acerca a Sonia, le quita el arma con cuidado y le susurra en el oído—. Pese a que tengo un cabreo monumental contigo y no sé ni cómo hablarte, me acabo de empalmar, nena. Ha sido lo más jodidamente excitante que he visto en mi vida. —Me aguanto la carcajada. Creo que todos la aguantamos.


    —Tampoco es para tanto, estoy acostumbrada, desde que tengo uso de razón, he ido de caza con mi padre, aunque reconozco que hace tiempo que no lo hago, desde que falleció él…


    —A pesar de tu engaño, creo que eres la mujer de mi vida.


    —Y tú el padre de mis hijos, pero eso no quita que seas un capullo desconfiado. Sigue andando, Ralph, a ver si llego a tiempo de ver a la niña antes de que se duerma. Y no te creas que con dos palabritas me convencerás.


    —No quiero hacerlo, no soy capaz de perdonarte. No creo que lo haga jamás. La infidelidad no es algo que pueda aceptar y pasar página como si nada.


    —Pues no lo hagas, después no me vengas con arrepentimientos.


    —Chicos, esto es muy divertido, pero debemos terminar con esto ya. Y te recuerdo, que no sabemos dónde está el puto Solivsnov —Luke corta toda la diversión.


    —Y tengo hambre.


    De repente, la luz se va en toda la casa, dejándonos a ciegas. Saco la linterna que llevo y me pongo las gafas de visión nocturna, al igual que Ralph. Sé que ha sido uno de los nuestros, de esa manera, podremos movernos con mayor sigilo y no nos localizarán con tanta facilidad. A lo lejos se escucha otro disparo.


    —Dos —informa Luke.


    —Pues sí que son malos, los estamos cazando como ratones —respondo entre risas.


    —No tienen ni idea, además, sabemos cómo se esconden y cómo actúan —replica David—. Han sido muchos años a su lado. Lo que me escama es Solivsnov, que no esté por aquí.


    —¿Alguien sabe dónde está Irina? —pregunta Cook.


    —Vino con nosotros, cogió por la parte trasera de la casa —informa Luke.


    —Estoy llegando a la caseta de herramientas, donde se encuentra Jack. ¿Qué quieres que hagamos con él? —le pregunta James a Ralph.


    —Ese es mío, ya lo sabes —replica Ralph.


    —Vale, pues tenemos un problema —dice unos instantes más tarde. Cruzamos el pasillo despacio, casi estamos llegando a la puerta del búnker. Cuando la deje, me quitaré un peso de encima, sé que Ralph no tiene puesto todos los sentidos en esto al tener tan cerca, y en peligro, a Sonia.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Jack no está!


    —¡Me cago en la puta! ¡Buscadlo! Tiene que haber sido Irina. La muy cabrona nos ha traicionado —exclama Ralph cabreado.


    —Tranquilízate, de acuerdo —le digo—. Aún no lo sabemos. Aligera el paso ahora que está despejado para dejar a Sonia en el búnker y poder acabar con esto.


    —Mira lo que has conseguido con escaparte.


    —Salvarte la vida, con un «gracias» es suficiente. Capullo engreído —farfulla lo último entre dientes.


    Ralph abre la puerta, entra y, nada más hacerlo, sube las manos.


    «Joder, ¿qué coño pasa ahora? ¿No podemos estar cinco putos minutos tranquilos?».
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    Si Ralph sube las manos, es mal asunto. Solo puede significar que ahí dentro hay alguien más y, por lo tanto, mi hija y mis amigas están en peligro. Doy el último paso antes de cruzar la puerta y deshacerme del agarre de Pope, que intenta impedirlo.


    —¿Qué coño pa…? —me quedo sin palabras cuando encuentro a Brian, el director de Recursos Humanos de la editorial para la que trabajo. O trabajaba, porque después de marcharme como lo hice en mis primeros días, no sé si sigo teniendo curro.


    —Me alegra verla, señorita Jiménez —me saluda con una expresión cínica en el rostro—. Como verás, he tenido que venir a buscarla. Ha abandonado su puesto de trabajo.


    —Petrov, esto es entre tú y yo. Ella no tiene nada que ver en el asunto —interviene Ralph. ¿Petrov? ¿En serio? Y yo que pensaba que tenía un problema de dicción al hablar en español. Aunque también lo tiene al hacerlo en inglés. Pero si se llama Petrov, es ruso. Madre mía, ¡qué lio! Me fijo por primera vez desde que ha llegado y veo que las chicas están sentadas en el suelo en un lateral, mientras que Brian, Petrov o como se llame, tiene una mano metida en el bolsillo y con la otra apunta hacia ellas con una pistola. Busco a la niña con la mirada hasta que la encuentro en la misma camita donde la dejé. Respiro aliviada.


    —Te equivocas. El jefe te quiere a ti, pero la tortura más cruel es matar a aquellas personas que más quieres delante de tus narices, porque esa visión te perseguirá el resto de tus días.


    —Lo sé, pero tu Vor quiere hacerlo él, con sus propias manos —replica Ralph, quien da un paso hacia adelante sin temor alguno—. De todos modos, mi deslealtad te ha venido de puta madre, deberías estarme agradecido, porque de esta forma has podido ascender. ¿No le quedaban más idiotas a los que engañar?


    «Madre mía, ¿qué pretende?, ¿cabrearlo más y que nos muela a tiros? Porque si es así, va por buen camino».


    —No, simplemente se ha dado cuenta de quién está a su lado.


    Pope se pone despacio al lado de Ralph, también ha bajado su arma, mira alrededor y se queda con los ojos fijos en Rocío. Le tiembla la barbilla, que tiene apretada, y sus labios forman una fina línea. Pues sí que está cabreado.


    —Y os manda a vosotros a por una panda de mujeres desprotegidas. Eres un máquina, te encierras aquí con ellas, te sientes superior por apuntarlas con un arma. Pero no piensas que ellas son más, que pueden contigo.


    —Solo cumplo órdenes, ya sabes cómo va esto.


    —No, explícamelo, por favor —pide Ralph—. Además, del resto de tus compañeros solo quedan dos. Ganamos en número, de nuevo. Creo que es mejor que os rindáis.


    —¿Estás seguro que solo quedamos dos? Creo que las matemáticas no es lo tuyo. No has encontrado a Jack en la caseta de las herramientas, ¿no? Y como bien dices, Solivsnov te quiere matar con sus propias manos. ¿Crees que dejaría pasar la oportunidad de cazarte aquí?, ¿de pillaros a ti, junto a tu preciosa novia y tu recién estrenada hija? —La voz tan impersonal, la mirada fría, distante y el rostro de loco me provocan un escalofrío por todo el cuerpo que me paraliza. Soy incapaz de hacer o decir nada ahora mismo, y eso es raro en mí. Ralph me mira de reojo, no sé si quiere decirme algo, pero lo que sea no lo comprendo, o no lo quiero hacer porque la vida de mi hija está en juego.


    Casi sin darme cuenta, las lágrimas resbalan por mis mejillas. Siento la mano de Pope en mi espalda para tranquilizarme, aunque no lo hace, nada lo consigue. Espero que controlen la situación, porque yo ahora mismo soy incapaz de ver algo más que mi hija en la cama, indefensa. Siento un frío interior que me aterroriza.


    —Deberías mover ficha con rapidez, mi equipo no se quedará de brazos cruzados y estarán a punto de llegar.


    —Bueno, los míos también. Estamos en tablas. Es como un juego. ¿Apostamos a quién cae primero? Como en los viejos tiempos.


    —Si tengo que apostar, siempre lo hago por mí.


    —Eso es muy arrogante, ¿no crees? —Ralph se encoge de hombros.


    —Yo no soy una persona de palabras, sino de hechos. Al final, te demostraré que siempre gano. Y todo esto se está grabando. Cuando termine, podré llevarlo al FBI para que os encierren de por vida.


    «¿Hay cámaras aquí? Pues todos se enterarán de nuestros secretos. Vamos de culo». Miro a las chicas. Están aterradas. La niña se remueve y hace un sonido casi imperceptible, está a punto de despertarse, de romper a llorar, y un nuevo escalofrío me recorre el cuerpo por no saber qué puede ocurrir. Miles de situaciones pasan por mi mente y ninguna termina bien.


    —Sabes que entraremos por una puerta y saldremos por otra. Fiscales, gobernadores, abogados… Todos están bajo las órdenes de Solivsnov. Es lo que tiene el poder.


    La niña vuelve a moverse. Hago una cuenta atrás. Tres. Dos. Uno. Rompe a llorar y todo se precipita.


    Petrov se vuelve hacia la niña, Ralph se abalanza contra él y comienza una lucha cuerpo a cuerpo. Los puñetazos se suceden entre ellos en una maraña de extremidades que no distingo bien de quién es quién hasta que escucho un disparo y la sangre comienza a extenderse por el suelo.


    —¡La niña! —grito y me abalanzo hasta él—. ¡Ralph!


    —¡Yo me encargo! —me dice María José.


    En cuanto comienzo a palparlo, me doy cuenta de que la sangre no es de Ralph, miro al otro tipo, tirado en el suelo, inmóvil, con un tiro certero en la frente. ¿Quién ha sido? Miro a mi alrededor sin comprender muy bien qué ha sucedido y veo a Rocío con la pistola en la mano aún, con el rostro descompuesto y temblando como un flan. Pope se acerca a ella con rapidez e intenta quitarle la pistola, que no sé de dónde la habrá sacado, al mismo tiempo que la abraza con cariño y le susurra palabras en su oído que creo que ella ahora mismo ni escucha. Ralph se pone en pie con rapidez, me mira y sonríe como un idiota. Aparta el cadáver de Petrov con el pie y se guarda su pistola que recoge del suelo. Yo me muevo con rapidez y voy junto a la niña, a la que cojo en brazos, que llora desconsoladamente. La mezo un poco para intentar que no llore.


    —Sois peligrosas. Más nos vale no dejaros ningún arma a mano —bromea Ralph.


    —Tío —lo amonesta Pope—. En el búnker… ¿Situación?... De acuerdo…


    —Bueno, ¿a qué fiesta nos unimos? —pregunta el capullo. Se pone de nuevo algo en el oído que con el forcejeo se le había caído.


    —Uno de nosotros debería quedarse aquí con ellas. Después de lo que ha pasado, no me fío.


    —Ni de coña. Después de lo que ha pasado, está claro que esto es una trampa mortal. No pienso dejarlas aquí.


    —Si se encierran y no abren, estarán seguras —añade Pope.


    —¡¿Estás de broma?! Vuelan la cerradura y ya están dentro. Son pajarillos en una jaula, pueden meter la mano y estrujarlas a su antojo. ¿Y crees en serio que estas se quedarán aquí sin hacer nada? ¡Son unas temerarias, por todos los santos! Yo no pienso quitarles la vista de encima. Si yo me voy, ellas vienen.


    —Entonces, nosotros deberíamos trazar un plan para sacarlas de aquí. Uno solo no las puede controlar.


    —¡Malditas mujeres del demonio!


    —¡Eh! ¡Que estamos delante, por si no os habéis dado cuenta! ¡No habléis así de nosotras! —le recrimino—. Además, te he salvado la vida.


    —¡Y yo! —se une Rocío, que ya está más tranquila, aunque Pope sigue abrazándola y ella parece estar demasiado a gusto en esa postura porque no hace nada por deshacerse del agarre.


    —No me hacía falta. Lo tenía controlado y no quería disparar aquí, cualquier fallo podría ser mortal y que alguna de vosotras terminara con un tiro que se desvíe del camino.


    —¿No estás seguro de tu puntería, hombretón? —le busco las cosquillas.


    —Por supuesto que sí. Mi puntería es excepcional, eso no lo dudes ni por un instante. Pero cuando hay civiles, no solo se trata de disparar, también de sopesar los pros y los contras. Y un buen francotirador tiene en cuenta todos los factores antes de apretar el gatillo.


    Se acerca a la niña y le acaricia la mejilla con una ternura que no ha tenido hasta el momento por la situación, es como si fueran dos Ralph: uno profesional, al que no le tiembla el pulso a la hora de pegar una hostia o un tiro; otro, el padre y el hombre, que se deshace ante una niña de tres meses o cuando está en la intimidad con la mujer que ama, porque estoy segura de eso, aunque su cabezonería y sus celos se lo impidan ver. Sus ojos se han suavizado, su expresión se ha relajado y el ceño fruncido desaparece cuando la mira.


    Se da la vuelta y vuelve a ser el profesional, el que le resbala todo y bromea con las cosas más inverosímiles. Creo que es una máscara que se pone para no enfrentarse a la realidad, o que no le afecte tanto, o al menos, eso me parece a mí.


    —¿Habéis encontrado a Irina o a Jack? —pregunta a través del pinganillo—. ¿Dónde coño se han metido? ¡Esta casa tampoco es tan grande, joder!


    Mira a Pope, parece que hablan entre ellos a través de las miradas, sin necesidad de emitir ninguna palabra. Ambos asienten en un acuerdo que solo ellos entienden, porque el resto de las chicas miramos a uno y a otro sin saber qué será de nosotras en los próximos minutos.


    Pope se reincorpora, coge su pistola y recoge del suelo el rifle grande, que se engancha en el hombro. Ralph comprueba la munición que le queda y, con el arma en posición, avanza hacia la puerta, que sigue entreabierta. Mira en el pasillo, se gira de nuevo a su compañero, y asienten.


    —Preparados. Las llevamos al salón, nos reunimos todos allí.


    Ralph me posiciona a su espalda. El resto se pone detrás de mí en fila, terminando por Pope, que es el último. Cruzamos el pasillo sin incidencias y llegamos hasta la puerta, que abre con sumo cuidado, con la pistola en alto y apuntando a ambos lados. Da un par de pasos y el resto lo seguimos. Se para. También lo hacemos. Y vamos así hasta que llegamos al salón, por suerte, sin encontrarnos a más indeseables por el camino.


    Cuando llegamos allí, el resto del equipo ya está preparado.


    —¡Listos! Debemos sacarlas de aquí lo antes posible. No podemos arriesgarnos a un nuevo ataque —aclara Luke, que se acerca con rapidez a Dorcas y la abraza con premura, como si llevara mucho tiempo sin verla y la necesitara para respirar. Me quedo mirando la imagen que me emociona. Y casi sin querer, abrazo con más fuerza a la niña.


    —¿Dónde coño se habrá metido Irina? Creo que ha rescatado a Jack y se ha largado. La cabrona me dijo que nos ayudaría, que nos daría las pruebas… ¡El sobre! —exclama Ralph con premura—. Llevad a las chicas a los coches, voy a por él, se supone que allí están las pruebas, no podemos perderlas.


    Acto seguido, se da la vuelta y desaparece por uno de los pasillos. El resto del equipo nos insta para que nos movamos y vayamos tras ellos para salir de aquí cuanto antes. Todos van con las armas listas, apuntando en todas las direcciones a cada paso que damos. Cuando cruzamos el jardín y llegamos al aparcamiento donde están los coches, nos encontramos con Irina y Jack.


    —¿Qué coño hacéis aquí? —le espeta Luke.


    —Hemos encontrado a Solivsnov. Sabemos que viene de camino y que debemos salir de aquí lo antes posible. Han puesto una bomba en la casa.


    —¿Y el resto de tus hombres?


    —Han caído, solo quedamos nosotros. Petrov creía que Jack estaba de su parte aún y le comentó que habían puesto una bomba antes de liberarle para que los ayudara. La hemos buscado, pero no sabemos dónde la han podido poner. No la hemos localizado.


    —¿Cuánto tiempo queda?


    —Un par de minutos.


    Un escalofrío de terror me recorre la columna al comprender la situación. Comienzo a temblar, intento que las palabras me salgan, pero se quedan atascadas en la garganta. Soy incapaz de emitir sonido alguno.


    —¡Corramos! —grita Jack tras mirar el reloj. Me coge del brazo e intenta arrastrarme con él para que me aleje de la casa—. ¡Ya!


    —¡Ralph! —chillo todo lo que puedo antes de que una gran explosión se produzca delante de mis narices.


    ¡Boom!
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    No quiero dejar demasiado tiempo sola a Sonia y a la niña. Confío en mi equipo, por supuesto que sí, y sé que con ellos estarán protegidas, pero algo me dice que hay más que se me escapa a la comprensión. Aligero el paso pendiente de todo lo que ocurre a mi alrededor, demasiado silencio, no me encuentro a nadie camino de la sala de juntas.


    Entro allí con cuidado de no toparme con nadie. Apunto, pero está vacía. Veo el sobre, lo cojo con rapidez y vuelvo sobre mis pasos.


    —¡Ralph! ¡Sal de ahí! ¡Ya!


    Corro todo lo que puedo sin entender por qué me han avisado de ese modo, pero no pierdo el tiempo en preguntar. Cruzo el salón y, cuando voy a salir por la puerta de vidriera, escucho una detonación que me impulsa hacia afuera con mucha fuerza. Caigo sobre el césped, doy una voltereta sobre el suelo y me levanto con rapidez para correr todo lo que puedo sin mirar atrás después de volver a coger el sobre, que se me ha caído.


    Las detonaciones siguen una tras otra. Sigo corriendo, y siento cómo algo me da en la pierna, pierdo el equilibrio y me caigo de nuevo. Me levanto, y me tomo unos segundos para volver a respirar y proseguir con una carrera que me lleva hasta el lugar donde hemos quedado. Allí me encuentro a Irina y a Jack, que abraza a ¿Fran? ¿Qué coño pasa? No le doy más importancia cuando Sonia se abalanza sobre mí, enloquecida y llorando para rodear mi cuerpo con una mano, porque con la otra sostiene a la niña. La agarro con fuerza por el miedo que he pasado por perderlas, pero, en cuanto se da cuenta, se deshace de mi agarre para limpiarse la cara del rastro de lágrimas.


    —Ahí tienes las pruebas. Solivsnov es mío, me lo prometiste —me exige Irina.


    —No sabemos dónde está.


    —Viene hacia aquí, por lo que debéis salir cuanto antes.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Jack trabajaba para mí, pero estaba en las filas de Solivsnov. Me pasaba información.


    —Ya te dije que solo era trabajo. A Irina la conozco desde pequeña, cuando desapareció, la busqué durante años. No pensaba dejarla a su suerte. Cuando la encontré, me juré que nunca más volvería a pasar por lo mismo, le prometí lealtad. A ella, solo a ella. Pero Irina también quería protegerlas a ellas —explica señalando a las chicas—, por lo tanto, aunque jugaba a dos bandas, aunque supiera de los planes de Solivsnov, Irina siempre estaba al tanto de todo y Sonia jamás estuvo en peligro.


    —¡No me vengas con esa! Le enviaste la amenaza a través de Petrov, sabías quién era, con los que se relacionaba y para los que trabajaba. Prácticamente, lo pusiste en su camino. Y te recuerdo que llamaste a Solivsnov para darle nuestra ubicación.


    —¡Y te lo conté, joder! Todo ha cambiado…


    —¿Qué coño ha cambiado? No, no lo creo. Juegas con nosotros. No me fío de ti una puta mierda. Quiero que desaparezcas de mi vida. Irina, como bien has dicho, te prometí que Solivsnov era tuyo, pero quiero estar presente y asegurarme de que ese cabrón muera.


    —Creo que lo más sensato ahora mismo es marcharnos de aquí —me dice Luke con suavidad. Me conoce lo suficiente para saber que estoy tan cabreado que ahora mismo no razono con claridad. Asiento sin decir nada. El silencio impera a nuestro alrededor. Nadie dice nada.


    —Marchaos vosotros, poned a salvo a las chicas, yo me quedo con ellos. No me fío de que puedan jugárnosla. Toma el sobre, ya sabes qué debes hacer.


    Se lo doy a Luke, que niega con la cabeza, en realidad, todos lo hacen, sé que no están de acuerdo con mi decisión, pero ahora mismo no sé de quién fiarme. Y necesito que Solivsnov salga de la vida de Sonia y Manuela para siempre.


    Me acerco a Irina.


    —¿Estás segura de que viene de camino? —Asiente—. Pues bien, tracemos un plan. Aunque no entiendo para qué viene si ha hecho que la casa salte por los aires.


    No miro en ningún momento a Sonia, o no podré hacerlo, las ganas de quedarme con ella me superan, pero es algo que tengo que hacer. De todos modos, no comprendo la relación que mantiene con Fran, y eso es algo que me mata. No soy así, y me he vuelto un celoso compulsivo. Me giro hacia Irina y le doy la espalda para marcharme, pero antes de hacerlo, Sonia me agarra con suavidad del brazo y me aparta para que los dos hablemos con tranquilidad.


    —Está claro que no confías en nadie. No ves más allá de tus narices, lo que tienes delante de tus ojos, y lo ignoras. No sé si por miedo, por algo que te pasó durante tu infancia o por toda la mierda que has vivido, pero yo no puedo criar a mi hija así, Ralph. Lo nuestro no tiene futuro. ¿Qué me queda?, ¿que desconfíes de mí a la primera de cambio?, ¿que discutamos todos los días? —Se queda en silencio. Creo que espera a que diga algo, pero me es imposible ahora mismo. No tengo fuerzas para luchar por esta relación en este momento—. Nos amamos, estoy segura de ello, pero nunca seremos felices juntos.


    —Sonia —es lo único que puedo decir. Escuchar tales verdades de sus labios me mata, aunque no quiero pensar en eso ahora mismo o no me centraré en lo importante, acabar con Solivsnov. Sé que Luke revisará las pruebas, aportará las que nosotros tenemos y las llevará a las autoridades pertinentes para que hagan lo necesario que lleve a su detención. Pero el puto Solivsnov es otro cantar. No, no puedo llevar una vida con ellas, por mucho que me gustaría. ¡Las pongo en peligro, joder!


    La miro a la cara por primera vez desde que he llegado. Sus mejillas están mojadas por el llanto y refugia entre sus brazos a la niña como si fuera su escudo, algo a lo que proteger y con lo que protegerse; no puedo culparla. Siento un nudo en la garganta que me impide hablar, y casi respirar con normalidad, por lo que solo asiento con un gesto de la cabeza y me marcho sin mirar atrás, junto a Irina y a Jack, con el que tendré unas palabras más adelante.


    Escucho a mis espaldas el llanto desesperado de Sonia y el murmullo del resto de las chicas, en un vano intento de consolarla. Cruzo el jardín y me adentro en una casa destruida, como mi corazón.


    —¿Estás bien? —me pregunta Irina.


    —Sí, solo necesito un momento a solas.


    —De acuerdo. No te preocupes, no tardes. Te esperamos dentro.


    Y cuando me quedo solo, me permito mirar hacia atrás, ver en la lejanía cómo Sonia se sube en el coche, abrazada por Fran, su fiel escudero, al que le he dejado vía libre, y con mi hija en brazos, porque si algo tengo claro es que en eso no me ha engañado. Y entonces dejo que la rabia y el sufrimiento salgan a flote. El dolor en el pecho se intensifica, me aplasta como si tuviera un puto muro de piedras sobre él y fuera incapaz de apartarlo. Me falta el aire.


    Entonces grito como no lo he hecho nunca mientras veo cómo se marcha el coche, mientras que soy consciente de cómo se aleja el amor de mi vida, un amor que no he sido capaz de mantener ni cuidar.


    Me quedo en silencio, vacío por dentro, como si fuera un puto robot sin sentimientos. Y me lío a puñetazos contra una pared que no tiene nada que ver en el asunto, pero que me sirve como saco de boxeo para sacar afuera toda la rabia y el dolor que aún siento, pese a que creo que estoy vacío.


    No sé cuánto tiempo estoy así, pero la mano de Irina y un movimiento de Jack que me tumba en el suelo impiden que siga.


    —No soy hombre de hablar de sentimientos, la verdad es que se me da como el culo, pero lo tuyo es peor. Has cometido la mayor equivocación que podías, has juzgado y sentenciado sin saberlo todo, y esto, amigo, te pasará factura durante el resto de tu vida. No soy yo quien debe decirte o contarte, pero cuando sepas la verdad, no te lo perdonarás.


    No digo nada. ¿Qué puedo decir? Solo asiento. Ahora que me he desahogado como el neandertal que soy, necesito terminar con todo.


    —Bien, centrémonos. Solivsnov. Es lo único que importa. —Me arranco el pinganillo del oído, lo tiro al suelo y lo piso para romperlo, no necesito saber nada más hasta que termine con todo esto. Compruebo la munición de mi arma—. ¿Quedaban dos en la casa?


    —Huyeron —responde Jack.


    —De acuerdo, esperemos a que llegue nuestro invitado y le daremos la bienvenida que se merece —afirmo


    —¿Dónde podemos preparar una sala de recepción? —pregunta Irina con un brillo especial en los ojos. Es más sádica de lo que imaginaba.


    —Primero iremos a la caseta de las herramientas, allí buscaremos lo necesario para prepararlo todo. ¿De cuánto tiempo disponemos?


    —Unos veinte minutos, según me dicen.


    —Tiempo suficiente si nos ponemos entre los tres.


    —También vienen refuerzos. Mi hombre, el que está siguiéndole los pasos.


    Nos dirigimos con rapidez hacia la caseta de las herramientas. Irina se dedica a coger alicates, cables, y todo lo que ve. Yo busco algo más concreto. Me ha dado la idea el extintor que he visto en un rincón del salón, por lo que rebusco y encuentro un temporizador analógico, un par de pilas de nueve voltios, cables, detonadores y me falta la pólvora, que sé que hay por aquí. Esta caseta de herramientas no es una que se dedique a la jardinería, la provisioné lo suficientemente bien cuando compré la casa, ya que quería utilizarla como lugar de seguridad por si acaso.


    Lo cojo todo y regresamos al salón. Mientras Irina monta su particular rincón de tortura, yo me dedico a fabricar una bomba que haga que todo esto explote por los aires, más de lo que ya lo está, pero necesito que no quede rastro ni de la casa, ni del puto Solivsnov.


    Escuchamos el ruido de un coche en la lejanía e Irina recibe un mensaje en un móvil que no sabía que tenía.


    —De prepago —comenta al ver mi confusión—. Tengo que mantenerme en contacto de alguna forma con mi hombre. No está conectado a internet, ni tan siquiera dispone de GPS que nos pueda localizar. Estará aquí en cinco minutos.


    —No entiendo cómo viene tan tranquilo.


    —Jack —contesta como algo obvio—. Le ha dicho que te ha capturado. Viene para rematarte. —Se encoge de hombros como si fuera lo más normal de mundo.


    —¿Cuándo? Si no tenía teléfono…


    —Cuando llegué aquí, y lo liberamos. Le cogió el móvil a uno de sus hombres que ya había muerto. Terminemos con esto.


    Nos preparamos lo más rápido posible, dejo la bomba que ya he montado en la planta de arriba y bajo con rapidez. Irina se esconde, Jack se pone en posición y yo me siento en una silla como si estuviera apresado, incluso dejo que me pongan unas cuerdas, flojas, que yo mismo compruebo por si acaso, para dar mayor veracidad a la escena.


    Solivsnov entra en el salón y, nada más verme, aplaude con una sonrisa sádica en los labios. Se acerca a mí con lentitud. Jack me apunta con un arma, y no quiero pensar que, en realidad, sigo sin fiarme de él. No quiero pensar que pueda traicionarme.


    —Buen trabajo.


    —Gracias, señor. Se hace lo que se puede.


    —Ya puedes alejarte un poco. Ahora me toca encargarme a mí. Ponte en una posición donde puedas grabarlo todo, que se vea a la perfección.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Intento deshacerme de la cuerda, pero no puedo, parece que está más fuerte de lo que pensaba… Se me acelera el pulso. Respiro hondo para calmarme. Los nervios nunca son buenos. Lo intento de nuevo, no puedo.


    ¡Joder!


    —Señor, ¿aquí está bien? —pregunta Jack, solícito. ¿A qué viene esto? No hemos hablado nada, no hemos quedado en nada. Esto me huele mal. Jamás me meto en algo sin ser partícipe de todos los detalles, sin embargo, estaba más centrado en el dolor por la pérdida de Sonia que en el operativo que tenía por delante. Tiemblo. Cierro los ojos cuando el cabrón se acerca a mí con lentitud con una barra de acero que hay en la mesa que preparó Irina. Y entonces lo entiendo todo.


    Me han tendido una puta trampa.
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    Estoy escondida. Espero el momento justo, no puedo adelantarme para que todo salga tal y como yo quiero. Menos mal que no le dije nada a Ralph, que no se lo conté, porque su rostro, sus movimientos y su respiración acelerada le dan veracidad a la escena que he montado para Solivsnov.


    Puto Solivsnov.


    Las imágenes de las veces que me violó llegan a mi mente en tropel. Intento que mi corazón se tranquilice, porque hoy, por fin, mi venganza terminará. He necesitado mucho tiempo y paciencia para verme donde estoy ahora, justo en el momento y en el lugar apropiado.


    Vuelvo a mirar a Ralph. El miedo de nuevo le impide ver lo que tiene delante, porque Jack se está acercando por detrás a Solivsnov mientras este habla y habla. Es uno de sus problemas, le pierde la diatriba tan aburrida, la fuerza se le va por la boca.


    Literalmente, porque tenía que violarme con objetos porque él no se empalmaba. La sangre solo le llegaba a la polla cuando yo sangraba. ¡Cabrón! ¡Ni con pastillas se le ponía dura! Eso solo provocaba que su ira se reforzara y lo pagara conmigo, como si tuviera la culpa. No iba con otras mujeres, ni acudía a prostitutas por no ponerse más en evidencia, yo tenía la exclusividad.


    Una fuerte arcada me provoca que casi vomite la bilis que recorre mi esófago. Me la trago, no es el momento. Ahora me toca a mí devolverle todos y cada uno de los favores que me hizo.


    Jack se acerca con lentitud, le pone el cañón de la pistola en la sien y lo obliga a quitarse el pantalón. Es mi momento.


    Salgo de mi escondite. Desato a Ralph.


    —Puedes irte si quieres, nosotros nos encargamos.


    —Eso no te lo crees ni tú. —Coge la pistola con rapidez y lo apunta, asegurándose de no quedarse de espaldas a ninguno de los tres.


    —Entonces, siéntate y disfruta del espectáculo. Querido —me dirijo a Solivsnov del mismo modo que él me llamaba a mí—, quítate los pantalones. Disfrutaremos de una de esas sesiones particulares que tanto te gustaban.


    Presto toda mi atención al cabrón que tengo delante de mí… Dos pistolas le encañonan las sienes, una a cada lado. Con manos temblorosas comienza a quitarse la corbata.


    —Déjate de preliminares, nos conocemos y no nos hace falta. Bájate los pantalones.


    Me doy la vuelta, segura de que ellos dos lo tienen controlado, cojo una barra de acero de encima de la mesa, la que preparé para mi particular rincón de tortura, en realidad, creo que es una cañería y que Solivsnov cogió cuando llegó, aunque como le pierde esa boca tan grande que tiene, volvió a dejarla ahí. Está en mal estado, pero me importa un carajo.


    Cuando lo enfrento de nuevo, tiene los pantalones por los tobillos. Me acerco con lentitud, mis tacones resuenan en la madera. Le acaricio la espalda y le indico que se agache.


    —No… no… serás… capaz… —tartamudea, algo que le pasaba a menudo cuando estaba conmigo a solas


    —Ponme a prueba.


    Y, sin demorarlo más, le abro las nalgas con una mano para introducirle la barra por el culo sin consideración alguna.


    Grita de dolor.


    ¡Joder! Ese grito desesperado me pone cachonda.


    Lo saco y lo vuelvo a hundir de nuevo, una y otra vez. En cada ocasión, la barra sale más manchada de sangre. Cuando estoy satisfecha con el resultado, se la enseño.


    —Mira, tiene sangre, como te gusta. ¿No te empalmas? Con la mía, lo hacías. Era la única forma que tenías de follarme. Y, aun así, no llegabas a correrte.


    Doy golpecitos en mi mano con la barra, sopesando mi próximo movimiento. Solivsnov gira un poco el rostro, y el muy cabrón sonríe. Justo lo que necesito para que toda mi ira salga a relucir y golpearle en la cabeza con todas mis fuerzas sin llegar a matarle.


    Durante la siguiente hora, me dedico a metérsela por el culo, a golpearlo en todas partes, a tirarle agua para reanimarlo cuando veo que está a punto de desmayarse, y a pesar de que lucha con todas sus fuerzas para no hacerlo, se remueve, se revuelve para enfrentarme, justo lo que necesito para volver a golpearlo sin tener el menor remordimiento.


    —Creo que mi presencia ya no es necesaria —dice Ralph en uno de esos momentos que paro para darle unos minutos más. Lo cierto es que me gusta tanto que estoy cachonda.


    —Si quieres, puedes quedarte y terminamos la fiesta los dos solos —le ofrezco.


    —No, gracias. Puedes terminarla con Jack si quieres. Yo ya no tengo nada más que hacer aquí. A este cabrón le queda dos putos minutos para que deje de respirar.


    —Espera un segundo.


    Cojo un cazo con agua, le mojo los testículos, unos cables que están conectados a una batería y se los acerco para darle una descarga eléctrica.


    —Ups, con esto tampoco se ha empalmado —digo con una sonrisa inocente en la cara. Soy una jodida sádica, este cabrón me convirtió en esto. Niego con la cabeza con pena, con lástima, porque necesitaré mucha ayuda para salir de ese infierno en el que vivo. Ralph se acerca y me da un beso en la mejilla.


    —Ya sabes dónde encontrarme si necesitas algo. Sé feliz, Irina. Te lo mereces.


    —Si yo me lo merezco, tú también. No dejes pasar una oportunidad que no volverá. Ya ves que este cabrón no estará más en nuestras vidas. Me estoy encargando de ello.


    Me río cuando me acerco de nuevo a él, le vuelvo a meter la vara por el culo y apenas se escucha nada de Solivsnov. Está más muerto que vivo.


    —¿Y si sobrevive? No, no me puedo marchar hasta que me cerciore de que esté muerto de verdad.


    —¿Piensas de verdad que no me aseguraré de ello? Si no te fías, quédate..


    Se sienta en el sofá, junto a Jack, mientras esperan que me divierta todo lo que quiera. Tres horas más tarde, me acerco hasta ellos.


    —Ya me he aburrido.


    Ambos se miran, se levantan con rapidez, comprueban que está muerto y lo acribillan a balazos. Por si acaso. Espero en el salón junto a Jack a que Ralph vaya hasta la bomba en la planta superior y la programe para cinco minutos después.


    Salimos por la puerta de la casa sin mirar atrás.


    —Creo que necesito una ducha muy larga —digo antes de entrar en mi coche. Ralph me mira porque estoy completamente manchada de sangre—. Ya sabes lo que te he dicho, sé feliz.


    Me monto, Jack arranca y, cuando avanzamos un par de metros, escucho la explosión. Miro por el espejo del acompañante. De la casa, solo quedan escombros.


    Al igual que mi vida. Ahora toca recomponerme. Y lo haré.
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    La conversación que he mantenido con Sonia antes de que se marchara la hemos dejado a medias. No me gusta lo que me ha dicho, quizá yo me he exaltado demasiado, pero tengo razón, joder. Necesito hablar con ella esta noche, por lo que decido ir a casa, darme una ducha y buscarla.


    Me entretengo más de la cuenta debajo del agua, lo pasado durante las últimas horas me ha dejado tocado, aunque con la tranquilidad de saber que el puto cabrón ya no estará más en nuestras vidas, y debo agradecérselo a Irina.


    Cuando creo que ya me he despejado lo suficiente, salgo. Me visto con rapidez, tan solo un pantalón vaquero y una camiseta. Cojo las llaves del coche, miro el móvil y lo dejo en el mismo lugar, sin saber muy bien por qué. Sé por Pope que han regresado a su casa, que están todas allí, sanas y salvas, por lo que me monto en el vehículo y conduzco por las calles desiertas de Washington en plena madrugada.


    Justo en el instante en que entro en su calle, me arrepiento. Pienso si será buena idea, si estará dormida y cansada, si estará durmiendo a la niña o mil excusas más que me doy para retrasar el momento. Me paso una hora allí, mirando la luz de su ventana sin atreverme a hacer ningún tipo de movimiento, porque cualquiera que haga podría salir mal. Siento una presión en el pecho. Yo también estoy agotado, y no pienso con claridad. Pero al final, en un ataque de valentía repentina, salgo del coche y subo hasta el apartamento donde viven todas.


    Llamo al timbre, sé que es demasiado tarde, pero al escuchar las voces de las chicas en el salón sé que no están dormidas. Abre Rocío y, al verme, me da acceso al piso con un gesto de la cabeza.


    —Está muy mal. No la cagues —me advierte—. Todo lo vivido hoy ha sido demasiado. Terriblemente fuerte para todas.


    Asiento con un gesto de cabeza y entro en el salón. Escucho el clic al cerrar la puerta y, pese a que lo ha hecho con suavidad, me sobresalto. Reconozco que tengo los nervios a flor de piel. Las voces que escuchaba cesan de repente, y el silencio llena el salón.


    Cuando entro, veo a Sonia sentada en el sofá con los codos apoyados en sus piernas, las manos cubren su cara. Me acerco despacio, levanta el rostro para enfrentarme con su mirada enrojecida.


    —¿Por qué has venido?


    —Porque necesitamos hablar.


    —¿De qué?


    —¿Podemos hablar en privado, por favor?


    Asiente con la cabeza y nos vamos hacia su dormitorio. Al entrar, huelo de inmediato el olor de la niña. Me acerco hasta la cuna, donde duerme con tranquilidad, por suerte, ajena a todo lo sucedido durante esta noche que ha sido una auténtica pesadilla. Acaricio su moflete, se remueve inquieta, pero sigue durmiendo.


    —Ya estamos a solas. Ralph, te amo, de verdad, pero me mata que desconfíes de mí a la primera de cambio. ¿No piensas que solo puedo tener una amistad con él?


    —No. La forma en la que te mira…


    —Es como lo hace un amigo que te conoce desde hace años.


    —¿Y por qué salía en todas las fotos que te hicieron mientras te vigilaban en Jerez? ¿¡Eh?! ¿Por qué? —pregunto, aunque más bien le recrimino, porque he subido un poco el tono de voz. Me arrepiento de inmediato—. Disculpa.


    Miro a la niña, que sigue dormida, no quiero despertarla.


    —Simplemente porque es la única persona que me queda ya, aunque haya nacido allí, mi vida está aquí, mis amigas, mi trabajo, todo… Está mi familia, pero a mi madre no le puedo contar ciertas cosas como lo hago con un amigo, ¿no lo comprendes?


    —¡No, joder!


    Me giro frustrado. No quiero darle un ultimátum, quiero que sea ella quien me elija por encima de todo, y no soporto el derrotero que está tomando esta conversación de mierda.


    —Ralph, mírame. Te amo, de verdad, pero creo que esto no va a ninguna parte, estos celos infundados son… son… ¡No sé ni cómo tomarlo, coño! Me desespera que no veas…


    —¡¿Que no vea el qué?! ¿Que te abraza con demasiada confianza?, ¿que os encuentro acurrucados en la cama?, ¿que sea al primero al que acudas cuando te ocurre algo?, ¿que ha estado en las ecografías de nuestra hija cuando yo no sabía ni de su existencia? ¡Joder! Me parece que eres la única ingenua que no se da cuenta de las cosas.


    —El que no se quiere enterar de nada eres tú, y ese no es mi problema. No quiero que mi hija se crie con alguien que desconfíe de su madre de esa manera. No quiero que mi hija crezca entre unos padres que se recriminan y discuten por cualquier cosa, porque, aunque nos amemos con locura, nuestra relación es así: o follamos, o discutimos. No creo que podamos ser felices juntos, Ralph. Tal y como te dije esta noche, esto se acaba aquí, por favor, vivamos nuestra vida en paz para que nuestra hija pueda hacerlo también. Y respecto a que él estuvo conmigo en todo momento durante el embarazo, eres el menos indicado para exigirme. Te recuerdo que me dejaste por una puta misión y no me diste la oportunidad de contarte nada, así que siento decirte que no tienes derecho.


    —¿Y qué pasa con ella?


    —Estableceremos visitas, no te lo voy a negar, pero nosotros dos no volveremos a vernos.


    —¿Es lo que quieres? ¿Estás segura de eso?


    —Por supuesto que sí.


    —¡¿Ves?! Dices que me amas, pero lo elijes a él. ¡Siempre gana él! —grito—. ¡No lo soporto, joder! ¡No soporto ver cómo pasa más tiempo con la niña que yo! ¿Qué será lo próximo?, ¿que le llame papá?, ¿que la crie él en lugar de ser yo?, ¿que también lo elija a él? ¿Qué es lo que te da para que estés tan ciega? ¿Tan grande la tiene?


    —Eres imbécil. ¡Vete! ¡Vete y no vuelvas! ¡Joder! —chilla como jamás la he escuchado. En su rostro se refleja el dolor que ha sentido, peor que si le hubiera dado un puñetazo, porque las palabras a veces hieren más que los castigos físicos. Me arrepiento de inmediato.


    —Lo siento…


    —¡No! ¡No lo sientes! ¡Fuera! —Con rapidez, entran en el dormitorio las amigas y, con un gesto de la cabeza, me indican que es la hora de marcharme—. Tendrás noticias de mi abogado, él será el que establezca las visitas con la niña, no te preocupes por eso.


    —Eso espero. Porque como lo vea cerca de ella, pido su custodia.


    —¡Por encima de mi cadáver!


    —Ya lo veremos.


    Salgo por la puerta sin decir nada más. Ya lo hemos dejado todo claro. Me he pasado, pero la ira y los celos han tomado el control de la situación. Cuando llego a la calle, doy vueltas alrededor del coche como si fuera un león enjaulado. Paseo de un lado a otro, intentando calmar los nervios, intentando respirar para no cometer una locura, para no volver a subir, decirle que ella es mi mujer y que le prohíbo que vuelva a hablar con él, incluso que respire en la misma habitación.


    Pero nada lo hace, nada consigue que me calme, por lo que antes de empeorarlo todo, me monto en el coche y conduzco sin rumbo fijo. Quiero llamar a Luke, pero me he dado cuenta de que Dorcas no estaba en el piso, por lo que estará con ella. Tampoco he traído el móvil, así que hago lo único que no debo hacer en una situación así: meterme en un bar para beber hasta perder el conocimiento.


    Decidido, conduzco hasta uno que conozco, donde hay tías a las que me puedo follar con facilidad y descargar toda la rabia que tengo en mi interior. Total, ya la he perdido. ¡Por idiota y desconfiado! ¿Y si es verdad lo que dice? No creo que ella me haga eso. Si lo pienso, no es así. Es brutalmente sincera, jamás mentiría y, menos aún, en algo tan gordo.


    Doy golpes en el volante de pura frustración. He metido la pata hasta el fondo. Aparco el coche y entro en el pub, que sigue abierto a pesar de la hora. Me siento en la barra y le pido un whisky al camarero.


    —¿Mala noche? —me dice mientras lo sirve.


    —Más bien, mal año —le doy un trago a la bebida y me la tomo del tirón—. Otro, por favor.


    El camarero rellena el vaso y me doy la vuelta cuando cojo la bebida. Hay pocos clientes. Solo un grupo de cinco personas al fondo que juegan a los dardos. Tres chicas y dos chicos. Reconozco a Pope de inmediato. Es uno de los que soban a una de ellas. Cuando se gira, me ve y alza una ceja. Con una sonrisa en la cara, viene de inmediato a mi lado, le pide al camarero una copa y se sienta junto a mí.


    —¿Qué haces que no estás disfrutando con tu chica?


    —La he cagado, Pope. A lo grande.


    —Bueno, la discusión fue por una tontería. Vas y le pides perdón.


    —Ya he ido a su casa, vengo de allí, y en vez de arreglarlo, la he cagado más.


    —Los celos son algo primitivo, no llevan a ninguna parte, Ralph.


    —¿Por eso dejas que alguien se folle a tu mujer delante de tus narices? Yo es algo que no soportaría. —Sé que es un golpe bajo, pero lo aguanta con estoicidad sin decir nada más, demostrando lo buen amigo que es.


    —No, ya sabes la relación que tengo con ella, a pesar de ser mi mujer.


    —No la entiendo, pero vosotros dos sabréis. —Pido otra copa más.


    —¿No estás bebiendo demasiado?


    —Quizá, pero me importa una mierda. No quiere saber nada más de mí. Y yo no entiendo su relación con Fran, cómo lo defiende…, ¿por qué? Dice que solo es su amigo, lo protege igual que lo haría con el resto de las chicas.


    —Exacto. Veamos, recapacita. ¿En algún momento los has pillado en algo más que no sea un abrazo? —Pienso durante unos minutos. No, no encuentro ninguna imagen de ese tipo. Niego—. Y no las encontrarás. ¿Qué sabes de Fran?


    —Pero los pillé en la cama, ella le daba el pecho a la niña, él estaba a su lado, dormido, en calzoncillos.


    —Vale. Y cuando los sorprendiste en esa tesitura, ¿cómo actuaron ellos? ¿Con normalidad? ,¿como si los hubieras cazado? Si Sonia te hubiera descubierto a ti en la cama con otra tía, después de follar con ella, ¿cómo actuarías?


    —Se me pondrían los huevos de corbata —le doy otro trago a la bebida.


    —Exacto. ¿Y ella cómo actuó?


    —Con normalidad, hasta que la acusé y se cabreó.


    —Vale. Ahora imagina que eres tú el que está en esa cama. Te despiertas y tienes a tu chica con los pechos descubiertos, ¿qué ocurre?


    Sonrío, porque de inmediato me abalanzaría sobre ella.


    —Estaba amamantando a la niña.


    —De acuerdo, pero tu cuerpo… —Me guiña un ojo cómplice.


    —A mi cuerpo le daría igual.


    —¿Y al cuerpo de Fran? ¿Le dio igual?


    —¡Joder! ¡En lo menos que me fijé fue en su polla!


    —Pues eso es algo que no pasa desapercibido si un tío se levanta así, ¿no crees? A no ser que lo que tenga entre las piernas sea de pena. —Nos reímos. Tomo otro sorbo mientras pienso en la conclusión a la que quiere que llegue.


    —Mira. No sé qué me quieres decir, creo que ahora mismo no soy capaz de pensar con claridad. El whisky nunca es buen consejero, pero me parece que la he cagado a lo grande y que lo único que le une a él es una amistad de muchos años. No sé… Le daré unos días para que se tranquilice e intentaré hablar con ella de nuevo. Nuestra relación es más importante que un estúpido ataque de celos que no he sabido gestionar. La amo demasiado para perderla del modo más idiota del mundo.


    —Has tomado la decisión correcta.


    —Sí, no la voy a perder. Esta vez, me aseguraré de que esté a mi lado por el resto de nuestros días. Y respecto a Fran, intentaré ganarme su amistad. —Me encojo de hombros, me tomo el último trago de la bebida y le pido al camarero que rellene el vaso con un gesto de la mano.


    —Cuando le des una oportunidad, te sorprenderás.


    —¿Por qué lo dices?


    —Ains, Ralph, estás tan ciego que aún no lo has averiguado. Tienes que darte cuenta por ti mismo.


    Me vuelvo a tomar la bebida de un solo trago. Pienso en las veces que he estado con Fran, en cómo me miraba a mí, en los cuchicheos con ellas, en las risas y la complicidad con las chicas, en el abrazo con Jack durante la noche cuando salí de la casa antes de discutir con ella, en cómo se puso por la mañana cuando llegué con Jack y preguntó por él con la cara desencajada. Y las piezas me encajan una tras otra.


    —¿No? —pregunto sorprendido—. ¡No puede ser, joder! ¿Cómo no me he dado cuenta antes?


    —Porque no hay más ciego que el que no quiere ver. —Nos reímos.


    —Y tú, porque creo que eres el único que no ves la tensión sexual que se respira entre Rocío y tú. ¿A qué juegas? No quiero que le hagas daño y que esto me cause otra discusión con mi mujer.


    —Entre nosotros, por desgracia, no hay nada. Y no puede ser, es demasiado inocente para mí. Ya sabes que yo necesito más. Y estoy casado, no lo olvides.


    —Como si los votos matrimoniales significaran algo para ti.


    —No, pero a ella no puedo hacerle eso. Entonces, ¿qué vas a hacer respecto a Sonia? —cambia de conversación.


    —Ya te lo he dicho, le daré algo de tiempo para que se calmen las aguas. Tenemos una hija en común, no perderé el contacto con ella, de ese modo, volveremos a estar juntos. —Me termino la bebida y me levanto. Le doy un par de toques en la espalda a modo de despedida—. Diviértete.


    —Lo haré, no lo dudes.


    Antes de salir del local tras pagar, me giro y veo cómo Pope se acerca a una de las chicas por detrás y la abraza mientras le retira el cabello a un lado y le besa el cuello al mismo tiempo que coge de la mano a la otra. Niego con la cabeza y sonrío. Sí, esta noche se divertirá, pero mañana, en cuanto vea a Rocío, los remordimientos lo superarán.


    Es la primera vez que lo veo así. Salgo del local, me monto en mi coche y pongo rumbo a casa. Necesito dormir.


    Lograré que me perdone.
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    5 meses después


    Mirar el mar siempre me tranquiliza. Cierro los ojos, me concentro en el sol que baña mi rostro y escucho el suave murmullo de las olas. Es lo que necesito justo en este momento. Hace cuatro meses que regresé de nuevo a Jerez. Y aquí estoy, en la playa de Cortadura, junto a Dani, mi amiga escritora que vive cerca de aquí.


    Manuela está a mi lado, en una sillita. Le he traído un montón de juguetes, ahora que ya comienza a buscarlos o pasárselo de una mano a otra. Me encanta jugar con ella. Ya empieza a decir sus primeros balbuceos y se pasa el día con: «pa-pa-pa-pa». ¡Ya podría decir otra cosa! Eso es algo que no me gusta.


    Estamos en silencio, no necesitamos llenarlo de frases incoherentes o conversaciones absurdas. Tan solo la compañía de la otra. No es el mejor momento para venir a la playa, teniendo en cuenta que entramos en diciembre, pero no puedo remediarlo, me encanta, y el clima de Cádiz lo permite siempre que no llueva o haga Poniente. De todos modos, tampoco estaremos mucho tiempo, pronto atardecerá y hará frío para la pequeña, a pesar de que está bien abrigada.


    —¿Y no piensas volver?


    —De momento, no. Daré a luz a mi hijo aquí. Luego, ya veré lo que hago.


    —Tu madre es una santa.


    —No lo sabes tú bien.


    Volvemos al silencio. Estos meses han sido duros. Muy duros. Rememoro de nuevo la conversación con Ralph, los gritos que dimos cuando nos vimos al día siguiente de salir de la casa de seguridad, los portazos, los celos, volver a echarme en cara la relación que mantenía con Fran…, y no tuve fuerzas. Ya no quedaba nada: ni confianza, ni amor, porque no lo es. Por mucho que nos quisiéramos, por muchos fuegos artificiales que se encendieran cuando estábamos juntos, es algo que no tiene futuro si desconfía de mí a la primera de cambio.


    Las recriminaciones.


    Al día siguiente de la discusión, decidí marcharme sin mirar atrás. Si lo hacía, sabía que me arrepentiría de mi decisión y debía velar por mis dos pequeños. Sin querer, las lágrimas de nuevo hacen acto de presencia. Me enfado por no saber olvidar, por no poder pasar página y seguir con mi vida tal y como estaba antes de conocerlo. Me enfado conmigo misma porque todas estas emociones repercuten de manera negativa en mi embarazo. Me paso la mano por la tripa, aunque sea por encima de la ropa, noto que al bebé le tranquiliza.


    Nada más llegar, tuve un sangrado, que por suerte no llegó a más, pero que me asustó mucho. En esta ocasión, estoy en contacto con mis chicas, que lo saben todo. No quiero esconderles nada, no quiero volver a cometer los mismos errores. Pero tenía que salir de allí, no podía volver a verlo y sabía que ocurriría si me quedaba. Me prometieron no decir nada y estoy segura de que me guardan el secreto, pese a que me repitieron una y otra vez que se lo contara, y no estaban de acuerdo con que se lo ocultara, pero respetaron mi decisión. Confío en pocas personas, y ellas pertenecen a ese grupo, a pesar de que estoy en contacto casi semanalmente con Ralph, que no se ha desentendido de su hija. Pero él no me ve. Solo escucho su voz. Y me torturo con ella cada día que llama.


    Me vuelvo a concentrar en el sol de la tarde, en lo poco que calienta mi rostro, sentada en una silla de playa un poco incómoda para mi estado, y echo el respaldo hacia atrás. A lo lejos se escucha el ladrido de un perro, algún que otro niño jugando con el padre a la pelota o el ruido de algunos chicos practicando surf. Me relaja, todo eso calma mis nervios maltrechos por los últimos meses de estrés.


    Manuela tira un sonajero a la arena y grita de júbilo. Me reincorporo como puedo, lo recojo y se lo doy, para que lo vuelva a tirar. Su juego preferido. A mí no me hace ni pizca de gracia, pero, al parecer, a mi hija le resulta de lo más divertido.


    —Aprovecha ahora que es bebé, después crecerá y te dirá que no tiene madre, que nunca estás para ella, que nunca puede contar contigo, y más lindezas por el estilo.


    —Niños.


    Vuelve el silencio durante un buen rato.


    —Creo que voy a cambiar de género —dice de repente.


    —¿Y eso?


    —¿Qué hace una escritora de romántica cuando pierde la fe en el amor y en la familia? Las lectoras quieren un final feliz, con epílogo, con hijos, unicornios y purpurinas. Y yo no creo en nada de eso. Los niños cuando crecen te hacen la vida imposible, te sacan los ojos, te quitan las energías y hasta las ganas de vivir…


    —Yo no estoy de acuerdo con eso.


    —Será lo que me ha tocado vivir. Pero no es lo que las lectoras quieren leer.


    —¿Y a qué género te vas a dedicar? ¿A asesinar?


    —Al thriller, un asesino en serie de niños.


    Las dos nos reímos. Dani saca un café frío de la bolsa y me ofrece un descafeinado. No me gusta, pero tendré que beberlo. Lo abro con cuidado, y le doy un gran trago.


    —Podría ser una buena serie. En cada novela que se resuelva un asesinato.


    —Y que todos lleven al mismo asesino: una dulce y simpática escritora de romántica.


    —Tú sabes que de dulce tienes poco, ¿no?


    —Tampoco de romántica. —Nos volvemos a reír—. Mira, al menos te he sacado unas risas. Ya con eso me conformo. Quizá Dani como tal deba desaparecer.


    —Hazte un seudónimo, muchos escritores lo hacen y a algunos les va genial.


    —Lo sé.


    Le suena el teléfono y lo coge.


    —Dime… En la playa… Con una amiga… Dentro de un rato… ¿Qué necesitas?... Ya, ¿y por qué no bajas tú?... Voy. —Cuelga el teléfono—. Me es muy grata tu compañía, pero tengo que irme.


    No le digo nada. Ya lo hemos hablado muchas veces. Recoge con rapidez y, antes de marcharse, se vuelve hacia mí.


    —Si realmente estáis enamorados, no lo dejes pasar. Dale con la verdad en la cara y que asuma sus consecuencias, quizá más adelante te arrepientas de lo que no has hecho y sea demasiado tarde.


    —¿Y tú?


    —Para mí ya lo es. Demuéstrame que el amor aún existe.


    —Es una responsabilidad muy grande.


    —De eso trata la amistad.


    Se gira y se marcha sin decir nada más. En silencio, reflexiono sobre lo que me ha dicho. La he notado demasiado apática, demasiado triste, como si ya hubiera tirado la toalla. Me levanto y la miro a lo lejos. Se vuelve, me observa durante unos segundos y se despide con un gesto de la mano. Tres segundos más tarde, me llega un mensaje:


    **Demuéstrame que el amor aún existe. Dame esperanzas. Perdóname.


    Sin entender nada, vuelvo la vista hacia el lugar donde estaba. No la veo, pero la silueta que vislumbro me es familiar. Se acerca poco a poco, despacio, sin perderme de vista, y yo no puedo despegar mi mirada de esa figura que se hace cada vez más grande.


    —Hola —dice en cuanto se pone delante de mí. Me tapa el sol, pero mi corazón ahora mismo está tan desbocado que tengo miedo de ponerme de parto.


    —Hola —respondo. Lo miro y me aguanto la sonrisa. Estos americanos y su manera de venir a la playa. Lleva unas zapatillas y calcetines, que por muy bueno que esté, y que todo le siente de maravilla, esa combinación no la soporto. Niego con la cabeza y me muerdo los labios—. ¿Qué haces aquí?


    —¿Cómo estás? —ignora mi pregunta.


    —Mejor por detrás que por delante. ¿Cómo quieres que esté? Estaba muy tranquila hasta que has llegado, disfrutaba de un rato de playa con mi hija. Te repito, ¿qué haces aquí y por qué has venido? Ya quedamos en que te dejaría ver a la niña después de las fiestas.


    Llama bastante a menudo a la niña, para mi desgracia, pero aún no habla y no le ha podido chivar dónde estoy. Entonces caigo en la cuenta del mensaje de Dani.


    «La mato. Juro por lo más sagrado que la voy a matar. ¡Será cabrona la hija de puta!».


    —Cierto, pero las fiestas son para pasarlas en familia, ¿no crees?


    —Sí, por eso yo la voy a pasar con la mía, aquí, en Jerez, con mi madre, con mi hija.


    —Y conmigo


    —¡Ja! —Madre mía. Me río por no llorar, este quiere volverme loca. Y yo tengo las hormonas como para que juegue con ellas, que ahora mismo me uno a Dani, y hago la serie de asesinos de ex en la playa.


    —Ralph, creo que lo dejamos todo aclarado aquel día, no somos buenos el uno para el otro. Nuestra relación…


    —Nuestra relación —repite con tranquilidad— nació en un momento de nuestras vidas que no eran las propicias, en medio de un operativo peligroso, con los nervios y la intranquilidad a flor de piel. No estábamos preparados. Simplemente. Pensaba que no podía salir nada bueno de algo que nació entre el caos. Pero resultó que ese algo que surgió entre nosotros —pone su mano en mi barriga y la acaricia con ternura— es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Y fui tan obtuso que te dejé marchar. Fui tan idiota que te perdí, pero ahora mismo estoy aquí dispuesto a hacer lo que sea necesario para recuperarte. No pienso cometer tres veces la misma equivocación.


    Me quedo sin palabras. A estas alturas, las lágrimas, las malditas lágrimas provocadas por las puñeteras hormonas, corren libres por mis mejillas. Se acerca con lentitud y, sin despegar la mano de mi vientre, me mira fijamente, me sonríe y pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    Madre del amor hermoso. ¿Me voy a dejar convencer por tres palabras bonitas? Suspiro, cansada y confusa. Aún me queda para poder dormir y lo único que quiero ahora es acostarme y no levantarme hasta que todo haya pasado.


    —Te amo, Sonia. Estos meses sin ti han sido una auténtica tortura. Te he dejado espacio, pero ya no puedo esperar más. Necesito recuperarte, acostarme cada noche a tu lado y que seas lo primero que mis ojos vean al despertar. Te necesito a ti, a la niña y a este bebé.


    —¿Cómo lo sabías? —pregunto. Sé que mis chicas no lo han contado.


    —¿Piensas de verdad que puedes esconderme algo así? Sé absolutamente todos los pasos que das, Sonia.


    De inmediato, pienso en Fran o en Jack. Ambos están viviendo una bonita historia de amor. Ya no se esconden, quizá Ralph los haya visto y eso me hace pensar que alguno de los dos se ha ido de la lengua.


    —¿Aunque no sea tuyo? —le pico. No sé por qué, pero necesito chincharlo, hacerle sufrir como él me lo hizo a mí—. Mi relación con Fran jamás cambiará, si no lo entiendes…


    —Primero, sé que este bebé es mío. No lo dudé ni por un solo instante, así que no quieras que crea algo que no es —replica con rapidez—. Segundo, durante estos meses me he dado cuenta de que es más importante tenerte en mi vida que mis celos tontos. Tercero, sé que Fran es solo tu amigo. Fui un idiota que no reconocí unas señales que tenía frente a mí, pero me ofusqué en mis propias inseguridades. Tuve una interesante charla con él hace poco. ¿Cómo crees que estaba al tanto de tu vida? —«Traicionero», pienso. Me guiña un ojo con complicidad, pero no sonrío, me cruzo de brazos como si fuera una niña pequeña—. Y sobre el resto de hombres… —se encoge de hombros—, aprenderé a gestionarlos si me ayudas. Solo quiero que estés a mi lado, que te cases conmigo, que formemos una familia, contigo quiero el paquete completo: la casa, el perro, los niños, la valla blanca y la barbacoa de los domingos. He aprendido una lección importante, Sonia. No volveré a repetir los mismos errores.


    —La niña ya la tienes —me encabezono—. El resto puedes hacerlo, no me necesitas para eso.


    —Te equivocas. Tú eres el eje más importante, el principal. Sin ti, nada de lo demás importa. Por favor… Cree en nosotros, en los cuatro juntos para siempre, en el final feliz. Nos lo merecemos, ¿no lo crees?


    Acaricia mi barriga. Después, desvía sus ojos hacia la niña y roza con suavidad su mejilla, con la misma ternura que siempre lo hace. No sé qué hacer, me debato entre la razón y el corazón. Aunque la razón me diga que jamás lo olvidaré y que mi corazón nunca amará a nadie como lo ama a él.


    Niego con un gesto de la cabeza. No puedo volver a arriesgarme, no puedo volver a caer en un círculo vicioso que no me llevará a ninguna parte, que lo único que me hará será sufrir una y otra vez.


    Nadie muere de amor. ¿Será verdad que eso no existe? ¿Será verdad que el amor duele? No. Ni puedo ni quiero arriesgarme.


    —Ralph, por favor, necesito que salgas de mi vida.


    Sus ojos comienzan a brillar por las lágrimas que aguanta para no dejarlas caer. Asiente sin decir nada. Se acerca a la niña, vuelve a acariciarla, esta vez, durante más tiempo. Se agacha y deja un suave beso en su mejilla.


    —Papá te quiere, cariño. Nunca lo dudes, si me necesitas para algo, siempre podrás contar conmigo —le dice a ella. Luego, vuelve a fijar la mirada en mí—. Me voy ahora. Pero jamás cejaré en mi empeño. Siempre estaré aquí, a tu lado y al de nuestros hijos. Te repito que no voy a volver a cometer la misma tontería de separarme de ti. Te amo demasiado para eso.


    —No lo hagas, por favor.


    Se levanta despacio, como si le costara despegarse de nosotras, como si hacerlo supusiera el fin de algo. Y del mismo modo, comienza a andar. Cada paso que da, mi corazón se salta un latido. Mis lágrimas vuelven con más fuerza.


    «Ya está, pasará. Todo pasa, ¿no?».


    Un paso más, un latido menos, una lágrima más. Y mi corazón vuelve a romperse en mil pedazos.


    Un paso más.


    Mi mente se nubla. Mi corazón late contra mi pecho, parece que quiera salir y marcharse con él, junto a él, porque mi corazón le pertenece.


    Un paso más, un latido menos, muchas lágrimas.


    Y, de repente, por inercia, sin saber muy bien lo que hago ni por qué lo hago, me levanto como puedo de la incómoda silla, a punto de caerme y corro hacia él.


    —¡Ralph!


    Corro, corro como si no hubiera un mañana. Lo vuelvo a llamar, se gira y abre sus brazos justo cuando llego a su altura, para abrazarme con fuerza y llorar juntos. Nos besamos como si se acabara el mundo, como si necesitáramos ese beso tanto como respirar, como si de ello dependiera nuestra vida.


    Caemos en la arena abrazados. Ralph coge mis mejillas entre sus grandes manos y me mira con tanta delicadeza y con tanto amor que cualquier duda que tuviera clavada en mi corazón desaparece de un plumazo.


    Acaricia mi espalda con dulzura, para girarme y ponerme en una postura más cómoda. Lleva sus manos a mi barriga, en una caricia lenta que me pone frenética de inmediato, haciendo que desee algo que en este momento no podemos hacer, aunque mi mente no las quiera entender.


    Me levanta con suavidad y nos acercamos hasta nuestra hija. Me ayuda a sentarme en la silla y se pone delante de mí de rodillas.


    —Hoy empieza nuestra vida juntos. A partir de este momento, no me separaré de vosotros en ningún instante. Te amo tanto que la distancia me duele aquí —dice tocándose el corazón. Se mete una mano en el bolsillo y saca una cajita. Mis ojos se llenan de lágrimas por lo que está a punto de decir. Me llevo las manos a la boca para ahogar el grito de sorpresa, pero él las coge entre las suyas—. Mi amor, ¿me haces el hombre más feliz de la Tierra concediéndome el honor de casarte conmigo?


    Me suelta las manos sin despegar sus ojos de los míos. Abre la cajita, saca el anillo y me lo pone en el dedo. Soy incapaz de dejar de mirar esos iris verdes que tanto me gustan, ahora empañados por la emoción.


    —Sí, quiero.


    Nos abrazamos y volvemos a besarnos hasta que la niña nos interrumpe con grititos de júbilo. Y ambos reímos junto a ella felices.
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    Han pasado tres meses desde que la convencí de que regresara conmigo. Los cinco que estuve sin ella fueron los peores de mi vida. Cerré la etapa de Security Miller, tanto Luke como yo cogimos otros caminos, aunque seguimos siendo los dueños, pero es algo que las chicas no deben saber. Nunca. Jamás. O mi mujer me castrará de por vida. Él ya lo tenía marcado casi desde el principio. Continúa como profesor en la universidad. Y yo necesito tiempo para recuperarme y estar a su lado.


    Me miro en el espejo y me coloco los gemelos. Las manos me tiemblan un poco, aunque creo que es natural, ¿no? Termino de abrocharme la camisa, tengo la pajarita alrededor del cuello aún sin poner cuando entra Luke.


    —¿Preparado? Ya han llegado todos.


    —Estoy listo para esto desde que la conocí —reconozco con una sonrisa deslumbrante.


    —¡Qué poético! No sabía que encerrabas esa vena romántica. —Sonrío. Desde que reanudamos nuestra vida aquí, es lo único que hago en todo el día.


    —Y tú, ¿cuándo darás el paso? Porque le pides hijos a Dorcas, pero no matrimonio. Tío, ponle un anillo en el dedo.


    —Quiere terminar la carrera. De todas formas, ella sabe que la amo. No nos hace falta esas cosas, estamos bien. —Termino de abrocharme el último botón de la camisa y empiezo a anudar la pajarita. Nunca sé cómo leches se pone.


    —Lo estás haciendo mal, capullo.


    —Pues no te quedes quieto y hazlo tú, listillo.


    Luke comienza a ponerla en condiciones cuando la puerta se abre de nuevo para dejar paso a Pope y a Michael Cook. Traen una botella de whisky y varios vasos en las manos. Entre risas, la dejan sobre la mesa y comienzan a servir la bebida.


    —¿Ya está preparado todo? No faltará nada, ¿verdad? Quiero que sea perfecto.


    —De la organización, se ha encargado Rocío; y del cáterin, María José. Todo controlado —comenta Pope. Coge su vaso y le da un trago.


    —Y si algo sale mal, culparemos a las amigas —replica Cook, que se encoge de hombros y comienza a reír.


    —¿La habéis visto? ¿Cómo está?


    —Gorda, malhumorada, respondona y a punto de explotar —enumera Pope. Imagino que estará demasiado nerviosa, los preparativos han sido muy estresantes, y más si tenemos en cuenta el poco tiempo que le he dejado para organizarlo todo.


    —¿A quién se le ocurre celebrar la boda cuando está a punto de dar a luz?


    —No quería que mi segundo hijo naciera fuera del matrimonio.


    —¿Y desde cuándo te ha importado tanto eso? Al fin y al cabo, siempre has dicho que era un mero trámite.


    Cojo uno de los vasos, lo levanto a modo de brindis y tomo un trago, lo necesito. Aunque más necesitaría verla, estará nerviosa. Saber que la tengo justo en la habitación de al lado y no poder tocarla es una puñetera tortura. Se me ocurre una idea.


    —¿Ha llegado ya el oficiante?


    —Sí, y hasta la madre.


    —Mi suegra es un amor.


    —Que dice que si la boda no se celebra en una iglesia es como si su hija no se casara —bromea Luke.


    —Necesito hacer una cosa. Entretened a la gente.


    —Tío, ¿qué coño vas a hacer?


    Pero no respondo porque ya estoy de camino a la habitación de mi chica. Cruzo los escasos tres metros que nos separan. Abro la puerta y, antes de entrar, pregunto:


    —Nena, ¿estás visible?


    —¿Tú qué crees? No hay manera de que no se me vea, cuando me pongo el vestido parezco una mesa camilla con encajes.


    —¿Ya estás vestida?


    —No, ¡tengo un puñetero problema!


    —Dime cuál es y lo arreglaré, no te preocupes. ¿Puedo entrar?


    —¡Sí!


    Abro la puerta por completo, entro y la cierro luego. La visión que tengo ante mí me deja sin palabras. ¡Está tan bonita! Solo tiene puesta una bata de seda, amarrada con una cinta por encima de la barriga, y unos tacones. El pelo lo lleva en un recogido que deja al descubierto su cuello y una pequeña diadema corona el peinado. Apenas está maquillada, es muy sutil, aunque sus labios del mismo color del pelo hacen que me endurezca demasiado deprisa.


    Al verme, sonríe. Avanzo un par de pasos con las manos en los bolsillos para disimular el temblor que tengo al verla, evitar las ganas de arrancarle ese lazo y descubrir qué hay debajo de ese perfecto envoltorio. Pero cuando llego frente a ella, las ganas me pueden, saco la mano y la llevo a la cinta, jugueteando con ella sin atreverme a tirar. Solo un poco y la seda caerá.


    —¿Estás nerviosa?


    —Sí —contesta con su mirada fija en mi mano. Desvío la mía desde sus labios hasta su pecho. Mala idea. Los tiene más abultados por el embarazo, y puedo percibir el color de sus pezones a través de la fina tela. Respiro hondo cuando mi erección pega un brinco dentro de mis pantalones. Solo quería tranquilizarla.


    —¿No estás segura de lo que vamos a hacer? —Saco la otra mano y la paso por su clavícula, me recreo en la suavidad de su piel. Acaricio su cuello, intento calmarla, pero ahora mismo no estoy en condiciones de hacerlo.


    —Por supuesto que sí.


    —¿Entonces? —Mi mano traicionera tira de la tira de tela, lo único que me impide verla y, cuando cae al suelo, la bata se abre dejándome la visión más espectacular.


    Simplemente, me deja sin aliento. Lleva un conjunto de lencería de encaje semitransparente, las copas del sujetador apenas cubren la parte baja de sus pechos, los realza de una manera espectacular. Los acaricio con cuidado hasta llegar a su abultado vientre. A esas alturas ambos tenemos la respiración alterada, entrecortada.


    Mis ojos descienden hasta el minúsculo tanga, algo que se ha puesto solo hoy porque en los últimos meses llevaba unas bragas, que se abren de par en par cuando me muestra su monte de Venus. Un dedo desciende por allí para comprobar que ella está en la misma situación que yo. La humedad traspasa la fina prenda. Devuelvo mi mirada hacia sus ojos, brillantes por la expectación, por la excitación del momento. Y tan solo la he tocado con un par de dedos.


    Saca su lengua, que la pasea por sus labios y es todo lo que necesito para abalanzarme sobre ellos. Los necesito como si fuera un sediento en mitad del desierto. Los beso, lamo, adoro como si no hubiera un mañana y fuera el primero que le doy, hasta que ella enrolla sus brazos alrededor de mi cuello y me da acceso directo a su boca. Meto la lengua y recorro cada recoveco, cada rincón, le follo la boca como me gustaría hacerlo con su coñito, para luego entablar un baile sensual con la suya.


    Solo pretendo besarla, tranquilizarla un poco, pero pierdo el control cuando se gira y me provoca al pasar sus nalgas por mi erección, que en este punto parece que va a explotar.


    —Te necesito —jadea en mi oído, al mismo tiempo que baja su mano hacia mi entrepierna y la acaricia con la misma sensualidad de siempre por encima de los pantalones.


    —Tus deseos son órdenes para mí, mi amor.


    Avanzo sin separarme de ella y sin dejar de besarla hasta la cama, donde me tira de espaldas, me baja la cremallera del pantalón y se sube sobre mí para follarme como nos gusta. Desde hace unos meses, lo hacemos en esta postura después de hablar con el ginecólogo. Me daba tanto miedo que les pasara algo que me negaba a mantener relaciones con ella.


    Salgo de mis pensamientos cuando noto la frialdad de su ausencia, se ha vuelto a levantar después de besarme, se baja el tanga por las piernas, se pone encima de mí y coloca una pierna a cada lado. Sube despacio, disfrutando por completo de cada centímetro de placer y baja del tirón, para volver a repetir el mismo movimiento una y otra vez. Me incorporo un poco, bajo las copas del sujetador y le lamo el pezón, que está hinchado y más grande de lo normal y, cuando se lo muerdo, estalla en un orgasmo que me arrastra con ella al quinto cielo. Nos quedamos así unos minutos, acaricio sus pechos, su barriga, adoro su cuello y aspiro su aroma.


    —Si sigues así, querré más —me susurra.


    —Y yo te daré todos los que quieras, pero ahora debemos acudir a una boda, a nuestra boda. Nos esperan.


    La aparto con suavidad, voy al cuarto de baño para limpiarla con cuidado. Cojo de nuevo el tanga y se lo subo por las piernas, recreándome en la suavidad de su piel. Después le pongo de nuevo la bata o no seré capaz de salir de aquí.


    —Mira —me coge la mano y la lleva a su barriga. El niño da una patada que siento a la perfección, y ambos nos reímos de felicidad.


    —Parece que está contento.


    —Si la madre está satisfecha, él también.


    Me acerco a ella y la abrazo con suavidad.


    —¿La madre lo está? —Beso su cuello, no puedo remediarlo, pero es algo que me encanta; aún se estremece bajo mis labios cuando lo hago.


    —Mucho. Aunque podríamos…


    Unos toques en la madera de la puerta nos interrumpen.


    —¿Estáis preparados? ¡Los invitados se impacientan, tío! —nos informa Luke desde fuera.


    —¡Ya vamos!


    La beso en los labios una vez más antes de separarme. Me cuesta horrores, pero pronto no tendré que volver a hacerlo jamás. La miro una vez más para guiñarle un ojo a modo de despedida antes de salir por la puerta.


    —¿Todavía estás así? —me pregunta Luke.


    —A mí me quedan cinco minutos, peor está Sonia, que aún no se ha vestido.


    Sonríe a mi lado y me acompaña hasta mi habitación. Me ayuda con rapidez a terminar de vestirme. Voy hacia el baño, me lavo las manos, me echo un poco de colonia y me repaso el peinado.


    —Venga, el oficiante se impacienta.


    Cinco minutos después, estoy en el jardín de nuestra casa, en el pequeño altar floral que han colocado a un lado para que nos casemos. Recorro el pasillo, me paro junto a los invitados, a los que voy saludando con un apretón de mano y agradezco su asistencia antes de llegar junto al encargado de oficiar la ceremonia.


    Estoy nervioso a pesar de que hace cinco minutos que la he visto. Luke se pone a mi lado. Será mi padrino de boda y, como no puede ser de otra manera, las chicas serán las damas de honor. Quizá eso es lo que me tiene un poco nervioso, porque de ellas puedo esperarme cualquier cosa.


    El tiempo se me hace eterno, hasta que los primeros acordes de la marcha nupcial anuncian la llegada de la novia. A la primera que veo llegar es a María José con mi hija en brazos, aún es pequeña y no sabe andar. Está preciosa. Lleva una diadema en su larga cabellera morena y rizada a modo de pasada con pequeñas flores blancas. Nada más verme, quiere bajarse de los brazos de su tía para venir conmigo. Cuando llega a mi lado, le hago una carantoña para que se conforme, pero niega y sigue alargando sus bracitos. Pierdo de vista al resto de las chicas que conforman la comitiva para centrarme en mi hija, que ríe y saca las carcajadas del resto de los invitados hasta que la visión de Sonia hace que lo demás desaparezca.


    Simplemente, está perfecta. Y no puedo desviar mis ojos de mi mujer hasta que llega a mi lado y el oficiante comienza la ceremonia. Incluso ahí, casi no me entero de lo que dice, solo puedo fijarme en ella, que pronto será mi esposa, mi compañera de vida.


    Y soy el hombre más dichoso de la tierra.


    *****


    Sonia


    La ceremonia ha sido preciosa, y la recepción posterior una maravilla. En una de las esquinas de la carpa hay un pequeño escenario, donde un grupo anima la fiesta. Después de que los camareros sirvan la tarta, llega el momento de que abramos el baile. Las notas de Entre sobras y sobras me faltas, de Antonio Orozco, comienzan a sonar por los altavoces. Se acerca a mí con lentitud, me tiende la mano y se la doy sin dudarlo.


    Me rodea la cintura con un brazo y me agarra la mano con la otra para comenzar a movernos al son de la música mientras mi recién estrenado marido me besa con dulzura en los labios.


    —¿Estás bien? —me pregunta.


    —Sí, solo un poco incómoda. Creo que he comido demasiado.


    —Tienes que descansar, ha sido un día largo. —Me besa de nuevo—. Te amo.


    —Te amo.


    Terminamos el baile entre caricias y besos como si estuviéramos los dos solos. Hemos formado una burbuja en la que no cabe nadie más.


    Siento un pinchazo incómodo en la espalda.


    —Ven, siéntate. ¿Quieres un trozo de tarta? Yo te la traigo.


    —No, solo un poco de agua.


    Ralph se marcha para traerla, aunque por el camino coge en brazos a Manuela y juguetea con ella. Se acerca a la barra, le pide el vaso al camarero y vuelve mientras hace como si estuviera bailando con la niña, que ríe a carcajadas.


    —Oye, tenemos que bailar, que aún no lo has hecho con nosotras, pero cuando pongan alguna más movidita —me dice María José.


    —Yo no estoy para bailar más, os lo aseguro.


    —¿Estás bien? —pregunta Pili.


    —Sí, solo que la espalda me mata. No le digáis nada a Ralph o me lleva al hospital, aunque sea cargada sobre su hombro. Y es lo que menos me apetece ahora, quiero disfrutar.


    Lo miro, se ha parado con sus amigos. Han bromeado con algo porque todos ríen, incluida la niña. Se deshacen en carantoñas con ella, que está a gusto al ser el centro de atención de todos ellos.


    —Mira Manuela, ya apunta maneras. Lo a gustito que está entre tanto maromo. Ya se los ha ganado —bromea Ampi.


    —Oye, ¡que hablas de mi niña!


    —¿Habéis visto a Rocío? He hablado con los músicos para que nos pongan una canción para nosotras —dice María José, que ya está deseando que suelten el micro para ponernos a cantar como las locas que somos, aunque sigo sentada porque creo que he comido demasiado y tengo indigestión, además de que el dolor lumbar cada vez es más fuerte. No estoy de parto, pero algo me dice que se me va a adelantar. No siento lo mismo que cuando tuve a Manuela y eso me tiene algo despistada.


    Ralph charla de forma animada con sus amigos y la niña en brazos, de vez en cuando, hace como si bailara con ella, está guapísimo con el chaqué, si ya de por sí verlo es un espectáculo, hoy provoca fuegos artificiales en todo mi cuerpo. Me remuevo incómoda en la silla. No sé por qué este dolor cada vez es más fuerte.


    Me levanto, y doy un pequeño paseo acompañada de Ampi y Pili. De lo único que tengo ganas ahora mismo es de quitarme este vestido que hace que me sienta como un tonel y acostarme. En cambio, voy por las mesas, hablando con los invitados para ver si el dolor se alivia, pese a que cada vez es más fuerte.


    María José se acerca en un momento que los músicos han hecho un descanso y nos llama a todas. Sabía que este momento llegaría. ¡Qué le gusta un micro! Me recojo el vestido y subimos todas al pequeño escenario.


    —¡Chicas! Rocío sigue sin aparecer —cuchichea Pili, que tapa el micro para que nadie más se entere.


    Miro por el salón y tampoco encuentro a Pope.


    —Dejadla que disfrute. Creo que se ha marcado su particular fiestecita privada —murmuro con un guiño de ojos para que sepan a qué me refiero.


    Todas reímos cuando las notas de nuestro himno suenan por los altavoces. Entonces, nos olvidamos de Rocío y nos centramos en darlo todo.


    —A quién le importa lo que yo haga, a quién le importa lo que yo diga, yo soy así, y así seguiré, nunca cambiaré —cantamos a pleno pulmón, como si nos fuera la vida en ello.


    Siento una punzada fuerte. Me llevo la mano a la barriga, que noto tirante, pero continúo como si no me pasara nada. Hacemos la coreografía todas coordinadas. A mitad de la canción, se incorpora Rocío.


    —¡Esta no os la perdono! ¡Me tendríais que haber esperado, mamonas!


    —Pues no haberte liado con Pope —replica María José con una sonrisa en los labios.


    —Eso quisiera yo. El muy cabrón lleva esquivándome todo el puto día. Pero no pienso permitir que me estropee el momento —rebate. Apoya el brazo sobre mis hombros.


    Nos reímos y repetimos el estribillo. Otra punzada.


    —Chicas, creo que me he hecho pis encima. Eso o… —cuchicheo, tapando de nuevo el micro. La canción aún no ha terminado. No quiero ni pensar que sea la segunda opción. «Aún no, Garbancito, aguanta unos días más», digo tocándome la barriga.


    —¿Cómo que te has hecho pis? —pregunta María José.


    —¿Estás segura? —Esta es Rocío, que está a mi derecha.


    —¿Qué pasa? —se extraña Ampi, que al estar un poco más lejos no se entera.


    —La mamona de Sonia, que se ha meado encima —le explica María José.


    —Ay, madre, que no te has meao —grita Pili, al lado de Ampi.


    —Coño, ¡tú lo que estás es de parto! —exclama Dorcas.


    —Eso no significa que lo esté —agrega María José—. No nos sofoquemos, mantengamos la calma.


    —Joder, ¡vaya charco! Has roto aguas.


    Observo a la sala. Todos nos miran en silencio y las niñas han olvidado tapar el micro.


    —¡Mierda!


    Me levanto un poco el vestido y miro la que he formado. Otra punzada fuerte. Y, de repente, veo cómo Ralph viene hacia mí a toda prisa, me coge en brazos, tal y como presuponía y, sin saber cómo, llego hasta un coche, que conduce Pope a toda velocidad.


    —Joder, ¡esto duele! —grito cuando me viene una contracción que esta vez distingo de manera clara.


    —Aguanta un poquito, ya queda poco —me intenta tranquilizar Ralph.


    —Claro, como si eso fuera posible. A ti me gustaría verte con estos dolores.


    —Yo voy a estar a tu lado, ¿vale? Todo va a salir bien.


    —¡Eso ya lo sé! ¡Que estoy de parto, no me muero, pero duele que te cagas!


    —Respira. Venga, tú puedes.


    Lo hago, pero el dolor no pasa durante los siguientes minutos que se hacen eternos. Durante el trayecto al hospital, tengo varias contracciones más, cada cual más dolorosa que la anterior. El coche se para, Ralph me saca en brazos, entramos por la puerta de Urgencias y me sienta en una silla de ruedas.


    —¡Mi mujer está de parto! —grita como si no hubiera un mañana. Lo miro en un momento en el que las contracciones han parado. Está descompuesto. Y me río a carcajadas de la cara que tiene.


    —¿Ya no te duele? —me pregunta como si el dolor no tuviera que volver.


    —Tranquilo, ahora mismo la atendemos —le dice una enfermera.


    Me llevan hasta una sala, aparece un médico de inmediato y me hace las preguntas de rigor, hasta que coge los guantes para reconocerme. Me posicionan en la camilla.


    —Está de siete centímetros.


    A partir de ahí, pierdo la noción del tiempo. Todo se precipita entre pujos, respiraciones, gritos de dolor y reproches al pobre Ralph, que intenta aguantar como puede hasta que escuchamos al doctor cuando me la pone entre los brazos.


    —Aquí la tienes. Ya ha terminado todo. Tranquila.


    La cojo entre mis brazos, aún no la han lavado, es tan pequeña y perfecta que nada de lo que he pasado hasta llegar a este momento importa. Miro a Ralph, que se encuentra absorto observando a la pequeña.


    —Ya me puedo ir —la abuela de Ralph mira la escena con una sonrisa de felicidad en la cara—. Gracias, hija mía.


    Le sonrío y desaparece.


    Me quedo a solas con mi marido y con mi hija en brazos unos minutos más, hasta que se la llevan para lavarla y reconocerla. Ralph me besa con ternura en los labios.


    —Te amo, este es el segundo regalo más bonito que me has hecho. Ahora mismo soy el hombre más feliz de la Tierra.


    —Te amo, grandullón.
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    En los últimos días, Pope y yo nos hemos acercado por los preparativos de la boda de Ralph y Sonia. Han sido días frenéticos en el que los roces casuales cada vez eran más frecuentes, pero el tío siempre me deja con la miel en los labios.


    «¿Este es de los que piensan que soy virgen, cipote? Me trata como si fuera de cristal y estuviera a punto de resquebrajarme».


    Me pinto los labios de rojo, del mismo tono de mi pelo, frente al espejo del baño de la empresa de cáterin donde preparamos la boda de nuestra amiga y de la que se encarga María José, como no podía ser de otra manera. Michael Cook la ayuda con todo lo relacionado al menú, mientras yo me encargo de coordinar el resto. Lo hacemos con ilusión, es la primera de nosotras que se casa y queremos que todo sea perfecto.


    «Ay, madre, si parece que fue ayer cuando nos conocimos en la universidad, ¡y todo lo que nos ha pasado durante los últimos dos años!».


    Cierro el lápiz de labios y lo meto en el bolso. Me lavo las manos y, cuando estoy a punto de salir, veo a Samuel a través del espejo. Está apoyado contra la puerta de entrada, con los brazos cruzados, mirándome con esa intensidad con la que siempre lo hace y que me noquea.


    Me giro despacio para enfrentarlo, dejando por el camino el bolso de mano sobre la encimera de mármol del lavabo e imitando la última pose que él. No sé qué pretende, pero este jueguecito que se trae entre manos me pone mucho, más de lo que estoy dispuesta a reconocerme a mí misma.


    —¿Necesitas algo? —le susurro con voz sensual y con un doble sentido que no sé si habrá pillado. Creo que mi humor no lo capta, o es tan serio que no le hace ni puta gracia, que también es otra posibilidad.


    —Muchas cosas que no sé si podrás ofrecerme. Pero no he venido por eso.


    —¿Entonces?


    Veo que sus ojos se deslizan hasta mis pechos y se abren. Siempre he sido muy pechugona y reconozco que el corte de este vestido realza mis chicas de manera espectacular. Su mirada me enciende de todas las formas posibles, aunque ya lo estaba antes de que llegara, en realidad, lleva así una semana. Y si soy completamente sincera conmigo, me pasa desde que lo conozco.


    —María José te espera.


    —¿Por eso has tenido que entrar aquí y observarme de esa forma?


    —¿De qué manera se supone que lo hago? —Con un pequeño empujón de su espalda, se separa de la pared y se acerca a mí un par de pasos.


    —Como si tuvieras hambre.


    —En realidad, la tengo. Ahí todo huele de maravilla.


    —Y yo fuera lo único que hay sobre la mesa.


    —Me ha preguntado si te falta mucho —cambia de tema. Sus ojos suben hasta mis labios, se humedece los suyos y sigue el recorrido hasta mis ojos.


    —Ya he terminado.


    Me dirijo hacia la puerta. Doy un par de pasos, y él lo hace hacia atrás, por lo que termina de nuevo recostado sobre ella, impidiendo que salga. Su perfume me envuelve, una mezcla perfecta de almizcle con notas amaderadas y algo más que no reconozco que provoca que mi libido se active como no lo ha hecho jamás. Mi respiración se altera.


    —Pues salgamos a almorzar, nos esperan.


    Asiento, aunque me guardo el comentario de que ahora mismo lo que me comería sería a él, enterito, recubierto de nata y chocolate, hasta que no quedara nada. Mala idea, mi cerebro es incapaz de no pensar en nada más. Paso por su lado e intento abrirla, pese a que su cuerpo sigue sin moverse ni un solo milímetro.


    —¿Algo más?


    Parece que duda, que se lo piensa, no obstante, no da ni un paso más, niega con la cabeza, se reincorpora con el mismo movimiento sexi que ha hecho antes y se retira para que pueda pasar. Cuando lo hago, le rozo de manera casual el hombro con el mío y sus dedos acarician el dorso de mi mano.


    «Joder, este jueguecito va a terminar conmigo. Necesito ya una sesión de sexo salvaje o terminaré carbonizada por combustión».


    Cuando salimos, nuestros amigos ya se han marchado. Recibo un mensaje de María José.


    **Nena, que he tenido que irme a un proveedor, no me traen el chocolate que he pedido y tampoco el licor que necesito para la tarta. Ve mientras a buscar las cosas para la despedida de esta noche. Nos vemos a las dos y comemos.


    —Se han ido —le explico a Pope—. Tengo que marcharme, debo buscar unos adornos para la noche de chicas.


    —¿Para la despedida?


    —No es una despedida, solo una noche de chicas en la que le haremos regalos, beberemos alcohol, nos emborracharemos y diremos gilipolleces. Voy a pedir un taxi.


    —No te preocupes, yo te llevo.


    —De acuerdo.


    Salimos del local y nos montamos en su coche. En realidad, el sex shop donde voy tampoco está muy lejos, tan solo a tres manzanas, aunque con la que está cayendo, lo agradezco. El camino lo recorremos en un silencio tan solo interrumpido por las indicaciones que le doy. Miro por la ventanilla para no quedarme como una tonta embobada observando cómo conduce. Sus largos dedos en la palanca de cambio, el juego de piernas cada vez que cambia de marcha o para en algún semáforo. Cuando me doy cuenta, hemos llegado a la puerta. Su semblante cambia de color al reconocer el lugar al que hemos venido. Me muerdo el carrillo interior para no soltar una carcajada. Entro sin decirle nada y saludo al chico que hay tras el mostrador.


    —¿Cómo estás, Peter?


    —Muy bien, Rocío. No te esperaba hoy por aquí, pero me alegro de que hayas venido, no me malinterpretes, además he traído unas cositas que seguro que te gustan.


    —¿El qué? —Enseguida me arrepiento de mi entusiasmo y rectifico—. Hoy he venido por otra cosa, hacemos una fiestecita para una amiga y le vamos a regalar algo, además de comprar esos accesorios tan divertidos que tienes por aquí.


    —¡Genial! ¿En qué habíais pensado?


    Durante un rato, me olvido —todo lo que puedo— de la presencia de Pope a mi lado para dedicarme a buscar las diademas más disparatadas, unas varitas en forma de polla de broma, una cinta para la novia embarazada con mensaje y coronas de lo más dispares, diferentes para cada una. De vez en cuando, lo miro de reojo. Permanece inmóvil a un lado, como si estuviera incómodo, con los brazos cruzados y sin decir ni una sola palabra. Cuando termino todo lo relacionado a lo de las chicas, le pregunto.


    —Oye, ¿qué tenías que enseñarme? —Tengo toda la compra sobre el mostrador y me he aguantado las ganas de curiosear por el gran local donde el surtido es de lo más variado.


    —Mira, ven. Es lo último en juguetes. Te lo mostraré. Dicen que supera al Satisfyer. Es el Top Secret +. Atenta —Lo saca de la cajita para exponerlo—. Tiene tres funciones. Esto de aquí se acopla de manera perfecta al clítoris, y, ¿ves?—señala el vibrador del centro—, además de estimular la vagina, lo hace con el punto G y este se introduce en el ano, puedes ensancharlo para prepararte y darte más placer. Además, también tiene la aplicación si lo que quieres es jugar en pareja y es tan silencioso que lo puedes utilizar en público y nadie se daría cuenta. Se sincroniza también con el ambiente externo o con tu música favorita y es impermeable, para utilizarlo en la ducha, en el baño o en la playa…


    —¡La madre del cordero! —corto su explicación porque ahora mismo mi rostro es del color de los tomates. Respiro cuando me excito al pensar en utilizarlo con Pope y necesito tomar varias respiraciones profundas para que me salga la voz—. Vale, me llevo dos. Dime cuánto es, tengo prisa.


    Peter se carcajea, me los envuelve por separado y salgo de la tienda con rapidez, casi sin mirar a atrás. Llueve a mares y llegar al coche sin mojarnos —por fuera, porque por dentro estoy empapada— es casi imposible.


    Necesito hacer cualquier cosa que me haga olvidar que Pope está a mi lado pendiente de mis movimientos, por lo que cojo el móvil y le mando el mensaje a María José.


    **Ya lo he comprado todo. ¿Dónde nos vemos?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    **Todavía me queda un buen rato. No encuentro el chocolate que me gusta, mucho me temo que esta noche me queda trasnochar si quiero que la tarta esté a tiempo. Almorzad vosotros, nos vemos después en casa.


    —Estos dos no vienen —le informo casi sin mirarlo a la cara.


    —De acuerdo, comamos algo nosotros y luego te acompaño. Conozco un restaurante que te gustará.


    «Madre mía, esto es un suplicio, cipote».


    —No hace falta. Déjame en casa y ya almorzaré allí algo.


    —Insisto. Cuando llegues, tendrás que cocinar y estás cansada.


    «¡Pues no lo hagas, joder! Que voy a terminar en el baño estrenando el nuevo aparatito si sigues mirándome de esa forma».


    —No te preocupes. Tengo algún táper en la nevera. Solo será calentarlo en el microondas.


    —De acuerdo, te llevaré allí.


    Dejamos las bolsas en el maletero y nos metemos en el coche. Otra vez, su perfume me envuelve como si fuera una sábana calentita, excitando más, si es que eso es posible, el vértice de mis piernas. Me remuevo inquieta en el asiento del copiloto, veo que Pope me mira de reojo y arranca para incorporarnos a la carretera. Durante el camino, siento escalofríos debido a la ropa mojada por la lluvia, que se pega a mi cuerpo, convenciéndome de que es por eso y no por otro motivo que implique a Pope.


    Lo miro, él también está de igual manera. De hecho, la caseta de campaña que se le forma en los pantalones, y que no intenta disimular de ninguna manera, me hace pensar que la visita al sex shop y la explicación de Peter le han afectado tanto o más que a mí. De alguna manera, me alegra, significa que no soy tan ingenua y que no le soy tan indiferente.


    —Ya hemos llegado. Gracias por acompañarme, has sido muy amable —me despido con la intención de salir por patas, meterme en la ducha para calentarme de la lluvia y satisfacer ciertos deseos frustrados.


    —No te preocupes, ha sido un placer.


    Lo dice con un tono tan sensual, lo deja en el aire como si fuera chocolate fundido derramado en mi cuerpo dispuesto a lamerlo por completo hasta que no deje ni gota. La respiración se me corta, el corazón se me acelera y no sé cómo coño actuar. Me acerco para darle un par de besos en las mejillas de despedida. Pero me corta.


    —Espera, te ayudo con las bolsas.


    Se baja del coche, lo rodea y abre mi puerta. Cuando lo hago yo, casi resbalo por el agua que hay en la calzada, pero justo antes de que me caiga, Pope me agarra y nos quedamos a escasos centímetros el uno del otro. Permanecemos así durante lo que parece una eternidad, hasta que el sonido de un claxon nos saca del momento.


    Nos aligeramos para sacar las bolsas del maletero. Son tantas que yo llevo algunas, aunque la mayoría las porta Pope. Entramos en la casapuerta de nuestro piso, llamo al ascensor y, cuando por fin llega, me aguanta la puerta.


    El silencio entre nosotros por lo ocurrido es palpable, casi incómodo. Miro a cualquier cosa menos a él, hasta que siento que sus ojos están fijos en mí. Bajo los míos hasta el lugar y me doy cuenta de que la parte de arriba del vestido se me transparenta debido a la lluvia. Escucho cómo su respiración se ha acelerado. Sonrío para mí. Y desvío mi mirada hacia la zona sur de su anatomía.


    «¡Este está peor que yo! ¡Vaya pedazo de caseta de campaña!». Me relamo los labios con tan solo pensar en probarlo.


    —Deja de hacer eso —susurra en mi oído, sacándome de mi propia ensoñación.


    —¿El qué? —pregunto con fingida inocencia. Me toco el pelo para coquetear un poco más, pero el sonido de la campanilla que nos dice que hemos llegado interrumpe el momento.


    Salgo del ascensor y me dirijo con prisas hacia la puerta del apartamento. Ahora mismo no hay nadie. Cuando voy a abrir, las llaves se me resbalan de las manos y caen en el suelo. Me agacho y, al hacerlo, escucho un improperio de Pope, que me coge de las caderas, me arrima a él, me arranca las llaves y abre la puerta con prisas.


    Cierra de una patada y, casi sin verlo venir, me arrincona contra la pared. Todo se vuelve primitivo, porque ataca mis labios de una manera que hace que pierda el norte por completo.


    «Bragas fulminadas».


    Rodeo su cuello con los brazos para acercarlo más a mí y juntar nuestras bocas más cuando introduce su lengua en mi interior sin ningún tipo de miramientos, mientras que al mismo tiempo una de sus manos acaricia mi muslo, sube el vestido y me arranca el tanga de un tirón que me produce un escalofrío y un placer que nunca antes he sentido.


    Con las manos temblorosas, le desabrocho el botón del pantalón y saco su erección. Me revuelvo entre sus brazos hasta que logro bajarme y me agacho para meterla en mi boca y disfrutar, por fin, de su sabor. Posa sus manos en mi cabeza para marcar un ritmo más flojo, acaricia mi cabello con una mano al mismo tiempo que saca un preservativo del bolsillo del pantalón.


    Se inclina un poco, me coge de las axilas y, tras ponerse el preservativo, me sube hasta su cintura para que la rodee con las piernas. A partir de ahí, todo se precipita. No deja que lo toque, me sube las manos por encima de mi cabeza, manteniéndolas ahí en todo momento y, sin decir nada, me penetra de una sola estocada.. Se queda ahí quieto unos instantes, sisea, maldice y comienza a moverse, marcando un ritmo animal, que por poco hace que muera de placer.


    Miro al espejo que hay enfrente de mí y veo cómo se mueve. La imagen de sus nalgas precipitan mi orgasmo, y las violentas contracciones de mis músculos interiores hacen que Pope se corra con fuerza.


    Permanecemos así durante unos segundos, a la espera de que nuestras respiraciones se tranquilicen. Me baja con cuidado y se sube el pantalón. Su rostro ha cambiado, parece que lleva una máscara de frialdad. Cuando ha terminado de vestirse, se gira para marcharse.


    —Esto no puede volver a pasar, Rocío. Que te quede claro.


    Abre la puerta y se marcha sin añadir nada más.


    Observo a mi alrededor. Todas las bolsas que hemos subido están tiradas en la entrada. Me miro en el espejo. Ha sido el mejor polvo de mi vida con el final más patético.


    «Joder. Ni de coña vas a volver a tocarme, cabrón».
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    A Fabián Vázquez, por las portadas, las maquetas, siempre con prisas y por encontrar las fotos de los dos maromos de la serie Security Miller. Nos preparamos para una más, Fabián. Empezamos la búsqueda del tercer maromo. Ja, ja, ja.


    A mi familia, por aguantar con estoicidad mis ausencias, mis desvaríos, mi malhumor cuando no puedo escribir y la historia me explota en la cabeza, por las veces que se me olvida la ropa sucia en la cesta o cuando hago tres días seguidos huevos con patatas porque me olvido del resto del mundo. Disfruto con lo que hago, no quiero engañar a nadie, pero esto, aunque no lo creáis, también es por vosotros. Os quiero infinito.


    Por supuesto, a mis lectoras, porque, sin vosotras, nada de esto tiene sentido, por cada mensaje que me llena de euforia y me alegra el día, por cada reseña escrita en Amazon o en redes. Sois el motor de todo. El eje principal.


    ¡Nos leemos en redes o en mi web!


    Y si quieres leer una novela gratis, suscríbete a mi web:


    www.danivera.es


    Fin.


    Otras novelas de Dani Vera:


    Escanea el QR y podrás descargarte mis otras historias. ¡Espero que las disfrutes!


    [image: ]


    La verdad tras su sonrisa


    https://www.amazon.es/dp/B0BJ79NMM9/


    Entre las máscaras del búho


    https://www.amazon.es/dp/B0BPYFKD27


    El ingrediente secreto


    https://www.amazon.es/dp/B0B1DFNVQY


    Expedientes cruzados


    https://www.amazon.es/dp/B093ZV3XMK


    Hasta que las estrellas caigan


    https://www.amazon.es/dp/B09N74DVC5


    Reb


    https://www.amazon.es/dp/B07NSBQRD8


    Próximo destino: Las Vegas


    https://www.amazon.es/dp/B07XPC75QB


    La promesa de Eme


    https://www.amazon.es/dp/B0856YYDYQ


    Y que le guste el café


    https://www.amazon.es/dp/B08FCPPFYM
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